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PRÓLQGO 

A una edad temprana,  sería quizli antes de cu~nplir los  siete arios, yo tenía l a  idea de 

que  todos aquéllos que llegaban a la universidad no creían el1 Dios. I’cnsaba que la cicclcia 

era la prueba más  efectiva  de  que su existencia no estaba demostrada, o sea, si hay una 

teoría  científica  que  puede  explicar el origen dc cuanta  especie hay  en  el planeta,  entonces, 

no había por qué  atribuir  crédito  alguno a Dios. Ilcspu~s, quizá  siete allos más,  creía  algo 

similar con respecto a la sexualidad: una persona  culta.  que  había  ganado tal adjetivo por su 

perseverancia  ante el conocimiento,  militante  universitario,  estaba  libre de  todo tabú sexual 

o dogma  moral. Y la vez  que me di cuenta  de que ambos  postulados habían fracasado 

sobrevino u n  estado de shock  que  es la parte de la hisroria que  cabría bien  en otro pr6logo. 

Ida tesis  que  tiene usted  en Ins manos,  que q-adezco de pasada el haber sido 

invitado y auto-propuesto para escribir estas líneas,  representa u n  intento por responder a 

aquellas  incógnitas  que me dejó el haber incursionado en m i  l‘ormación universitaria: 

¿,Cómo  es  posible  que  entre los ingresados  todavía hay  quien es “quintito”? i,C6mo es 

posible  que  biólogos,  ingenieros, filósofos, historiadores. etc., sigan tcmiendo a los embates 

que  representa una sexualidad  plena? Y abordar t a l  cl~cstionamiento  desde el tcma de la  

virginidad  que  sabemos no se agota ahí. es u n  primer paso para comenzar a dilucidar qut- 

acontece, al menos en el discurso de los entrevistados. con su vida sexual, ademis de que 

nucstra  gama  de  posibilidades cn l a  inmensa paleta dc colores  quc son las subjetividadcs. Y 

que por otra  parte se muestran celosas otras bayoncttas y dudas y preguntas y nociones y 

algunas  respuestas para hacer mis grande la investigaci0n. Me Ilcvd nluchas horas cnlendcr 

el por q u C  de este trabajo, noches li-ías y tardes hqio In l luvia discuticndo con Aurca el 

objetivo. Pero creo que por f i n  I o  cntcncfí. J’ 1 1 0  nada n i l i s  cso. s in  L ~ L I C  adclnhs I C  cl1ULIClltrO 

sentido y comparto cot1 ella, Mauricio y Alcjnndra. que atacar este tema, Inis qlle la 

virginidad en concreto, el de la sexualidad, es como ;1Iz;1r l a  t11:111o entre la m ~ ~ c ~ 1 ~ ~ ~ ~ ~ 1 ~ \ > r ~ ,  

ahí en donde  todo, hasta ahora,  se ha impuesto como supuesto incuestionable, para gritar a 
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pudor abierto: "Que huya un mundo de Imnbres y tn1+>res con dínmnos entre las piernus, 

un nrtrndo de furia nalural, lfe pusicin, de ucción, drrmur, suefios, locttru, un mundo clue 

prohccu kxtasis y no pedos .se~'o.s~~+ . Y ~ o d o  esto nada más para dar  lata, en principio, 

como una forma  de  decir  que,  más  allá  del  ámbito  de la doble  moral  que  nos  apabulla,  está 

alguien (o "alguienes") que  piensa que no tiene de qui&  esconderse u ocultar sus 

tendencias, filias, pasiones  sexuales. Si  no es que al contrario, como un segundo  momento 

más  fuerte,  llegar  a  acordar  que vivir con la plena convicci6n  de c6mo quiere cada quikn  

llevar su sexualidad,  es la liberación  que  este  mundo  necesita, la propia arrogancia de ser 

uno plenamente,  haciendo uso de la mítica. pero real. Iihertad, 

Y si vuelvo  a  decir  que la trinchera de esta Fi.nonlenologiadogÍu también  es mi frente,  es 

porque  comparto la idea de  que el desarrollo de la  sexualidad  se  eleva al plano  de una 

ontología,  del ser mismo  que  se  cuestiona a sí mismo: ¿Quikn soy  yo al que  acaricio? 

¿Quién soy yo el que  acaricia?  ¿Quién soy yo el que es acariciado? La pregunta  que se 

sintetiza en  el iqzrién .soy yo? Para develar las potencialidades del . w t *  y sus limitaciones en 

el riesgo  transformador,  creador ... 
Y es así que la grandeza  de  este  proyecto va dirigido. y que por fin lo comprendí, a 

encontrar a largo  plazo el método para formar individuos libres. plenos, que se  contrapone a 

la obnubilacih sexual,  en  donde  es m á s  ticil manipular a los individuos en  el causal qw 

lleva a este  mundo,  sin  sentido,  atareado por ir a ningún lado. Este planeta  necesita 

hombres  creadores  que hagan interrumpir la historia de su c í rc~~lo  vicioso.  Porque, y para 

terminar con una frase  de la película El Iudo oscuro t k l  corlmh. "este país es un pais de 

mal cogidos, mal cogidos". 

Tonatihu  Mercado 
I3udiante  de Filosofia 

Miller, Henry. Trcipico de Cáncer.  Editorial Brugt~era. Mexico. 10x3. 



Vocrs dt, mujer  que  han  inte- 
riorizado el mensaje,  aunque la 
rralidad dc sus vidas lo desmientg; 
un  mensaje  negativo  para I s u  
currpo femtmino tan  cargado de 
t-sprr;\nms (IC. vida. 

Isabel Gómez-Acebo 

La virginidad ha sido una cuesticin de suma  importancia  a l o  largo de la historia; se 

ha utilizado como un recurso para preservar la estirpe. para asegurar la legitimidad de los 

hijos,  como una forma de represión y sometimiento a l a  mujer, y se  convirtió por mucho 

ticmpo en  una práctica  cultural  obligatoria para ésta, al grado  de  distinguir  como una mlljer 

buena 11 la que era  virgen, y con10 una n1tl.ier mala a la clue no lo er;\. Aparentemente en los 

últimos  años  esta  práctica ha ido cayendo en desuso.  desde el reconocimiento de la libertad 

y diversidad  sexual. Pero cierto  es  que  se  sigue  practicando -)'a sea como una regla o colno 

una alternativa,  dependiendo del medio social-, y dc dil'erentes nlaneras, pues actualmente 

hay una serie  de  prácticas  sexuales  que se llevan ;I cabo, pudicndo  llegar o no a las 

relaciones  sexuales, para mantener la virginidad. si consideramos a ésta como l a  

permanencia  de la membrana  conocida como "hitnen" en el cuerpo de la mujer, y el hecho 

de no haber  tenido  rclaciones  sexuales en cI hombrc.  Aunque dc cualquier  modo, esta 

manera de definir a l a  virginidad es relativa, pues ;I I o  largo de este trabajo  vcreInos  que 

existen  muchos  tipos  desde la concepcicin de los stl-ietos: la virginidad  física, mental, 

emocional, y hasta espiritual. 

Consideramos a la virginidad  cotno "un concepto socialmente  construido  que  tiene 

u n  efccto  definitivo en la constitucicin del sujeto social" ( ~ ~ ~ ~ ~ ( ~ ~ ~ , ~ s ~ ~ ~ t ~ ~ ; ~ J ~ ,  1996; p. ¡M), 

pues las sociedades son encargadas  de  clasificar y caliticar a cada uno de sus miembros 

según sus atributos de acuerdo con u n  modelo  de idcntidad ideal que  ellas  mismas han 

creado, y todos aquéllos que no culnplan con la nortna son segregados y estigmatizados 

(SLJAIWZ, 1999). 
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El presente  trabajo  aborda la virginidad y la primera  relación  sexual,  mediante  tres 

dimensiones: la concepción, es decir las ideas  que  tienen  los jóvenes en relación a la 

virginidad; la posición, o la forma en que se conciben a sí mismos y en donde  se  ubican 

socialmente o ideológicamente en base a su concepci6n; y la vivemiu, no sólo de su 

virginidad o de su no virginidad,  sino de su sexualidad en general.  Se  aborda  desde una 

perspectiva  cualitativa,  mediante un  estudio  fenomenológico, en mujeres y hombres 

universitarios de la UAM-lztapalapa de la ciudad de Mtixico, con el objeto  de  describir y 

comprender  algunas de las formas y significaciones  sociales de la primera  relación  coital,  a 

través  de 12 entrevistas en profundidad,  a 6 hombres y 6  mujeres  entre los 20 y 26 años, 

todos  estudiantes  inscritos en  la Universidad. Es de gran importancia  trabajar con los 

universitarios ya que  consideramos  que  dicha  poblaci6n nos brinda la posibilidad de 

encontrar  una  vivencia  mas  reflexiva  entorno a la sexualidad  que  estos  jóvenes 

experimentan,  partiendo  del  supuesto de  que  esta  población  tiene  mayor  acceso a la 

información  sobre  ésta. 

Este  tema  de  investigación nos result6  interesante y atractivo por varias  razones,  las 

principales  son  las  siguientes: no  hay muchos  estudios  actuales  sobre la vivencia de la 

primera  vez ni sobre la concepción  que tienen los j6venes respecto a la virginidad, aim 

cuando  es un momento por el que  casi  todos los seres  humanos  atravesamos, y es 

importante  conocer el inicio  de la vida sexual de los sujctos para comprender las actitudes 

sexuales y las relaciones  humanas en general que  se  establecen  posteriormente, ya que  “la 

primera  relación  sexual  puede  ser una de las experiencias mis importantes  que  intervienen 

en la constitución de  sujetos  de  sexualidad“ (~M~J~ffÁs’f’l:~i~lf, 1096; p. 138). 

Esta inquietud la tenemos a partir  de  haber  observado a personas  que han asumido las 

diferentes  posiciones,  alrededor  de las que  gira su vida sexual y social, pues encontramos 

tanto  gente que considera  que la virginidad  sigue  siendo  importante y se conserva sin 

relaciones  sexuales  hasta  el  matrimonio, o bien busca a una persona sin experiencia  sexual 

para  casarse;  también  conocemos  personas  que  aunque han tenido  relaciones  sexuales, 

ocultan su vida  sexual y alardean de seguir  siendo  “vírgenes”; y por otro  lado  sabemos  de 

personas  que  piensan que la virginidad es un concepto  caduco,  sin  sentido y que  debe  ser 

superado. 
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Por lo anterior,  consideramos  importante  conocer si los patrones de virginidad  que 

se han seguido  a lo largo de la historia,  construidos a partir de u n  largo período  de 

relaciones  sociales y políticas,  siguen  vigentes en  una época en  la que  estamos  hablando de 

libertad y diversidad  sexual,  tomando en cuenta  que  dichos  patrones se han conservado 

desde  tiempos  tan  antiguos  en la historia de nuestra  cultura  como la época  de la Colonia 

(AMIJCI IÁSTEGIJI, 1996). 

‘TambiCn se trata de entender si con la apertura de la sexualidad, por u n  lado, y el 

mantenimiento de las normas  sociales y morales. por el otro,  existe  incertidumbre, “un 

vacío”  que han dejado los valores  tradicionales  que han hecho  que la gente ya  no esté 

segura  dcl papel de la sexualidad en la vida individual y social ( WEI:KS, 1998). 

Resulta  interesante,  también,  porque  este  tema  f’kilmente  se  inserta en los discursos 

de género -dado que ha sido una exigencia para la mujer y no para el hombre  durante largo 

tiempo- y puede  contribuir  a la comprensión de las identidades  genéricas y de los roles 

sexuales, así como  a la reconstrucción de las concepciones  actuales de masculinidad y 

1i.tninidad. 

Otra de las intenciones es conocer el tipo de repercusión  social  que tienen las 

diferentes  posiciones  respecto  a la virginidad  (conscrvarla hasta el matrimonio,  casarse con 

una persona  virgen, o no  tomarla en cuenta en  uno mismo n i  en la pareja,  por  mencionar 

algunas), y si estas  posiciones hacen que la gente  se asunla a si mistna respecto  a los demás, 

si se valora  más o menos por ello. 

I A  intención  de  abordar el trabajo  mediante una  aproximacicin cualitativa se debe a 

que  estamos  interesados en  la vivencia de la gente. en comprender la sub-jetividad, en 

enriquecernos,  aún de un estudio no generalizable. de la vivencia y los significados de l a  

virginidad y la primera  relación  coital  de algunosj6vencs de la ciudad de  México. 

Esperamos, así mismo,  que el estudio  sirva. posrcriclrmente. para generar  estrategias 

para que los jóvenes decidan  libre y conscientemente -no s6lo en base a su concepci6n 

sobre la virginidad  derivada de su entorno,  sino teniendo inli)rtnacidn  suticiente  acerca de 

diliemntes temas de sexualidad-, la posici6n cn la que se quieren  insertar, las prácticas 

sexuales  que  quieren  seguir en tunción de dicha posicicin y las consecuencias  (positivas y 

negativas)  que  existen y deben  ser  asumidas para las dilkrcntes posiciones. 



Por último,  cabe  mencionar  que  esperamos  que  esta  investigación  sirva para 

continuar con la discusión  acerca de las múltiples  alternativas que existen  en  cuanto a 

sexualidad se refiere, y que  pueda  ser  tomada en cuenta la virginidad sólo como una de las 

posibles  decisiones  de  cualquier  individuo  dentro del complejo de diversidad  sexual del que 

tanto se esth hablando en estos  días. 

Es importante  hacer la aclaracicin de  que  utilizamos el tirmino virginidad  como 

convención  social, pero utilizar  este lugar común es intencional,  pues  pensamos  que  este 

término  tiene una base occidental  de  cierto  modo  machista, pues nos  refiere a una imagen 

femenina, "la Virgen María" muy arraigada en la religión católica,  como un modelo a 

seguir por las mujeres  que  quieren  ser  consideradas  conlo  tales; así pues, consideramos  que 

una forma  de  salir de  este  lugar  común  es  entrando a dl. y para ello  utilizamos a lo largo del 

trabajo la noción de primera vez o primem relucidn scx~rul. 

La teoría  utilizada  es el construccionismo social y la fcnomcnología,  tomando cotno 

nociones  fundamentales la idenridudsocid: lo atribuido y esperado  socialmente a u n  su-jeto 

y la autoatribución  de  eso  mismo por el s11.jeto ( l 3 I x ~ i l ~ l ~  y LO('KM/\NN, 1995); la idc~tidud 

s c w d :  las características  esperadas  socialmente de u n  s11.jeto dada su condición  femenina o 

masculina (ORTEGA, 1993); y el i n q y i m r i o  en la ~ . o ~ l . s ( } . l ~ ~ , ~ ~ i ( ~ t l  socid de la realidad: 

aquellos  esquemas de pensamiento y dc movimiento en la realidad,  que  no  están  dados, 

sino  construidos  socialmente, por los  que se guía la gente por considerarlo lo "ideal" o lo 

"real"  (Shotter,  en h~AÑi:z, 1989). 

Las preguntas de  invcstigacih clue no: guiaron ;I l o  largo de este trabajo fueron: 

¿,La concepción  que tienen las mujeres y los hombres de la  [JAM-lztapalapa acerca de la 

virginidad  determina la posición  respecto a ella'! ¿,[>e que manera inciden  tanto la 

concepcicin como la posicicin que se ticne  dc la virginidad cn la vivencia  de su  pril1lcra 

relación sexual y en  su vida  sexual  posterior? 

Los supuestos en los que se basa el trabajo sc desarrollar611 más adelante (cap. 

Metodología),  pero  mientras  tanto podemos mencionar  que  consideramos que el el1torno 

social es u11 factor  determinante e11 la toma dc postura hacia la virginidad +onsideraci(in 

que  resultó  ser  cierta, al menos en el caso dc estos doce sujetos-, de tal manera qlle 1;) 

fanilia, 10s amigos, la religicin, la escucla y los medios de comunicaciÓ11 masiva sol1 SUS 

referentes más cercanos para asumir  dicha  posición; esto debido a que la sexualidad esti 



Inoldeada por estereotipos y patrones  culturales  creados por m ~ C ~ n i S l l l O S  de control  social 

que  obedecen  a  intereses  sociales,  políticos  e  incluso  económicos, los cuales Vienen desde 

tiempos  pasados. 

Todos  estos  referentes  constituyen las fuentes de información  que  tienen IOsjÓveneS 

acerca de la sexualidad,’desde experiencias y puntos de vista de la gente  más  cercana a 

ellos, hasta programas  televisivos y talleres  de  sexualidad, y todo  esto  moldea y define su 

posición  respecto a la virginidad, así conlo sus prlicticas sexuales. 

Por ello, creemos  que los jóvenes que  crecieron en u n  medio  social  donde se tiene 

una educación  tradicional y religiosa. es posible  que mantengan los modelos de virginidad 

“estandar”, es decir, los modelos  que han prevalecido  desde  tiempos remotos: virginidad 

obligatoria para la mujer  hasta el matrimonio, pero no pam el hombre. dado  que  a  éste  se le 

permite  socialmente -aún  en los medios más tradicionales-  tener  prácticas  sexuales  desde 

muy joven,  debido al fomento y mantenimiento del machismo. En cambio, una educación 

menos  ortodoxa  produciría  que los j6vcncs tuvieran una mayor capacidad para dccidir 

sobre su posición  frente  a la virginidad. es decir. de tener o no relaciones  sexuales de 

acuerdo  a u n  criterio  propio, y de llevar a cabo c i m a s  prácticas  sexuales segiln la  

consideración  personal. 

Así mismo,  supusimos y Corroboramos quc e11 los casos en los que los j6vencs 

piensen y sientan  que  están  violando un;t norma al  tener relaciones ses~~ales ,  dado  que esto 

se  contrapone  con las ideas  inculcadas  socialmente. v i \ m  su sexualidad con culpa,  micdo 

a 1  rechazo  social, a la  familia, y en algunos casos, a l  pecado, a difkrencia de  quienes  se 

sienten  libres de decidir,  que  se  espera vivan su sexualidad con libertad y sin culpa ya sea 

porque  piensen  que la decisión es s u y  independientemente  de  que su medio diga l o  

contrario, o porque su medio  es mAs abierto. 

En cuanto  a  diferencias de gdnero, consideramos  que la virginidad  es un tema de 

nlayor preocupación para l a  mujer  que para el hombre. pues es  ella la que  carga mayor peso 

y presión en cuanto a definir una postura l’rcnte a la virginidad, o mejor dicho,  se ve casi 

obligildq (O al menos así era hasta hace algún tiempo) ;I t o m a r  una  postura favor de la 

virginidad  hasta el matrimonio, por la cultura de  sometimiento  femenino y de poder del 

género  masculino  a  través de la historia,  que llegó caracterizar la virginidad c o r n  

cuestión  (casi)  exclusivamente  femenina. 
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En lo que  se refiere a la metodología  utilizada,  mencionamos  que se trata de un  

estudio  fenomenológico,  tomando en cuenta que la fenomenologia es una alternativa 

metodol6gica  para  comprender la vivencia y la subjetividad de Ids personas,  tomando un 

objeto  de  estudio  (que  puede  ser un concepto, una noci6n o u n  hecho  social, en este caso la 

virginidad) como fenómeno,  haciendo una reconstruccicin e  interpretación de significado's. 

Realizamos 12 entrevistas a prolilndidad a esludiantcs  de l a  [JAM-lzhpalapa que  se 

encontraban  entre los 20 y 26 años, a los que  se les contact6  directamente por conocerlos  de 

vista o por tener  contacto con gente  cercana  a  nosotros: la rarcin por la que  fueron  doce  es 

debido a que la metodología  nos  indica  que un buen estudio  fenomenológico  debe 

involucrar al menos a diez  sujetos,  e  incluimos  dos más para tener u n  mejor  panorama. 

Nos apoyamos de una grabadora de audio para tener los diálogos completos, así 

como de  diarios  de  campo en donde  se  anotaron las observaciones  personales del 

comportamiento  de los sujetos y/o los detalles  que n o  aparecen en las grabaciones. 

Posteriormente se realizci 1111 anilisis de  discurso  de las entrevistas, previa 

transcripción, y un análisis  de  contenido del diario de campo, a partir de Llna 

sistematización y categorizacicin de  ambos  materiales.  utilizando  códigos y categorías, 

apoyándonos en el paquete  de análisis NUDIST 5 ,  1 0  que dio paso, posteriormente, a la 

interpretación de los resultados  utilizando l a  teoría (todo esto ~nmbidn  se desarro)larh 

posteriormente en el capitulo de Metodología). 

El desarrollo del trabajo se da de la siguiente  manera;  cotncnzamos  haciendo una 

descripción  del  contexto  socio-hist6rico  de los  participantes, en la que  hablamos de las 

concepciones  acerca  de la virginidad en  el México prehispánico. en Occidente, y en las 

diferentes épocas de  nuestro país. para después  mencionar  algunos  elcmentos  de la familia, 

quejuega un  papel fundamental cn l a  construccih de l a  identidad de  losj6vencs. 

En el segundo  capítulo se desarrolla la tcoria a utilizar. comenTando por l a  

f'enomenología, pasando por el construccionismo. la identidad social y linaimentc la 

identidad sexual. 

En el tercer  capítulo se describe a detalle cl proceso de investigación y l a  

metodologia  utilizada,  abarcando el diseíio de la investigacicin, el proceso, los resultados y 

la interpretación. 



En el cuarto  capítulo  se  describe de manera muy gencral a los participantes de la 

investigacih, haciendo una distincicin entre  hombres y mujeres.  Se tornó en cuenta para 

este  capítulo,  quiénes  son,  cómo  piensan, y algunos  aspectos  relevantes en cuanto  a la 

familia, la religión y la sexualidad. 

En el  quinto  capítulo se hace un análisis más detallado de nuestros  principales 

hallazgos, y se interpretan con la teoría, qtrc son cuatro  puntos  principalmente,  que se 

rdncionan  entre sí. 

En elJiltimo apartado se hace una pequeña reflexión  sobre lo encontrado, se apunta 

b&wjím general y se dejan  algunas  propuestas y sugerencias para investigaciones e 

, insewmciages posteriores. 



EL CONTEXTO 

... no somos libres de  rechazar 
nuestra  herencia: la tenemos  pega- 
da en la piel. Y cuanto más 
queremos  ignorarla, mas prisio- 
neros somos de  ella. 

J e a n  Louis Flandrin 

En este  apartado  se  revisará el pasado  hist6rico, en cuanto a la vida amorosa y 

sexual de la humanidad, enfochdonos principalmente en la manera en que se ha concebido 

la virginidad  desde  tiempos  remotos. L a  importancia  de  este  apartado  radica en que las 

concepciones de la virginidad a lo largo de la historia  como  sistemas  ideológicos han 

influido hasta la fecha  en la manera en que  actualmente  se  concibe y se  vive la sexualidad 

de la gente. Un sistema  ideol6gico  es u n  complejo de representaciones,  ideas y creencias 

que se conjugan y articulan en torno ;I actos,  percepciones,  entcndinlicntos,  conceptos y 

experiencias  vividas por los sujetos del grupo  social  que,  integradas, forman un conjunto 

sistemhtico y coherente. “A través de las representaciones,  ideas y creencias, los individuos 

se reconocen y aspiran a satisfacer ob.ietiva y simb6licatnente los ideales  del  grupo  social” 

(Q~JIXADA, 1997; p. 34), es  decir, los sujetos  orientan sus ideas,  creencias y 

comportamientos a las expectativas  e  ideales  del  grupo en el que  están  insertos; por ello  es 

importante  hacer una revisión  de los grupos a los que l os  sujetos  pertenecen y cuales son las 

ideas C ~ U C  transmiten  dichos sll jetos que los  co~duccn a adoptar una conccpci(in e 

insertarse en  una posición con respecto  a la virginidad, la  primera relación sexual y la 

sexualidad en general, como la familia y los medios de comunicacicin, tema  que  será  tratado 

en  la segunda  parte de  este  capítulo. 

Contexto Histórico 

La concepción  social  de l a  virginidad ha tenido.  como  muchos otros aspectos de la 

vida social en México, dos  perspectivas.  dos  puntos  de  origen: la concepción en la 

cosmovisibn  prehispánica y la  del mundo  Occidental llegada e implantada a partir de I n  

conquista  española. Para comprender las concepciones  de  virginidad  actuales, es necesario 
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conocer  ambas  perspectivas,  primero por separado y luego  c6mo se entremezclaron, 

convirtiéndose en un sistema de creencias,  prácticas y restricciones  que se insertaron en los 

usos y costumbres de la gente y orientaron su vida  sexual, ya propiamente en México, a 

partir del siglo XIX, y hasta la fecha. 

Sistema Ideológico Mesoamericano 

[,os diferentes  grupos  mesoamericanos  reconocían  todo su mundo social  e histcirico 

en  el orden  cósmico, en sus  dioses, en la bondad de éstos y en  el ritual del nitcleo 

ideológico cn que se representaba. La  costnovisicin indígena  mesoamericana  reflejaba las 

nociones  sobre la naturaleza y el cosmos;  incluso  dicha nocicin se cncontraba  plasmada en 

la concepción de la corporalidad humana. Dentro del imbito  de l o  sagrado  se  ubica la 

relacidn entre  religi6n y sexualidad, y como  parte de csta itlrima las mociones inherentes 

al ser humano. El amor y el odio  colno  polos opuestos son expresiones  que revisten 

atributos  culturales con significados  simb6licos  propios a cada  cultura. 

A decir de los expertos, en sociedades con una  cosmovisicin basada en la dualidad 

creadora con lo masculino y femenino  como  planos  organizativos, las relaciones  entre los 

sexos  fueron  aparentemente  más  igualitarias:  amor y erotismo  aparecen  siempre  unificados 

tanto en  el hombre  como en  la mujer (QUIZAIM, 1997). En tanto que en sociedades cuya 

cosmovisión se basa en un dios Único creador  masculino, las relaciones  entre los sexos son 

asimétricas, con superioridad del hombre  sobre la nlu.jer; y en ellas el amor y el erotismo 

son conceptos  separados,  donde el amor  existe  dentro del 1natrimonio y el erotismo  lixtna 

parte de las relaciones  extraconyugales,  como se verá más adelante. 

Los mexicas,  como  otros  pueblos  mesoamericanos, basaban su cosmovisi6n en la 

dualidad de lo felnenino y l o  masculino  como  opuestos co~l~plcmentarios, indispensable cl 
uno  para la existencia del otro, y al funcionar  ambos se llegaba al equilibrio, el cual era el 

funcionamiento  central del cosmos, la sociedad, la naturaleza y el individuo;  de  esta manera 

todo scl-jeto tenía un lugar dentro de ellos. “Dioses y 1)iosas por igual f*ueron creadores y 

protcgieron las actividades dc hombres y mujeres, así como las relaciones sociales y crltrc 

los sexos, que aseguraban la reproduccicin social y biol6gica” (01 II:Y,AI>A, 1997; p. 38). 

S610 dentro  de  este  marco  se puede entender la “sexualidad” en el mundo  prehispjnico, 



concibiendo una cosmovisión  completamente  distinta a la occidental;  incluso  es  impropio 

referirse a ella  con el término  sexualidad,  pues a decir de Amuchástegui (2001), este 

término  “como ‘cosa en sí’”, por  ser  occidental, no es válido para describir las creencias y 

prácticas  de las culturas  prehispánicas en torno al erotismo, la conducta  sexual,  el  género y 

la reproducción, y dentro  de  ellos, la virginidad. 
A I  unirse  hombre y mujer  disfrutarían  del  placer  otorgado por los dioses a través de 

la relación  sexual.  Dentro de esta Concepción, penneada por el anlor  erótico con placer y 

satisfacción, se estipula  que  estos  principios regían cualquier  tipo  de  relación  dentro y fuera 

del  matrimonio. Por tanto, el placer y el erotismo  no eran considerados  como  pecaminosos, 

pero los excesos, el celibato, la infertilidad y la homosexualidad eran moralmente mal 

vistos. 

En cuanto a la concepción de la virginidad,  dentro de l a  cultura  mexica, a hombres y 

a mujeres  se les exigía el celibato  hasta el matrimonio,  sobre todo si estaban al servicio de 

los templos. Sin embargo, los hombres  de la clase  tributaria tenían mayor libertad de tener 

relaciones  sexuales, pero los de la clase gobernantc  dcbían  mantenerse en absoluta 

abstinencia,  pues  ésta  ”les  proporcionaba una fuerza mayor que les permitía  gobernar” 

( I I I A R R A ,  1999; p. 75). Para las mujeres, no obstante. la moral era más estricta  que para los 

hombres,  pues se les reconocía  como parte de la energía  cósmica  creadora de vida;  así, se le 

exigía a l a  mujer  pureza,  entendida  como la permanencia en  el estado  original  de  dicha 

energía, y como el acto  sexual  era una forma dc apropiarse de la fuerza de origen por parte 

dcl hombre, la pureza f’emenina (la virginidad)  era 1Lndalnentol. 

La virginidad  en la mujer  era tambikn importante para asegurar la legitimidad de los 

hijos (sobre  todo  cuando la sociedad se cstratilicó) y para mantener la pureza de la estirpe, 

ya que para los aztecas los nifios se concebían  con la acumulacicin del semen  durante  varias 

ccipulas; y así se pensaba que “los nilios que nacían de una  mll.jcr que había tenido 

relaciones sexuales  anteriores al matrimonio eran producto de la reunión del Semen de 

distintos padres...”, y esto  también  era  socialmente  deplorable (p. 74). 

Por SU parte, las j0vcncs eran educadas con l a  idca dc  tnantc11crsc virgenes, i11clLlso 

se  resistían a perder la virginidad, pues estaban bajo la creencia de que si la perdían 

“sufrirían un  castigo divino que pudriría su carne” ( A ~ I ~ I ~ . I I A ~ , I , I ~ ( ; ~ J I ,  2001; p. 67). 



Tradición  Judeocristiana de Occidel tte 

A grandes rasgos, en  Occidente, para la tradición  judeocristiana,  el  sexo  era 

considerado  como  algo  sucio, sólo perdonado por dios  con  fines  de  procreación y dentro 

del  matrimonio;  como  ejemplo,  tenemos la relación  de José y María,  padres de Jesús: “el 

matrimonio de JosC y María que  constituiría por mucho  tiempo el ideal del matrimonio 

cristiano,  es un vínculo sin relaciones  carnales” (FIANDRIN,  1984; p.1 15). L a  Iglesia 

pregonaba  el  ascetismo, la privación de todos los humanos  de  cualquier  placer  mundano, 

incluido el sexo, que sólo podía  ser  perdonado por dios para la supervivencia  de la raza 

humana; la abstinencia  hasta el matrimonio para ambos  sexos era fundamental,  pero para el 

hombre la práctica  fue  mucho  menos  restrictiva  que para la mujer,  pues se consideraba 

necesario  que  ésta  conservara la virginidad para asegurar la legitimidad  de los hijos. 

La sociedad  cristiana  occidental parte de la base del pecado  original  como uno de 

los dogmas  básicos de su discurso, y vincula el ejercicio  de la sexualidad  con el pecado.  Se 

le va a relacionar con Satán y se va a manifestar  principalmente en pensamientos y 

discursos de la época, En la mente  de las personas. el mismo  Satanás  aparecía  como un  

símbolo, el de la encarnación  de la sexualidad  misteriosa y prohibida,  como  el gran poder al 

que los humanos no podían resistirse. El discurso  cristiano no va a  concebir jamás el amor 

vinculado  con las prácticas  sexuales,  sino  ambos  conceptos  siempre  distantes,  porque el 

amor  se  acerca al bien y la sexualidad al mal. 

No obstante,  posteriormente, con la aparicicin de la idea del amor  romántico, 

algunas  cosas  comienzan a reformarse, pues se legitiman los vínculos  carnales sin el tin 

único de procreación,  siempre y cuando  se den dentro del matrimonio;  esto  se  da en el siglo 

XV cuando  se  manifiesta la idea de que el amor  carnal y el amor  espiritual pueden ir juntos 

bajo la bendición de  dios, por medio  del  matrimonio,  expresada por Dionisio  de  Cartujo: 

hombre y mujer  “deben  amarse con u n  amor  múltiple”  (en FIANIIRIN,  1984; p. 2W), 

quitando la idea de lo “sucio” del sexo, pero s6lo en u n a  relaci6n bendecida por dios. 

Sin embargo, a partir de estas  reformas en el pcnsamicnto, sc retuerza la idea de la 

castidad y la pureza de la mujer;  quien  ama a una mujer  verdaderamente, la idealiza y la 

enviste de cualidades  superiores, no puede hacerle daño, debe  procurarla, no tocarla, no 

mancharla,  mantener  sus  “virtudes” (es decir, su virginidad)  intactas (R[JSSI;L,  1973). I,a 
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mujer  que  tenia  relaciones  sexuales  fuera del matrimonio  era  considerada  como una puta, 

una mujer  sin  valor  rechazada  socialmente. Esta dualidad de la mujer,  santa vs puta, 

proviene de la concepci6n  del  cristianismo de Eva, la transgresora, la mujer  infractora  que 

sedujo  a Adhn por  obra  del  demonio, por un  lado, y de María,  virgen,  mártir y asexuada, 

que  concibió sin “pecado” al hijo de dios, por el otro ( A M U C I I ~ T E G I J I  y RIVAS, 1997). I 

EI  amor,  que  era ya múltiple y legítimo  dentro del matrimonio,  era “definido 

durante la colonia  como  comer y dormir juntos” (QIJIXADA, p. 45). En los siglos XVI y 

XVli se  entendía el amor  como  querer; el deseo  de la mujer  era  que el marido la quisiese 

bien, y como  muestra  de  ese  amor  que la tratase  hien. Para el hombre  casado  no sólo era 

importante  que lo quisiera bien la esposa,  sino  que lo reconociera  como  dueño y señor, y lo 

respetara  como jefe  de familia. Esto representaba  prestigio, pero este  prestigio  era sólo para 

el hombre, y tenía  manifestaciones  de  prepotencia,  que se traducían cn  el maltrato hacia la 

mujer,  sobre  todo de la esposa,  quien a partir del matrimonio  era  considerada  como una 

propiedad  a la que se podía no sólo maltratar,  castigar y explotar, sino incluso  prostituir en 

beneficio del marido y la familia; la sociedad  justificaba ese maltrato, ya que  se pensaba 

que  era  dependiente  e  inmadura,  entonces  era  responsabilidad  del  marido  corregirla y 

educarla  durante  toda la vida. 

Así, la mujer  a  través  del  matrimonio  obtenía el reconocimiento  como  sujeto  social, 

ya que  adquiría el nombre y protección del marido,  quien  era  además el proveedor 

económico;  esta  situación de dependencia  económica hacía que l a  mujer  viviera en In 

angustia  permanente de perder al marido y con ello su estabilidad ti~miliar. Es a partir de la 

implementación del matrimonio  como norma social, y del surgimiento de la I’alnilia 

patriarcal  que: 

En el plano  social la mujer  queda  notablemente  restringida a la esfera  privada, 
quedando a su cargo la reproducción y la educación;  mientras  que el plano  público 
queda  a  cargo  de los varones. 
Se da una doble  norma  establecida:  permisividad al varón y represión a la mujer a la 
que se le exige  virginidad y fidelidad al marido sin importar su propio  placer. 
Awrece una doble imagen de la mu-jer dependiendo de las necesidades y exigencias 
sociales. La mujer  ”buena”  es la mujer de casa, la madre o la virgen. La mL1jer 
“mala”  es la mujer  pública  dedicada al  placer. 
Se  construye, en cuanto a la sexualidad, u11 doble significado:  reproductivo  como 
una forma lícita y socialmente aceptada vinculada a l  matrimonio y la familia. O 
bien, placer  como la forma v6lida para el hombre. 

14 



La mujer  era  como u n  ciudadano  de  segunda  categoría y era  ante  todo una "gyne", 

cuyo significado  era  "portadora de hijos"' 

El erotismo,  a pesar de  que  era  de  alguna  manera  permitido por la Iglesia para esos 

momentos,  era  válido sólo para el  hombre, y se buscaba y encontraba fuera del  matrimonio. 

Y era el hombre  quien  dirigía y reflejaba los deseos  de  placer y con ello  obtenía  prestigio 

social  basado en la virilidad,  manifestado en su comportamiento  de  conquista  erbtica; 

debía  cortejar y poseer a cualquier mujer. pero tambikn ser buen jinete,  jugador,  ser  valiente 

y animoso,  volverse  invencible e invisible para visitar a sus  amantes  en  presencia  del 

marido;  todos  estos  comportamientos  fueron  considerados, a nivel popular,  virtudes 

sociales  que  reportaban  prestigio. 

La mujer,  dentro de la concepción  cristiana,  como se mencionaba  anteriormente, 

jugaba un  papel menos  importante  socialmente,  además de ser el  quc tiene  mucho más que 

perder; por ejemplo, se le asoció con la  hechiccría y se le us6 como  símbolo  de la tentacicin 

y del demonio.  Se le vinculó  fácilmente  con l a  obscuridad y las tinieblas, y es a ella a 

quien  más  normas  de restriccicin se I C  impusieron,  como la castidad y pureza, la virginidad; 

pobre de la que  se  saliera  del  camino  "correcto"  porque no tenía  muchas  alternativas; o 

sobrevivía  ocultando la difercncia o era enfkentada al poder y a una  sociedad calificadora y 

hostil. 

Sociedad  Novohispana 

Con la llegada  de los españoles.  prlicticamente todas las ideas de la religi6n catcilica 

fueron impuestas en la sociedad  reciente de la Nueva I:spafia. mayormente por medio de l a  

evangelización. "El catolicismo  como  religi6n  impuesta  estableci6 los patrones sociales, 

las normas  legales y morales para ordenar la vida de  mujeres y varones  españoles.  Dentro 

dc esta  normatividad  sc  encontraba la reglatnentacicin dc la sexualidad con baw en el 

matrimonio" (@JI:MDA, p. 41). Dentro de este  modelo se da el matrimonio  religioso 

basado en la pareja hetcrosexual  reproductora, CLIYO atributo cra cl m o r  idealizado, 

asegurado por la virginidad y la  lidclidad dc la mu-jcr, considerada, no como una parte 

* Historia de la sexualidad.htm1, Centro de Investigaciones Regionates "llr. Hidcyo Noguchi"  llniversidad 
Autónoma de Yucatán. 



fundalnental en la energía  creadora,  sino  como u n  ser  inferior y demoníaco, l o  que 

irltrodujo al nuevo  mundo  relaciones  asinldtricas  entre los sexos,  rompiendo la idea del 

equilibrio  dual de la cosmovisión  prehispánica.  Además, la idea cristiana de un dios ilnico 

creador,  masculino,  contraponiéndose  con las diferentes  deidades  nlasculinas y femeninas 

de las culturas  indígenas,  ocasionó un  fuerte  choque  cultural y acentuó la asimetría 

genérica. 

En la época del virreinato se crearon  normas y fbrmas para tener bajo control las 

prácticas  sexuales  ejercidas por l a  gente del pueblo.  Se pugn6 por explicar la realidad 

dentro  del  marco de l a  dualidad  del bien y el mal. del cielo y el infierno, del hombre y la 

mujer, de lo aceptable y lo prohibido. 

Las normas  que  regían la sexualidad en esta  época  estaban  influenciadas  siempre 

por lo politico y por l a  estructura  socioeconómica.  “las  normas del derecho del medievo 

espafiol que  llegaron a Am6rica indican  que  existió una penalización de ciertos 

comportamientos  sexuales,  tanto en la esfera pública como en la privada. En lo pirblico, 

porque  repercutía en el orden social colno el adulterio, el incesto y la bigamia, y en l o  

privado  porque  intentaron  penetrar a lo oculto  como en la sodomía” (SuÁrusz, 1999; p. 

12 I ) .  Se hacía una legitimación de un  sistema de valores  que  permitía la evaluación de las 

conductas  sexuales,  sistema  que  determinaba la fuerza de aceptación o discriminacicin de 

cierta  conducta. Michel Foucault señaló que “la cultura  occidental en  el siglo XVll l  

promovió el discurso  sobre el ejercicio de la scsualidnd para que Cstc pudiera  ser  objeto de 

control por parte  del  Estado” (en S~JÁIUZ, p. 14). Así, derecho y religión como  elementos 

importantes  dentro de la sociedad mesic:una siempre han estado  regulando  todo en cuanto al 

ejercicio de la sexualidad se refiere.  tanto en  una como en otra nunca hemos  dejado de ver 

que la sexualidad se usa como un  instrumento para delimitar  manchas y pecados. 

1,a concepcicin de la scxualiJnJ  sicmpre ha estado  involucrada con las nociones de 

mancha,  culpa y pecado  de igual manera  que  delito ha estado  involucrado con culpa. La 

mancha es 11110 de los tkrminos más arcaicos. ”Este símbolo e s t i  vinculado  a las nociones 

de sagrado Y consagrado, e implica  sus  contrarios, suciedad impureza, por lo que  sugiere 

la necesidad de puriiicación” (p. 30). Por l o  tanto  todo aquél que  este  realizando una 

transgresi6n a la norma de lo prohibido  estará  poniendo en peligro el alma, la estará 

contaminando. Este tipo  de  ideas han servido para inculcar miedo y terror a los creyentes 
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de la región, 0 sea a una gran parte de la poblacicin, miedo a l  placer,  miedo a las 

consecuencias de una ofensa  a  dios  que pueda manifestarse en desgracias para el mundo. 

En pocas  palabras la sexualidad  siempre ha aparecido  como la impureza por excelencia 

desde  tiempos muy antiguos. 

En \a historia de.la sexualidad en Mkxico siempre  hemos  visto una relación  norma- 

pecado-sexualidad,  impuesta  desde  tiempos  atrás,  desde la evangelización y cristianizacihn 

dc. Ambrica y que, con algunas  tbrmas mis adecuadas al siglo xx y x>(], Siguen  Vigentes. 

Y así, el placer, el cuerpo y la carne han sido  regulados  mediante  mecanismos  de 

introspección,  culpa,  autovigilancia y divulgación no sólo de las prácticas  sexuales,  sino de 

los deseos,  las  sensaciones y los pensamientos ( A ~ ! ~ J ~ l l A s ’ l ’ l ~ ~ ~ ~ J l ,  2 O O l ) ,  en los que la 

confesión  religiosa juega un papel muy importante. 

Fue  en  el periodo del virreinato en México  cuando más discursos  proliferaron por 

parte  de la Iglesia y el Estado para controlar el ejercicio  de la sexualidad,  discursos  que 

sirvieron para convertir el asunto  de la sexualidad en un  asunto laico, en un problema de 

poder.  Todas  aquellas  prácticas no permitidas  se  convertían, al ejercerlas, en un  atentado 

en contra de  dios, y el sujeto  que las ejercía pasaba a ser  automáticamente un representante 

de la peligrosidad  social;  es  aquí  donde el estigma se hace presente,  como un factor de 

control  social, “el estigmatizado  es u n  humano  defectuoso  portador  de una mancha que 

contagia,  relacionada  también con la posibilidad  de  culpa o quizá con u n  castigo,  todo lo 

cual implica para los no estigmatizados  ‘peligro’, y debe  sugerir  segregación y desprecio” 

(SlJÁlUX, p. 26). L a  virginidad, o la falta de esta, también ha sido u n a  manera de estigma: 

toda  aquella  persona  que no sea  portadora  de la etiqueta  “virgen”,  que no haya contraido 

matrimonio, no será  vista  con  buenos  ojos. 

Cualquier  tipo de desviación de lo “normal” en cuanto al  ejercicio de la sexualidad 

ha sido -Y algunas  prácticas lo siguen  siendo-  perseguida por el poder; por ejemplo, el 

adulterio, la bigamia y el amancebamiento, así como la prostitucihn, la homosexualidad y el 

incesto.  Recordemos  que l o  normal y l o  anormal es definido por el  col1jLlnto de 

instituciones de control, de los mecanismos de vigilancia y de organizacidn del orden 

( S ~ J Á I ~ I ~ Z ) .  
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Noma y Sexualidad 

En la vida  cotidiana se fueron  creando  normas y derechos para las personas,  normas 

qlle inclusive  tomaron un  carácter  jurídico y que  aparecieron  como  manifestación  necesaria 

de un poder  que, al dominar,  reprodujera las relaciones para la continuidad  de la 

organización  social. Es por ello  que la regulacicin de las sexualidades tambih estuvo 

presente en el campo del derecho y del Estado  como una manera de ejercer  dominaci6n 

sobre la gente  de  este  tiempo. 

En la Nueva  España, la conquista y colonización  favorecieron la apertura en la 

normatividad moral en el siglo XVI; para  el XVII se establecici mayor control  sobre la 

sexualidad,  acentufindose en  el siglo XVIII. En el siglo XVII, los 1ransgrcsores de la norma 

sexual  eran  castigados de una manera  exagerada.  mediante  cuatros  formas de táctica 

punitiva (SUÁREZ): 

1. La deportación,  expulsión,  destierro o desaparici6n física del individuo. 
2. El rescate,  recompensa, pago de deuda o multa. 
3. Las marcas  infamantes en  el cuerpo. 
4. El encierro. 

El destierro  se  usaba para evitar el contacto  entre  parejas, con el fin de impedir 

uniones. Esto se realizaba en algunos casos como en el de  amancebamientos,  bigamias o 

adulterios. A los homosexuales se les desaparecía por completo del plano. Las marcas 

infamantes en  el cuerpo,  como lo son los azotes. se aplicaron a sodomitas; y el encierro, 

para las prostitutas o las mujeres de vida “poco arreglada”. 

Obviamente la mujer fue y ha sido la que  carga  con mayor responsabilidad en cl 

ejercicio  de su sexualidad. Para las mu-jeres novohispanas, el encierro no se concretaba en 

el aislamiento,  sino  que  abarcaba  a  otra institucicin mayor denominada  “depósito”. El 

dep6sito fue una práctica  que nunca estuvo  claramente  definida, pero que fue empleada 

tanto por la Iglesia como por el f3stado. “1’1 dcp6sito  consistía en u n  encierro de la mttjcr 

para “protegerla” y/o “vigilarla”  del mal exterior” (p.  36). N o  era u n  castigo, se justilicaba 

como una protección, pero en realidad sí lo era  porque  cancelaba la libertad de la 

depositada y la obligaba a realizar traba.jos  en contra de su voluntad y sin remuneracicin, ya 

que las mujeres  depositadas  generalmente  realizaban  alguna labor para el depositante. lhte 



file 1111 recurso  empleado por la Iglesia para mantener el control  de las sexualidades 

femeninas,  pues  debían  conservar su pureza. Lo mismo se puede  decir del cinturón de 

castidad,  pues  era un recurso  que las mujeres (o las familias de  las mujeres)  utilizaban para 

evitar  que  se  perdiera su pureza y castidad. 

De esta manera  ‘el poder siempre  buscó  alternativas  de  control  social. “El estado 

moderno se preocupaba por una organizacih social  diferente  cuyo orden racional 

desembocara en  una mayor produccibn, a travis del trabajo y de una aparente paz social” 

(p. 63). Lo que en pocas  palabras hacía el poder  virreinal  era una tipificación  de las 

conductas  sexuales con el ob-jetivo de conservar las relaciones  sociales y de  poder 

existentes con el Único fin de preservar el poder. 

La  iglesia  cristiana  desde  sus  primeros  tiempos  emitió una serie  de  normas o 

cánones,  dentro de las que se encontraban  aquéllas cuyo ob-jeto era  controlar el  e.jercicio de 

la sexualidad. La condena al placer carnal es un indicador de  ello. 

Para normar la sexualidad de la sociedad  novohispana se crearon  cuerpos  jurídicos, 

los cuales  consistían en u n  conjunto de preceptos  constituidos por  una serie  de  normas  que 

regulaban y penaban en  su caso a las sexualidades no permitidas. Por ejemplo, para tener 

control  de las llamadas  “indias”  se  crearon  específicamente  algunas  normas  precursoras y 

fundamentales para la “nueva  civilización”;  Suárez nos menciona las más importantes por 

tener un carácter  precursor en la normatividad  de la sexualidad: 

El fuero  juzgo (siglo Vll) 
El fuero  viejo de Castilla  (siglo X) 
El fuero Real (siglo XIII) 
Las siete  partidas  (siglo XIII) 

Las fuentes  anteriores  contienen  normas  que se retieren a las sexualidades no 

permitidas.  Suárez hace u n  análisis de  éstas para poder visualizar  con  claridad las 

moditicaciones en las pautas  de las relaciones  sexuales.  Considera  que  dichas 

modificaciones se deben a cambios idcolcigicos, políticos, ccon6rnicos y sociales, y que 

siempre  estarán en constante  cambio  puesto  que el dcrecho necesita una reoricntacicin de 

acuerdd a las nccesidades del contexto,  a las directriccs,  tendencias,  actitudes,  respuestas 

emocionales y estructuras  mentales  de los grupos  sociales en diferentes  tiempos histciricos. 

Algo que no debe de.jarse de  señalar cs que tanto la Iglesia como el lhtado adopt:1ron el  

modelo del matrimonio  monogámico  e  indisoluble  como ilnico, por l o  tanto el adulterio 
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como  incumplimiento  de la relación conyugd fue  una de las faltas mris penadas. 

Algunas de las penas  impuestas por los fueros iban desde la pérdida de l a  libertad 

para los infractores,  hasta el otorgamiento del derecho al ofendido  de  matar  a los infieles. 

Por ejemplo, a toda  mujer  que  fuere infiel se le rebajaba a la condición de esclava; por el 

contrurio,  inequitativamente, al hombre no se le condenaba por faltas  de  esta  indole. De 

csta manera  muchos  “amantes”  que tal  vez ni  lo eran en realidad, pasaron a  ser  historia y 

cadáveres a la vez. Esta norma, por ser  causa  del alto índice  de  mortandad en las ciudades, 

se  fue  descartando  poco a poco. 

En algunas  otras  ocasiones a los amantes  se les aplicaban  severos  castigos, la 

mayoría de  ellos  eran  torturas  dolorosas,  marcas,  a  manera  de  estigma,  que  quedarían  de 

por vida.  “Algunas  penas iban desde la castración  del  hombre y la mutilación de la nariz 

de la mujer, los azotes y el  repudio a la adirltera,  hasta la hoguera para ambos” (p. 100). A 

medida  que pasó el ticrnpo los castigos se fueron haciendo  tncnos  sevcros; por ejemplo,  se 

desapareci6 el derecho del hombre a matar a su esposa por inlicl, c inclusive se incluyci la 

posibilidad de la anulación del delito y el perd6n por parte del marido. 

Una reflexión  interesante  puede  ser  aquklla  que  nos  orienta a pensar en la 

frecuencia de las faltas a la norma de lo prohibido. Es curioso  pensar en el por qué  de 

tantas  faltas,  pues  cabe la posibilidad  de  que la creacicin de normas en este  tiempo no  haya 

correspondido a la realidad, pero sí haya contribuido a la creación de nuevos  patrones  de 

comportamiento  que las mismas  normas  prohibían. Lo curioso  est6 cn que tal vez la gente 

no incidía  con  tanta  frecuencia en la sexualidad  prohibida  sino hasta que esta misma fue 

limitada por aquello tan atractivo  llamado  prohibido. 

El derecho no era muy equitativo en cuanto a las relaciones  de  género,  algunos dc 

estos  conjuntos  de  normas  (fueros)  permitían el maltrato a la mu.jcr  sin ninguna  clase  de 

penalizaci6n para quien lo hiciera. Por ejemplo, a las prostitutas  se les marginó,  aunque no 

eran  consideradas n i  criminales ni peligrosas; la ley  e.jcrció sobre  ellas  algunas restricciones 

y penas. A las prostitutas “ni la sociedad n i  l a  ley las consideró  ml~,jeres  respetables ni de 

confianza y no se les otorgaron los mismos  derechos  que a las demás tnL1jeres denominadas 

“decentes” (p. I 12). Algunos de los reglamentos  autorizaban herir o matar sin  pena a las 

prostitutas,  pues podían ser  objetos  de  violencia  sexual o lisica sin pena para los aLItOres. 

Los azotes  eran muy comunes para este tipo de  mujeres. 



Las  injusticias no dejaban de hacerse  presentes en la época, pues una mujer podía 

ser  acusada de prostitución por llevar una vida relajada y no comprobar  sus  fuentes de 

ingreso  económico. Las mujeres  acusadas  de  este  delito tenían que  probar lo contrario, y 

por ser  acusadas  de  prostitución no eran  dignas de protección, así que no eran  merecedoras 

de la posibilidad de presentar  testigos, por lo que la sola  sospecha  de  ser  culpables las 

estigmatizaba  aún  antes de probar  el  crimen. Fue “a partir del siglo Xl l l  que  se  decide 

separar a las  prostitutas de las mujeres  “honradas” a través de la veslimenta,  ademhs de que 

se les ubicó en un espacio  fisico  específico”  (p. 1 13). 

Lo raro del asunto  es  que la prostituta  era  estigmatizada y a la vez  explotada. U n  

ejemplo de  cómo los intereses  económicos se ven involucrados con las normas  de la 

sexualidad  es aqudl en donde la creación de burdeles se vuelve  redituable  por  generar 

beneficios  econ6micos  a los gobiernos  locales,  ademhs  de  satisfacer una supuesta 

“necesidad”  del gdnero masculino. 

Otro  ejercicio de la sexualidad  que  tambiin fue penalizado,  es el incesto. Dicha 

práctica  había  venido  realiziindose  desde  mediados  de l a  kpoca medieval por los nobles  que 

pretendían  defender  sus  intereses  de linaje y herencia. Fue “la Iglesia catcilica la que 

censuró los comportamientos  incestuosos  de los nobles, y además  prohibió  legalmente el 

parentesco  dentro del matrimonio hasta en u n  séptimo  grado” (p. I 17). Todo aquél que 

cometiera  incesto se merecía el destierro, y en casos graves, la muerte. 

En lo que  corresponde a las relaciones  sexuales con el mismo scxo, todos aqukllos 

que fueran partícipes  de  estas  prácticas  eran  perscguidos por realizar  actos  contra la 

naturaleza  humana. Las penalizaciones iban desde la 1nutilaci6n hasta la muerte. 

Una práctica que era comi~n en esta época era la llamada barraganía. esta file una 

práctica muy difundida  que  funcionaba  como  alternativa a la instituci6n  matrimonio. “IJna 

barragana  era una  mlt.jer generalmente  joven y de  clase  inferior a su compañero,  que vivía 

con un  soltero, un viudo, un clérigo, o que  ocasionalrncnte  compartía  algunos  tiempos con 

algún casado” (p. I 19). También  era  conocida  como  amancebanliento y fue  considerada 

como un  matrimonio  temporal  pero  legítimo. Esta práctica no fue rotundamente prohibida 

y penalizada,  sino  permitida a través de la regulacih por parte de los cuerpos  de legislaci611 

allá por los siglos IX al XII, si no es  que  hasta el XIV. Posteriormente la imposición  del 

modelo  católico  de  matrimonio en el siglo XVI conden6  el  amancebamiento y muchas  otras 



prácticas  sexuales,  cosa  que  significó para muchos una exagerada  represión  sexual. La 

prohibición del amancebamiento, a la llegada de los evangelizadores  espafioles,  ocasionó 

otro  fuerte  choque con las  costumbres de los nativos,  pues al no querer  legitimar su unión 

ante los ojos  de  aquéllos,  muchas  parejas (ya casadas  bajo  sus  propias  costumbres),  ahora 

resultaba  que  infringían la ley. 

La bigamia fue otra expresicin de la sexualidad  censurada y penada por la 

legislaci6n  novohispana. A los “culpables”  se les castigaba con destierro y azotes,  incluso 

con l a  hoguera,  pasando  primeramente por la vergiienza pública. 

Tal parece  que no estamos muy lejos del medievo  pues aún en  el siglo XX 

sobrevivieron y parecen no morir  actualmente  algunas fases de la ideología  católica. 

Segregaciones,  persecuciones y estigmas  todavía se cargan a ciertos  comportamientos 

sexuales,  pero  ese es tema  de  otra discusicin. Lo que si se tocara en este  trabajo,  será la 

forma en que la rigidez  de las normas y el rechazo a la sexualidad se han mantenido hasta 

este momento;  porque si  bien  ya  no  hay castigos tan severos y muchas  prácticas ya ni se 

consideran  delitos, sí han quedado muchas ideas en Ius consciencias de la gente 

provenientes  de  esta  época,  como  veremos más adelante. 

Mitos 

Los mitos han sido, a decir  de los expertos, una parte fundamental para el 

establecimiento de modelos  sociales. A traves  de i s t o s  se da de cierta nmnera la accicin y 

percepción  de los sujetos en torno a su vida sexual. Según Amuchistegui ( I  997), los mitos 

son espacios  privilegiados de significaciones  colectivas, los cuales  otorgan un  sentido vital 

y orientador a la organizacicin empírica de las sociedades. Pero además, los mitos surgen 

como una necesidad de conservar los valores  propios  de una sociedad  que le  han permitido 

coldonarse.  Así entonces los mitos de la  rcligicin cat6lica  timcionaron  como  ideas  que 

hicieron  que se extinguieran  ciertos  sistemas  sociales, y que se fijaran estereotipos para 

convertir  normas  religiosas en usos y costumbres. Por ello  es  importante  conocer estos 

mitos,  dado  que las concepciones y normas que encierran han hccho  que  hasta la fecha 

algunas  prohibiciones (ya n o  en lo político y legal,  sino en l o  privado) sigan  vigentes y los 



símbolos que  representan  definan, en mayor o menor  medida,  las  ideas y practicas de los 

sujetos. 

Comenzaremos  mencionando el mito de la caída y salidu del Edén; éste  es un 

ejemplo de c6mo el cuerpo  es  el  lugar en donde  se  asienta el castigo por desobediencia (el 

hambre, el frío, el dolor’y el sufrimiento  físicos  aludidos en los mandatos  divinos), de un 

mandato  divino, al comer, el primer  hombre y la primera  mujer, del fruto  prohibido. 

Durante  esta  batalla  contra la materialidad y la came, el énfasis del combate se  efectuó  a 

través de la mujer. Eva,  la transgresora, la desobediente y tentadora,  había  sido la mujer 

por quien  el  género  humano  había  perdido la eternidad, por ello los hombres  se  enfrentaban 

a las fatigas  del  trabajo y las mujeres al peso de la maternidad. La única manera de 

alcanzar el paraíso,  después de la muerte y la salvación, es entonces la vida  recta, 

obedeciendo  las  leyes  divinas,  incluidas las que respectan  a la sexualidad. 

Otro  mito  importante  de la religión  católica  menciona  que “el hijo de  dios nacería de 

una mujer  común  pero su divinidad  sólo se sostendría  a  partir  de la encarnacicin  sin 

mcmcha, en donde el intercambio  sexual no interviniera’’ (QUEZAOA, p. 26). Por ello 

aparece  Maria  con la “virtud”  (la  virginidad) para la salvación de la humanidad,  necesaria  a 

partir del pecado  original  proveniente de la desobediencia  de la primera  pareja. A l  

combinar  estas dos imágenes,  María y Eva, las mujeres podían entonces  medir sus vicios y 

cualidades,  realizando un examen de sí mismas, y los hombres podían también  elegir  a una 

mujer de acuerdo  a  estos  vicios o cualidades, para amante o para esposa. 

Esta misma  dualidad  (mujer  buena-mujer  mala)  fue  traída  a  América  con  otras  dos 

imágenes: la Virgen de Guadalupe y La Malinche. La guadalupana  como la madre  santa, 

intocable,  abnegada y que  todo lo perdona; y la Malinche  como la traidora, la mujer  que 

abandonó  a sus hijos y se entregó  al  placer  sexual con los  conquistadores. 

Asi,  toda  mujer  que  quisiera  trascender o deshacerse de su papel de mujer  mala, 

ligera y moralmente  inferior q u e  traía  arrastrando  desde la primera mujer-, debía  alcanzar, 

mediante  acciones y conductas, el estereotipo de la Virgen (María o Guadalupe),  que 

simbolizaba  “la  perfección  de la divinidad encarnada’’ (G~MEZ-ACEIK), 1999; p. 66). 

Pasando  a  otro  mito, la literatura  occidental, al menos  a  partir  del  siglo X]], habla 

constantemente  del  amor; pero de un amor espiritual, es decir,  alejado de la came. Así, el 

matrimonio  cumplía la función de aliar  a  dos  familias y posibilitar su perpetuación, más 
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que  de  satisfacer el amor de  dos  jóvenes;  se  sabe  que el matrimonio por amor  resultó 

triunfante en  el siglo XX. Así  pues,  entre los siglos I 1  y XX “la  búsqueda  del  placer  sexual 

es objeto de una vida  condena” (FLANDRIN, p. 309); por  ello  es  necesario  fortalecer  el 

matrimonio y así  se dará el Único valor  positivo  a la unión de  dos  seres  humanos  (hombre- 

mujer), el amor,  que  legitima  las  relaciones  carnales,  siempre y cuando  estén  bendecidas 

por dios. 

Por otro  lado,  los  primeros  textos  cristianos  valorizaban  sobre  todo la castidad y la 

virginidad, y es  así como “ya desde  el  origen  se  insiste en la virginidad de Maria. Así 

pues, paradbjicamente, la virginidad  parecerá  ser  entonces la senda  cristiana de la 

fecundidad” (p. 115). A  decir  de los expertos,  todo  acto  sexual  procuraría  placer  a la mujer 

tanto  como  al  hombre;  pero  según la doctrina  cristiana, la sexualidad  no  tiene  por fin el 

placer,  sino  la  reproducci6n de la especie. Un argumento de peso  para  mantener  presente la 

importancia de la virginidad ha sido  que  nuestros  primeros  padres  se habfan mantenido 

vírgenes  hasta  la  ingestión  del  fruto,  queriendo  probar  que el objetivo  de  Dios al crear  a los 

seres  humanos  no  era la procreación o el placer  sexual,  sino  mantenerlos en un estado  de 

inocencia  perpetua,  por lo que  todo  acto  sexual  debía ser en sí mismo  sucio y vergonzoso, 

pues  provenía de la  desobediencia  al  Creador. 

Entonces  el  placer sólo está  ahí para condenar; y se pecaría  gravemente si se 

accediera  a CI sin  haberse  casado;  pero el matrimonio,  que  otorga  a los esposos un derecho 

sobre el cuerpo de su cónyuge,  es un instrumento  de  procreación  antes  que de placer. En el 

v a r h ,  sin embargo, el placer es indisociable de la eyaculación,  mientras  que el placer 

femenino no es necesario para procrear y es  por  ello  que la mujer  debe  ser  virgen, para con 

ello  mostrarle  a su marido  que el placer para ella no es y nunca ha sido  importante. 

Nos dicen los historiadores de la sexualidad,  que lo esencial  estriba en que 

“conductas  sexuales  toleradas se vieron  sustituidas por conductas culpables y secretas. ..” 
(p. 330). Entonces la vida  sexual de los jóvenes occidentales en los siglos XVII, XVIIl y 

XIX parece  principalmente  tributaría de  dos hechos. Por un lado, en  el plano de la  Ctica,  la 

actividad  sexual sólo era  legítima  dentro  del  matrimonio,  exigido  más  severamente en las 

mujeres; y por el  otro,  estaban la culpa y la vergüenza  que  acompañaban  a  todo aquCl que 

violara  esta  norma. Como se mencionaba  anteriormente,  es  interesante  reflexionar en torno 

a la cantidad de transgresiones  a la norma,  como si de  alguna  manera  tantas  amenazas no 
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importaran a los  “amantes” a la hora de la transgresión, pero a la vez  ocasionaran una culpa 

por la duda de si verdaderamente  estarían  condenados.  Esto  parece  ser la base de la doble 

moral que  se ha perpetuado  hasta la fecha. 

Otra  cuestión  importante,  mitificada  con el paso del  tiempo,  tiene  que ver con el 

vocabulario de la vida  amorosa,  que  es  necesario  conocer  para  con  ello  poder  observar  cuál 

fue la evoluci6n  de los sentimientos;  esto con el fin de reflexionar  sobre l a  concepción 

social  del  amor. Por ejemplo, las palabras  “ternura” y “sentimiento”  aparecen por el siglo 

XVII; y “sentimental” por l a  segunda mitad del XVlII. La palabra  amor, si bien ya existía 

en  el siglo XV, a menudo  designaba  algo  que  se  hace y no algo  que  se  siente. Los términos 

y empleos  nuevos, en materia de sentimiento,  a  menudo  aparecieron c‘n la literatura  devota; 

de suerte que el cristianismo,  que  tanto  influyó en la represión de la sexualidad  occidental, 

también  parece  haber  modelado  nuestra  educación  sentimental,  determinante en nuestras 

pr6cticas sociales y sexuales. 

El Siglo XLX 

El siglo XIX fue un momento  clave en la redefinición de la sexualidad femenina en 

Occidente, en términos  que han influido  profundamente  nuestros  conceptos  acerca de la 

importancia de las diferencias  corporales.  ”Thomas  Laqueur ha argumentado  que las 

transformaciones  políticas,  económicas y culturales del siglo XVl l l  crearon el contexto en 

el  cual al articulación  de  diferencias  radicales  entre los sexos  devino  culturalmente” (SZASZ, 

1998; p. 194). Es así como  se ve al cuerpo  femenino  como  inferior, y para redimirlo es 

necesario  que la mujer  cumpliera con ciertas  exigencias,  como la sumisión, la virginidad. la 

fidelidad, la carencia de placer  sexual,  entre  otras. 

La principal razón para que  comenzaran a cambiar las ideas acerca  de la sexualidad 

filu la pdrdida de poder de la Iglesia cntcilica ( A ~ ~ ~ I ( ‘ I I , ~ S ‘ I . I , ~ ; I I I ,  2001), pues debido a las 

transformaciones  políticas  que Sufi-¡ó la nación (ya  constituida en ese  siglo  como  tal), por la 

Independencia y las leyes de Reforma, la Iglesia  perdió su base  econcimica y política, lo que 

ocasionó una actitud  anticlerical en diversos  sectores de la sociedad, La religión dejó  de 

controlar la vida  privada en la medida en que venía haciéndolo con la Santa  hquisicicin, l o  

que  permitió,  gradualmente, que el pensamiento, los usos y costumbres en torno a la 



Por esta y otras  razones, uno de los objetivos  de  este  trabajo es hacer reflexionar  e 

incluso  criticar la forma  de  pensamiento  contemporánea  sobre  sexualidad  que aún contiene 

todas  esas  cargas no muy positivas  acerca de los diferentes  comportamientos  sexuales,  ello 

con una sola finalidad,  que el lector haga  una revalorización  de su 1i)rma de pensar hacia la 

idea de la sexualidad y las prácticas  sexuales. 

Familia y Sociedad 

Para poder  entender la rigidez de las normas  sexuales y el grado  de  introyección  de 

las  normas en la vida de la gente, es necesario  conocer el papel que ha jugado la institución 

familiar,  como  principal  formadora de sujetos, en su irnplantación. Las sociedades  crean 

realidades de consenso  que  terminan  volviéndose  inconscientes,  transmitidas a travis de las 

familias,  que  son  “sistemas  cerrados en los que el todo es mhs CILE las partes.  Estos 

sistemas  cuentan  con  reglas,  que si continúan sin cuestionarse, hacen que  se  conviertan en 

sistemas  cerrados,  que son transmitidos  generacionalmente“ (Blb\l)SllAW, 2000; p. 53). 

Reglas  que,  además, no son propias  de cada familia cn sí, sino son producto  de la realidad 

social  de la Cpoca. L a  familia reproduce.  entonces. una serie de ideas y normas  que la 

sociedad  exige a sus  miembros. 

Para  el socialismo, la miseria de l a  f’clnlilia se origina por las condiciones  dentro de 

la vida profesional,  siendo el sistema  capitalista el que afecta  directalnente  a la economía 

tradicional de las relaciones Fmliliares. “Calificadas  de  patriarcales por Engels,  éstas 

implican el respeto  de la moral, la figura paterna y Dios” (CKIII:I.I.I. p. 19). Es entonces 

que la burguesía industrial modela el mundo a su imagen, llevando en alto los valores 

importantes  como la casa y la familia.  Dentro  de las relaciones faniliares burguesas, en 

donde se educaba con respecto al sexo. se le asignaba a la mll-jer el hogar y el cuidado de 

los hijos, y al hombre  se le atribuía el papel de  proveedor  exclusivo de los ingresos 

fhnliliares,  encontrándose  así el poder en 1n;111os del hombre. 

1:s entonces tarnbidn que en el siglo XIX sc rcquierc no stilo de la virginidad, sino 

de “la fidelidad dc la mujer, a fin de controlar la legitimidad  de los herederos” (p. 26), 

siendo la infidelidad de la  mujer objeto de iníinita censura. Es así corno la mLljer esti 
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controlada, virgen antes  de su boda y fiel después  de  ella,  se  convierte en  una esposa 

virtuosa. 

Debido a que los vicios  privados no aseguran el bienestar  público, es crucial  poner 

trabas a la influencia  “nefasta” de las pasiones  mediante su regulación.  “La  familia  cumple 

así  una  funcidn  reguladora  primordial para el mantenimiento  del  vínculo  social: al poner 

limites  a  las  pasiones,  logra  metamorfosearlas,  suscitando devocicin y contrarrestando los 

efectos  perniciosos de la individualización” (p. 55) .  Es por ello  que la moral FmiIiar 

asume una funci6n  educativa  esencial y permite  que el individuo  se  someta  a una disciplina 

continua, “ ... única para neutralizar los efectos  negativos de las pasiones  individuales”  (p. 

6 I ) .  

También es  durante  este siglo  que el modelo del amor  romántico  toma  fuerza, 

afectando  directamente a la institución  familiar.  Comienza  a  expandirse por medio del 

melodrama, la comedia y el drama  burgués;  a  través  de éstos comienzan a insertarse las 

creencias de  que  “es el otro” -la pareja, el ser amado-, quien  permite  realizarse 

plenamente, y es con ello que la afectividad  se trans1i)rma  en reguladora  de las uniones. 

Ya para la segunda mitad del siglo XX se  registra una renovación  de la familia, y 

Csta se da con respecto al número de integrantes;  entonces  aparecen las fanilias 

monoparentales,  que  tienen a un solo padre, y por lo regular es la mujer con sus  hijos. 

También  aparecen las familias  recompuestas,  cuyos  integrantes son los hijos, un padre y la 

pareja de  éste,  que no es el padre o madre  biol6gico de los hi-jos. 

Ahora, mis quc  nunca, l o  que se vulora c‘n la firmilia es el calor del hogar,  aunque ya 

no implique el casamiento, pues “se le atribuye no obstante una  accicin sanitaria y moral 

innegable: hoy, lo mismo  que hace u n  siglo, la integracicin familiar se revela protectora para 

los individuos” (p.  106). Para Kaufinann, ”el comportamiento en thmilia no es únicamente 

el producto de la negociación y la explicación de los criterios  de  satisfacción”  (en 

Clcl11:1,1,1, p. 107), sino  que  constituye un  vínculo  afectivo  importantc. 

De todo lo anterior es posible  observar que la  instituci6n  familiar ha sulkido 

cambios  graduales. Al ser la familia dadora de valores y crccncias, prepara a sus SLIjetos 

para la integración a diversos  grupos, es decir,  a aqukllos en los que encuentren el Inism() 

tipo de valores y creencias, y es así como “la signiticacicin psicolbgica de cualquier tipo de 



actividad  sexual  depende, en gran medida, de la que el individuo y el grupo  social al cual 

pertenecen  quieran  darle” (KINSEY, 1968; p. 47). 

Pero si el comportamiento  conduce a algún  contlicto  abierto con la organización  a la 

cual se pertenece, las consecuencias pueden ser  serias. Por ejemplo,  como  menciona 

Kinsey, “los efectos de’la experiencia  sexual  denominados  traumáticos  resultan  a  menudo 

de la incapacidad  del  individuo para rehusar y reconocer la satisfacción  que éI o ella 

obtuvieron  realmente  del  acto, o en  su persistencia e11 creer  que la experiencia no debió  de 

ser  satisfactoria, o que  debe,  de u n  modo u otro, tener  consecuencias  indeseables; pero todo 

ello,  refleja  actitudes de la comunidad en  la cual se ha educado al individuo”  (p. 48). 

La familia, al dar  valores y creencias, en nuestro  caso con respecto a l a  primera 

experiencia  sexual,  imprime  maneras  de  control,  entre  ellas, la doble  pauta Kinsey aquí se 

habla de  coito premarital y está  básicamente  compuesta por la creencia de  que la mujer no 

debe  practicarlo,  pero  que  dicho  comportamiento es aceptable en el hombre.  Desde el 

punto de vista  histórico,  esta  diferencia  se  manejaba por medio  de la existencia de una clase 

de  prostituta y con una visión  dicotómica de las mLl-jcres,  la cual sostenía  que las vírgenes 

eran buenas  mujeres y las no vírgenes eran malas  mujeres. 

Es entonces lógico pensar  que  “los  varones as í  pautados  valoricen a las mujeres 

vírgenes y tratan  de  buscar  este  tipo de mujer  como  compañeras” (p. 106). 

Esta misma  distinción  entre mujer buena y mala, la hace González Pineda ( 1  985) 

que  considera  como  “uno de los  elementos  básicos  de la relación humana en este país” (p. 

1 19), a los sentimientos  ambivalentes del hombre hacia la mujer, por la confrontación con 

estos dos  extremos, muy acentuados  hasta  hace  unos alios en la sociedad  mexicana, que no 

son en  su totalidad  dos  tipos  reales,  sino en gran parte idealizados: la “buena”, la madre, la 

abnegada, la virtuosa, la que lo perdona todo (así sean crímenes,  abusos y engaiios), 

equiparándola  a la Virgen de Guadalupe, una  mu-jer que no necesariamente  es la propia 

madre,  sino una mujer  casta,  física y mentalmente,  es  decir, una mL1jer inocente  e  intocada; 

inocencia  que  presupone  que  esta  mujer  “no tiene n i  ha tenido jamás ideas  sexuales y 

mucho  menos  impulsos y experiencias.  aunque sean mínimas y dcsde luego ni por asolno 

genitales”  (p. O 124). Es la mujer iileal  para esposa, la clue lo hará valcr por  su propio  valor. 

En contraparte  se  encuentra la mujer ”mala” (algo así como la “puta”,  pero el autor 

no u t i l i z a  el término), de la que no podría -y no debe- enamorarse,  que  sirve para 



satisfacerlo  sexualmente,  como si el placer  sexual fuera exclusivo  de éI, sin que éI sienta 

culpa o remordimiento. 

Esta polarización de mujer  tiene  limites  aparentemente  claros,  pero para cierto 

grupo de hombres  éstos son  muy tenues. al menos de la mujer  buena a mala,  pues la mujer 

buena, la novia o pretendida  “siempre es potencialmente  ‘mala’, (el hombre) jamás puede 

percibir  a la otra  figura de los demás  mexicanos, la idealizadamente  ‘buena”’  (p. 128). 

A partir de  esto  menciona  que los noviazgos en México son una dura lucha entre 

novios, éI tratando de conseguir los favores  sexuales  de la novia, y ella  tratando  de  esquivar 

estos  intentos, o concediéndolos  poco a poco  de tal manera que no sienta  que  pierde su 

valor,  concediéndolos de forma  “que le permitan  conservar al novio sin el temor  que le 

produce la devaluación  que  sentiría si llegase al coito,  devaluación no sólo en ella,  sino 

primordialmente  ante la escala de valores  de éI” (p.  130). Si  acaso llega a  conceder la 

relación  sexual,  entonces éI logra su objetivo  que  inmediatamente la devalúa y entra a la 

categoría de mujer mala. 

El siglo XX 

Las transformaciones  que  tuvieron lugar en  el siglo XIX marcaron el camino para el 

México  moderno. La divulgación  de las ideas  liberales  dio la pauta para generar  nuevos 

discursos  que se extendieron al área  de la sexualidad 1’ el género; por ejemplo, se habló  de 

la necesidad de una educación  sexual, del derecho  de la mujer al voto, de  métodos 

anticonceptivos,  del  divorcio  voluntario, de igualdad de sexos y de reconocimiento a los 

hijos  naturales (AMUCIIÁSTEGUI, 2001). 

Empieza a hablarse de la “sexualidad  de l a  nlujcr” como tal, hasta entonces  ignorada 

o totalmente  desconocida, pero aún de manera  conservadora,  exaltando la maternidad  como 

su mayor virtud, sin tomar en cuenta atín el placer  scsual para ella; sin embargo,  comienza 

a reconocerse  a la mu-jer como  “objeto  sexual2. como un cnte satisli~ctor de  deseos. 

Se construye la heterosesualidad como la “sexualidad natural”. y al matrimonio 

como “el Único espacio para su legítima  expresión” (p. 83). 

En los últimos arios, estrenando el siglo XXI, se escuchan nuevos discursos  sobre la 

sexualidad.  Se  cuestiona  qué es, se estudian  tanto  aspectos biológicos corno sociales, y el 
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feminismo y la liberación  sexual  permiten  que  se  discuta la sexualidad y el placer  sexual en 

la mujer. Al surgir el problema del SlDA como una enfermedad no sólo sexual,  sino 

mortal, los estudios  sobre  sexualidad  se  multiplican,  influyendo en la “elaboración de la 

conceptualización  actual de la sexualidad  como un riesgo para la salud”  (p. 84). 

Los grupos  feministas,  así  como los movimientos de homosexuales y otras  minorías 

sexuales, han abierto  camino a la discusicin y reconocimiento  de los derechos y la tolerancia 

sexual,  pero se confrontan con los grupos  de  derecha,  religiosos o no, que intentan 

mantener una moral conservadora y costumbres  restrictivas para todos,  sobre  todo para las 

mujeres. 

Contexto Social 

Familia 2 2 7 5 2 5  

Se  mencionaba en el apartado  anterior la importancia  de la familia como  formadora 

de  sujetos  sociales. Para ahondar en esta  idea,  creemos  importante  mencionar  algunos 

estudios  recientes en tomo a la familia para poder  entender  cómo la concepción, la posición 

y la vivencia de l a  virginidad en nuestros  sujetos,  tiene  hondas  raíces, no sólo en las ideas 

que  social  e  históricamente se vienen  arrastrando,  sino  que ha sido  aprendida y aprehendida 

en  el contexto  familiar,  incidiendo en esta  aprehensión no sólo la concepción de los padres, 

madres,  hermanos y abuelos,  sino la relación y estructura  thmiliar. 

La familia  es un  microcosmos; en @ I  se presentan  distintas  situaciones:  situaciones 

críticas  como el poder, la intimidad, la autonomía. la confianza y la habilidad para la 

comunicación,  todas  ellas son partes  vitales  que  fundamentan  nuestra  forma  de vivir el 

mundo, por ello su gran relevancia en un terna como la Virginidad y la primera relación 

sexual. 

Para Virginia  Satir (1998; p. 18) existen  cuatro  aspectos de la vida en familia  que 

son siempre  visibles,  pues son los que por lo general saltan a luz: 

1 .  Las sentimientos  e  ideas  que c1 individuo tiene de sí mismo a los que Ilam6 

2. Los métodos  que utilizan las personas para cspresar sus ideas a los demás; a esto l o  
uuloestimcr. 

llamó comlmicucicin. 
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3. Las reglas  que usan los individuos para normar  cómo  deben  sentir y actuar, y que 

4. La manera  como la gente  se  relaciona con otros  individuos  e  instituciones  ajenas a 
después  se  convierte  en lo que ella denominó .si.s~ernufumiliu~. 

la familia, y que  conforma  el enluce con la sociedud. 

Desgraciadamente no en todas las familias  se  tiene la libertad de expresión  de 

sentimientos  hacia  uno  mismo y hacia los demás, y lo que  es  peor, en algunos  casos el tipo 

de  sentimientos  que no se expresan, son enfermizos y causan  malestar,  dando  como 

resultado una autoestima  baja. Por otro  lado, si el tipo de comunicación no es  de muy 

buena  calidad se tiene  como  resultado la falta de inl'ormación o u n  mal flujo y desviadas 

interpretaciones de la misma. En algunas  familias las reglas son m u y  rígidas, por lo tanto 

su sentir y actuar  también,  dando  como  resultado  sistemas  familiares muy cerrados al 

cambio y la influencia  externa. 

En frecuentes  ocasiones la familia no es  capaz de hacer  sentir  a los integrantes  como 

valiosos,  capaces y eficaces  socialmente,  críticos, con alta y saludable  autoestima. N o  es 

capaz  de  brindar las suficientes  herramientas para enfrentar  las  responsabilidades  que 

presenta la vida adulta. Los padres sólo pueden transmitir a sus  hijos los conocimientos  que 

poseen; por ello,  siguen  comunicando  actitudes y temas  anticuados  que con frecuencia 

consideran  innatos, en vez de aprendidos,  como por cjcmplo la idea de la heteroscxualidad 

institucionalizada en la sociedad (hay estudios  que  afirman  que  somos  bisexuales por 

naturaleza), o los mitos y tabúes  como el de la virginidad, la  pureza y la idea de la mujer 

abnegada y fiel,  mitos  que  cargan  sobre su espalda,  como se ha mencionado a lo largo de 

este  capítulo, las mujeres  desde  mucho  tiempo  atrás. 

En la actualidad, la forma en que  nos  educan esli mediada por el modelo  eseñanza- 

aprendizaje=dominante-sumiso. Esto se  aplica  tanto en la forma en que  se  relaciona toda la 

sociedad,  como  es  lógico;  como en la familia, dando  como  resultado u n  sistema  social y por 

lo tanto  familiar  bastante  rígido, en donde la información  tluye  de  manera  unidireccional, 

con frecuencia  defjcientemente y no a manera de rctroalirnentacicin que  ayude al mejor 

desarrollo de los integrantes de los sistemas. Por  c.jenlplo,  el tema de sexualidad ha estado 

lleno de mitos y hasta ahora n o  ha podido verse que la comunicnci6n entre  padres e hi.jos 

sea lo suficientemente  clara,  directa, de buena calidad y sin distorsiones. Lo cierto es que 

hoy  en día  algunos  padres prefieren omitir  el tema de la sexualidad en las charlas  que 

entablan  con  sus  hijos, y esto,  como ya vimos,  tiene su origen en la  concepción  que se viene 
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arrastrando de la sexualidad en la mente  de la gente,  gracias a la moral occidental.  Todo 

esto  tiene  como  consecuencia  que lo que los padres  dicen o creen en torno  a la sexualidad 

se recibe por los hijos  como  algo  dado,  poco  cuestionado, y quienes no siguen  estos 

preceptos  cargan  consigo una gran culpa por faltar  a las expectativas y principios 

familiares,  además de la que les  ocasiona la carga  social en otros  grupos  de  pertenencia. 

Satir  (p. 145) nos  ofrece una clasificación, tal vez un poco limitada  pero muy útil,  de 

los  sistemas  familiares, para poder  tener una forma de comprender  cómo  funcionan los 

seres  humanos  dentro de un grupo. 

Un sistema  funcionante  consiste de lo siguiente: 

0 Un objetivo o meta. En las familias, el objetivo es desarrollar  nuevos  individuos y 
favorecer el crecimiento de los ya existentes. 
Partes  esenciales. Todos los integrantes de las familias son esenciales,  incluye  adultos, 
niiios, hombres y mujeres. 

0 Un orden  en  las  partes  funcionantes. Dentro del grupo  familiar,  esto  se refiere a la 
autoestima,  las  reglas y la comunicación de los diversos  miembros  de la familia. 
Ftrerza para conservar la energiu c k l  sisternu y lwrtnitir ylre .firncionen las pur1e.v. En 
el nilcleo familiar  esta fuerza se  deriva del alimento. el tucho, el aire, el agua, la 
actividad y las creencias  sobre las vidas  emocional.  intelectual,  fisica,  social y espiritual 
de los miembros de la familia, y cómo  funcionan en conjunto. 

0 Las formas de interaccicin con el exterior. En la familia,  esto significa relacionarse con 
el cambio,  con  todo lo nuevo y diferente. 

Hay dos  clases  de  sistema: el abierto y el cerrado. L a  principal  diferencia  está en 

qué  tanta  resistencia al cambio  presentan,  tanto al cambio  interior  como al exterior. “En u n  

sistema  cerrado, las partes tienen una coneyi6n muy rígida, o se  encuentran  desconectadas 

por completo; en cualquier  caso, la comunicación no tluye  entre las partes, o del  exterior 

hacia adentro y viceversa.  Cuando las partes se hallan desconectadas,  a  menudo  conservan 

u n  aspecto de funcionalidad: la información  escapa,  aunque no lleva dirección. No hay 

límites” (p. 145). 

“Un sistema  abierto  es  aquél en el que las partes  están  interconexas,  responden y 

son sensibles  a  las  demás, y permiten que la informaciim tluya entre el ambiente  interno y 

el externo” (p. 146). Esto de manera ideal, pues en la  realidad concreta,  vemos quc cada 

sistema  familiar  tiene  aspectos  funcionantes y disfuncionales.  abiertos y cerrados, sólo que 

en mayor o menor  medida. 
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CUADRO DOS 
c0bfPA.RACIdNENTR.E SISTEddA CERRADO Y ABIER 

CERRADO I 
La autoestima es secundaria al poder y la 
conducta. 
LAS relaciones  tienen  que  estar  controladas 
por la fuerza o el temor al castigo. 
Hay resistencia al canibio. 
S610 hay un estilo  correcto, y éste  es de 
quien  detenta el poder. 
Siempre  hay  alguien  que  sabe  que  te 
conviene. 
Autoestima  baja. 
Comunicación  indirecta poco clara, 
inespecifica,  incongruente,  limitante del 
crecimiento. 
El  estilo es  acusador,  aplacador, 
calculador,  distractor. 
Las reglas son encubiertas,  anticuadas, 
inhumanas, y fijas, la gente  cambia  sus 
necesidades  para  adaptarse a las  reglas 
establecidas. 
Este tipo  de sistema  resulta  accidental, 
caótico,  destructivo,  inadecuado. 

La autoestima  es  fundamental; el poder y 
la conducta son secundarios. 
Los actos  representan las creencias de los 
individuos. 
El cambio e s  bien  recibido 
considerandosele  normal y deseable. 
La comunicación, el sistema y las  reglas 
tienen  rclación  entre si. 
La autoestima  es elevada. 
La comunicación  es  dirrcta,  clara, 
específica,  congruente, favorece al 
crecimiento. 
El estilo es nivelador. 
Las reglas son manifiestas,  actualizadas, 
humanas;  cambian  cuando  se  presenta la 
necesidad. 
El resultado de este  sistema  es 
constructivo y mucho  más  relacionado  con 
la realidad. 

Las concepciones  que en este  trabajo  se toman en cuenta  están  directamente 

relacionadas con la educación  familiar, y por  lo tanto con el tipo de familia en  el que la 

persona se haya constituido  como  persona. El esquema que contiene la información  sobre 

los diferentes  tipos de familia,  nos  ayudará a dar  explicaciones  de ccimo es  que las personas 

se  adueiian de una concepción, y de cómo es  que la familia es factor  directo  de  influencia 

sobre  dicha  posición. 

Las personas  que  entran en  la clasificación  de  concepción frtrdicionul religiosu por 

lo general  pertenecen a una familia  cerrada,  pues los valorcs  que en ella  se  fomentan  se 

expresan  en  ideas f i jas y rígidas sin posibilidad del cambio. En el caso  de la virginidad se 

puede ver que es u n  valor limitante que ha sido  fomentado a travks de los aAos dentro de las 

familias  patriarcales,  autoritarias,  cerradas y rígidas en donde no se permite la  innovación 

de las ideas y mucho  menos  cambios en  las concepcioneq de la sexualidad y acciones 

dirigidas  a  ellas. 

- Por otro lado, las personas que caen dentro dc las categorías liberal y moder~ch es 

más probable  que  se  encuentren  dentro de un sistema  familiar m i s  o menos  abierto, en 

donde  hablar  de  sexualidad  es  considerado  indispensable y útil para la vida,  cotidiano, 

normal,  natural y necesario.  Probablemente  dentro de su familia se da  una comunicación 
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clara,  directa y eficiente,  además de no tenerle  miedo al cambio  de  cualquiera de las reglas 

familiares,  cosa  que  permite una mayor  amplitud de posibilidades en la relación de los 

integrantes de su grupo  familiar, una mayor  amplitud en cuanto  a la visi6n que de 

sexualidad se tiene o, al menos,  permite  adoptar una posición  propia  que se viva de manera 

menos  culpable y secreta.  Pero  esto se analizará  más  adelante. 

Gondlez Pineda  habla de la forma en que la madre y la familia  contribuyen a la 

transmisibn de estereotipos  sexuales y de gCnero, que  perpetúan el mito de la virginidad en 

la mujer. La madre  sufrida y abnegada  educa a la hija,  desde  que  nace, de una manera 

delicada y sutil, aunque  de entrada  está  convencida de que l a  hija vale  menos y de que va a 

sufrir más. Hay una insistencia  verbal y no verbal de la madre de  que  se  someta al hombre, 

empezando por el padre. En el  aspecto  sexual,  desde muy pequeña  oculta sus genitales 

(pese  a  que a los varones se les  permite  exhibirlos) con mucho  celo y pudor. Se le  enseñan 

antes y con  más  fuerza  que a los varones  reacciones de vergüenza, dc pudor,  de  modales,  dc 

limpieza, de manera  insistente, y la masturbación  inlantil es más bruscamente  castigada y 

suprimida en ella.  Todo  esto  resulta en una introyeccih  de ”la inseguridad en su propio 

valer,  fidelidad y castidad”  (p. 16 I ) ,  pues la madre la hace sentir,  a la  par que la maldad en 

el hombre,  que  es mala e  incapaz  de  defender su integridad moral,  afectiva y sexual, 

tratándola  como una persona en quien no puede  contiar, así que  “se  arroga el derecho y la 

obligación de cuidar y observar a la hija como una conciencia  externa, para reasegurarse de 

que es casta”  (p. 162), como si la madre fuera la ilnica que puede cuidar la virginidad y 

castidad de la hija,  haciendo  sentir a esta última como  potencialmente mala. 

En cuanto a los hombres,  esta  misma madre, abnegada,  sumisa y violcntada, 

reproduce  también  estereotipos  machistas en ellos. pues al carecer de una imagen 

masculina  amada,  valuada y respetada,  como  esposo y padre,  reconstruye en  el  hi-jo este 

mismo  estereotipo.  Ayudada por el esposo,  que intenta también que el hijo  se  identifique 

con C I ,  permitiéndole  violentar y atacar al otro ginero; dicho patrón se reproduce 

infundiendo u n  temor  enorme a que, si no sale y destruye como el padre,  tendría que 

quedarse en casa y ser mujer (p. 156). Así mismo,  reitera en los hi-ios la maldad y liviandad 

de la mujer  mala, de la que  tiene  que  cuidarse y quc se encontrar4 a cada paso, “la mujer 

fantástica  que  algunas  madres  presentan a sus hijos -pequerios caperucitas-  corno lobas 

feroces que acechan en  el mundo  sombrío y malvado” (p.  123). 
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Panorama Social 

Actualmente,  poco se está  estudiando  acerca de  este  tema,  pero  existen  varios 

artículos de revistas  dirigidos  a jóvenes preocupados por orientarlos en cuanto  a la primera 

experiencia  sexual,  que  provienen de muy diversos  grupos,  de muy diferentes  puntos de 

vista.  Bhsicamente  hemos  encontrado  tres  concepciones  acerca  de la virginidad en estos 

artículos,  a  las  que  nos  referiremos  como:  tradicional-religiosa,  moderada-afectiva, y 

liberal-erótica.  Estas  concepciones no son  fijas, ni las hemos  encontrado  puras en los 

sujetos  de  investigación, pero son útiles para organizar las ideas que  ellos  tienen. 

Consideramos  que  mencionar  todos  estos  artículos  tiene gran valor,  pues los medios  de 

comunicación  masiva  también  orientan  pensamientos y conductas  sociales, y los jcivenes 

son una audiencia  importante,  a  quien se dirigen gran parte de programas  televisivos, de 

radio y artículos de prensa. 

La concepción tru~;cionul-rc.l;~;~~.su trata de mantener una  moral ortodoxa y 

católica,  haciendo  pensar  a las jóvenes  que  dios  quiere  que  sean  madres y esposas, y que el 

matrimonio es la base de la familia; por lo tanto,  deben  mantener la virginidad  hasta 

casarse,  posiblemente no de una forma  determinante n i  impositiva,  pero sí a  través de 

fomentar  el  miedo,  hablando de las múltiples  consecuencias  trágicas  que  le  trae  a la mujer 

la primera  relación  sexual  antes  del  matrimonio,  entre las que se encuentran el rechazo de la 

familia y el abandono de la pareja. En relación al hombre no se  dice  nada,  pues a Cstc le 

est6  permitido que tenga  relaciones  sexuales, y de  hecho  sc  espera  que  llegue con 

experiencia  sexual al matrimonio.  Entre los consejos  que  se dan a las j6venes  es que si se 

entregan al placer, si reducen la experiencia  sexual a este, no deben  esperar  poder  amar y 

ser  amadas:  “piensa  que  debes  prepararte muy bien  para  el momento de entregar  todo t u  ser 

al hombre de tu vida” (OSIWRNI:, 2000; p.40). Esta concepcicin menciona  también  que la 

virginidad de la mujer  es la vía para recuperar los valores  familiares, “la virginidad no es 

fundamental para llegar al matrimonio. 1 3  deseable para que en  el vínculo  familiar  los 

j6venes. crezcan con valorcs y dominen sus impulsos“ (Serrano L i r n c i n ,  cn MARTINI:%, 

200 1 ; p. 26). 

Afiade tarnbien,  que no ser virgen responde a u n a  cuesticin de moda y no dc 

decisión; los jóvenes “pueden  desviarse imitando estereotipos  contrarios  a  sus  principios y 



costumbres  familiares,  queriendo  descargar en estas conductas las desilusiones y 

frustraciones de su entorno  familiar” (NACIF, 2001; p. 86). 

Como  se  puede ver, esta  concepción  coincide en gran medida  con las ideas  de la 

tradición  judeocristiana  comentada  anteriormente, s61o que en este  caso no se menciona al 

sexo  con el fin Único de la procreación,  posiblemente  debido  a las transformaciones  que ha 

sufrido el pensamiento  religioso  desde  ese  entonces a la fecha,  como se ha mencionado 

tambidn ya  en este  trabajo. 

La concepción liberal-eróticu abre una puerta al erotismo  desde la primera  relación 

sexual. Si de todos  modos la  moral ortodoxa se transgrede,  entonces  más  vale  hacer de 

aqudlla una buena  experiencia,  programada y planeada, con información  previa  suficiente. 

Desde  este  enfoque, la primera  relación  es un gran momento en la vida de todos,  que  debe 

ser  llevado  a  cabo  con  responsabilidad y placer,  pues  estos  dos  componentes  “transforman 

el sexo,  de  sucio e irresponsable, en placentero y sabio” (’TovAr<, 1999; p. 18). Toma en 

cuenta lo afectivo, el amor, pero no lo hace ver como algo lirndamcntal para la pritncra 

relación  sexual,  sino  como “un regalo”;  además, trata de desaparecer el mito de que una 

mujer  queda  marcada de por vida después  de su primera  relación. Es básica la 

diferenciación  que  hace  acerca de  que el sexo y el amor son cosas  distintas:  “Sexo y amor 

son dos aspectos  distintos, por ello, el continuar virgen o no, es una decisión  estrictamente 

personal”  (Carlos,  revista  Veintitantos, 200 1 ; p. 1 14)). 

Esta concepci6n también defiende,  además de la iníbrmaci6n y las medidas de 

protección que deben  existir en la primera relacih sexual, la importancia de que los 

jóvenes  tengan un espacio  propio para vivir su sexualidad sin miedos ni  prisas,  “pero y o  

quisiera  que  alguien me mencionara u n  espacio o lugar para que  estos  adolescentes se 

encuentren con su pareja sin que  nadie los moleste. a diferencia  de  los  adultos  que sí 

cuentan con lugares  adecuados para encontrarse en la intimidad” ( I  lernández  Bonet, en 

ARCIIUNDIA, 2001; p. 22). Así mismo,  critica la falta de  comunicaci6n en las familias 

acerca de los temas  de  sexualidad: “el mundo  cambi6 pero no las morales al tiempo, 

quedaron  los  consejos  caducos,  obsoletos, de modo  que se transl’orman en verdaderos 

antirivales:  nadie en la familia  habla al respecto” ( T o v , ~ ;  P. 17). 

Es importante  resaltar que los hombres  insertados cn esta concepci<in, Ilacen  una 

fuerte crítica al machismo,  además de respetar las decisiones  que tenga una mujer en cuanto 
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a que  momento  iniciarse  sexualmente.  “Bueno, lo importante  es lo que  esta  dentro y eso es 

algo  que  nunca  va  a  ser  dafiado por nadie: se trata de tus  ideas, tu  carácter, tus sentimientos, 

los hombres  inteligentes lo saben,  quienes no lo son,  quizás no valgan la pena, ¿no crees?” 

(Carlos; p. 115). 

Esta  concepción es l a  menos  recurrida, al menos por nuestros  sujetos de 

investigaci6n. 

La concepción mou’erudu-ufecthw se sitúa más o menos en medio de las otras  dos. 

Reconoce  el  derecho de la mujer a vivir su sexualidad, pero no necesariamente a tener 

placer;  acepta que el  reducir el valor de una mujer a una membrana  que se comporta muy 

diferente en cada  una  es una práctica  machista,  de  inseguridad por parte de los hombres. 

“Aunque se diga  que  tenemos los mismos  derechos y obligaciones, y en muchos  terrenos y 

casos ya no hay distinción, en sexualidad aún estamos en pañales. A los hombres se les 

permiten muchas  cosas  que para las mujeres  siguen  vetadas” ( D í A &  2001; p. 42). Sin 

embargo, no reconoce a la virginidad  como una creencia en desuso,  sino  como una serie de 

actitudes de la mujer, aún cuando haya tenido  relaciones  sexuales; si la mujer ama al 

hombre con quien  tiene  relaciones. si se  entrega en cuerpo y alma,  está  demostrando su 

virginidad (TORRESCANO, 1999), es  decir,  esta  concepción  permite  que la virginidad sea 

concebida de  diferentes  maneras:  fisica,  mental,  espiritual,  emocional:  “de no mantener  esa 

pureza, hay también una segunda  virginidad, no estrictamente  tisica,  sino  espiritual” 

(Serrano  Limón, en MARTíNEZ, 200 1 ; p. 26). 

Mantiene la creencia  de  que la virginidad  es u n a  cualidad  importante,  que no debe 

ser  entregada  a  cualquier  hombre, lo que  nos  rcnlitc a que  tener  relaciones  implica 

“cntrega” por parte  de l a  mujer,  es  decir,  darse en cuerpo y alma. E l  conservarse  vírgenes 

es una cuestión  de  orgullo,  que  debe  ser  defendida:  “Aunque no necesitas  ponerte u n  tatuaje 

de ‘orgullo  virginal’, la virginidad  es una excelente razcin para sentirte bien contigo Inisma 

(¿,qué tal una playera?)” (DI’SPAIN, 2000; p. 65). 

A pesar  de que la concepción  tradicional  envía  muchos dobles mensajes, es en esta 

concepción  en la que  más  mensajes  ambiguos  encontramos. pues aunque  reconoce que la 

mujer  puede  decidir  cuándo  tener  relaciones  sexualcs. pide que sc espere  debido a ]as 

múltiplcs consecuencias  negativas  quc puede implicar cl inicio  de la vida sexual, Colno u11 

embarazo o una enfkrmedad  ”que no negamos  que  cxistan- pero son antepuestas  a la 



decisión de los y las jóvenes. “Sí, la decisión es tuya y tiene una gran responsabilidad 

llevarla  a  cabo. El sexo  es  mucho  más  de lo que  algunos  adolescentes pueden enfrentar en 

este momento’’ (DESPAIN; P. 64). 

Conclusión 

Es importante  revisar tan profundamente la historia  de la sesualidad  prehispánica y 

de Occidente  hasta  nuestros  días,  pues  nos  abre una puerta para comprender el por qué de la 

ambigüedad en  el pensamiento de los jóvenes, uno conservador y religioso y otro  menos 

religioso y más  liberal;  todo  esto  será  desarrollado más adelante.  Mientras,  podemos  decir 

que  esta  ambigüedad de discursos  tuvo su origen con la llegada de los espaiioles,  pues la 

religión  cat6lica  vino  a  convertir en sucios y prohibidos  actos  que de hecho  eran  sagrados  e 

importantes  para los nativos de Mesoamdrica. lambidn podemos  comprender a partir dc 

esta  revisión  por qué en México  existe una visión  más  cerrada  de la sexualidad que en otros 

países  también  católicos. Una posible  respuesta  es  que,  debido  a que en  el mundo 

prehispánico no se veían con malos ojos algunas  conductas  sexuales, e incluso se 

consideraban  importantes y necesarias para la vida y estaban  bendecidas por los dioses,  a 

los evangelistas les era tan dificil  arrancar esta concepción,  que  optaron por comparar al 

sexo, la sexualidad y el placer con lo sucio: el lodo. el cscremento, la pus (AMUCI l Á w : c ; u 1 ,  

2001). Así pues, si pensamos  que aún se les dice  “cochinos” o “sucios” a quienes piensan 

en sexo en algunos  lugares y momentos,  vemos  que  esta comparacicin sigue  estando en las 

conciencias de la gente. 

Por otra  parte, la intención de mostrar un  panorama tan amplio  acerca  de la familia, 

es  hacer  notar  que es en ésta donde  se  transmiten los valores  primeros con que  se  orientarán 

los sujetos en la vida, y que en gran medida  depende  de ésta la concepción  que el sujeto 

tendrá  acerca  de la sexualidad y las relaciones  sesualcs. concepcicin que puede tener las 

características  de las ya mencionadas en  el illtimo  punto  (tradicional  religiosa,  moderada 

afcctiva, y/o liberal erótica). 
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LA TEORÍA 

I x l  malo e s  que los seres s Is mano 
no  son idhlticos R si mismos sino, 
por (.I contrario,  mudables,  contra- 
dictorios ... Rajo la perspectiva  del 
tiempo  la  identidad  aparecía  como 
permanencia.  Pero, ¿qué cosas Hay 
perrn;mentc*s? 

<José Ortc:gc~ y Gi~ssc-1 

En este  capítulo  revisaremos el fundamento tecirico de  nuestro  trabajo,  que nos 

ayudará a comprender el significado de la vivencia de la sexualidad  de  nuestros  sujetos de 

acuerdo a la concepción y a la posición  que  tienen  acerca  de la virginidad y de la primera 

relación sexual. Está organizado en cuatro  apartados: los primeros  dos  constituyen dos 

teorías  importantes en  el estudio  de la sub-jetividad; l a  fenomenologia y el construccionismo 

social. Los siguientes  dos  constituyen  construcciones teciricas dc dos conceptos que 

creemos  útiles para la comprensi6n del  l‘en6meno de l a  virginidad, l a  identidad social y la 

identidad  sexual. 

Fenomenología 

La fenomenología parte de la filosolia de I Iusscrl a principios del siglo XX. l k  l o  

que  concierne a la psicología y a la psicología  social.  consiste en u n  proceso de  rellcsibn, 

dando por supuesto  que, en  el caso  de  cualquier s~~. jeto.  el conocimiento  de sí mismo es 

indirecto, una construcción (LYOTAIW, I089), y por  lo tanto, l a  propia  conducta  se  descifra 

así como hay que  descifrar l a  de los otros,  contraponiendo  esta idea a la concepci6n de que 

la consciencia de u n  sujeto  implica  que es conocido el sentido de una vivencia, es decir,  que 

siempre  es  capaz  de  tener u n  grado de introspcccicin que lo lleve a estar  consciente de sus 

actos. I , a  t‘etlomcnología, pues, sefiala que el sentido tlcl contcnido tlc la consciencia no es 

“inmediatamente  aprehcnsible en tanto  que tal” (p. 68). 

Rompe con la idea tradicional  de  “interioridad” de la psicología,  proponicndo la dc 

“intencionalidad”,  argumentando  que el mundo no es  externo.  sino el “medio natural y el 

campo de todos mis pensamientos y de  todas mis percepciones“ (p.  72) ,  es  decir, el  yo  no 



es individual ni interno,  sino  que  está  constituido  socialmente; así, la identidad  del  sujeto 

(concepto  del  que  se  hablará  posteriormente) scilo es posible en la interaccih con otros 

sujetos,  pues  “el  hombre (sólo) es en  el mundo, y es en el mundo  donde se conoce” (p. 72). 

Así mismo,  rompe  con la postura  positivista y con las corrientes  que  pretenden una 

ciencia  objetiva,  matemática y mesurable. A decir  de  Lyotard, esto se debe  a  que ‘la 

intencibn de la fenomenologia  no  es  saber si percibimos lo real como  es, ya que lo real es lo 

que  percibimos, y por cllo “la misma verdad cientííica sblo se tunda cn cl último  análisis de 

la “experiencia”  antipredicativa del sujeto de la ciencia” (p. 75). 

Por ello  concede la mayor importancia a la experiencia  subjetiva.  Se  encarga de 

estudiar el mundo  de la experiencia  vital, de la vida,  de la cotidianidad (RODRÍGUEZ, 1999) 

y se preocupa por la descripción de los significados  vividos y existenciales de los 

fenómenos en que  estamos  insertos  todos los días,  de la vida cotidiana. Así, podemos  decir, 

que la fenomenologia  se  encarga del estudio  de las cscncias, pucs “se  cuestiona por la 

verdadera  naturaleza de los fenómenos” (p. 40). La esencia  de l os  fenómenos, o de la 

significación de tal o cual  fenómeno  viene  a  ser la constante o “universal” del mismo,  que 

se encuentra en el contenido  de la vivencia de dicha  significación,  como una unidad 

intencional,  que  subyace a “la dispersa  multiplicidad  de las vivencias  reales o posibles del 

que  habla y del  que  piensa” (H~JSSIXL, 1985; p. 285). 

Un fenómeno es una situación  social, u n  concepto,  que se trata como  fenómeno para 

ser  comprendido en su contexto  social y cotidiano,  poniendo mayor preocupación en los 

significados  que la gente  atribuye  a  dicho  fenómeno ( ~ ~ 0 1 ~ 1 < ~ ( i u I x ,  1999). En este  caso,  nos 

interesa la virginidad  como  fenómeno: qué  es la virginidad para la gente,  cómo la concibe, 

conlo la vive en su mundo de todos los días, y qué signilicado  tiene en su vida. 

El resultado de u n  estudio  fenomenol6gico  es una  narracicin que  dibuja un modelo, 

una descripción  de las “ invariantes  estructurales  de un determinado  tipo de experiencia” 

( 1999). 

Consíruccionismo Social 2 2 1 5 2 5  

QuisiCramos comenzar este apartado  mencionando  dos  razones por las que 

decidimos  utilizar el construccionismo  social más quc una teoría  rígida: 1 )  ni siquiera l a  
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proposición de u n  argumento  matemático  puede  realizarse en términos  completamente 

formales y mechnicos;  siempre  incluye u n  elemento no lógico,  es  decir,  retórico,  que se 

basa en acuerdos  humanos  logrados en  el discurso  cotidiano; 2) el construccionismo  social 

respeta  plenamente el siguiente  hecho: las teorías  dependen de las prácticas  sociales para su 

vigencia y por  consiguiente no pueden ser en sí mismas  reveladoras de tales  prácticas. I 

Tratamos de presentar una  nocicin socioconstruccionista  de las actividades  sociales 

de los individuos;  nos  ocuparemos en especial de las prácticas  sexuales, y cómo  @stas 

influyen en la construcción  de  nuestra identidad y nuestro  orden  social. 

Los socioconstruccionistas  prácticos  se  ocupan  esencialmente  de la forma en que 

podrjuntos vivir, y no sobre  cómo  vivimos en la actualidad. Su afán es el de revelar las 

nuevas  oportunidades  que  ofrecen las actuales  circunstancias  históricas,  más  que  descubrir 

un conjunto de principios  explícitos y descontextualizados  que  de  alguna manera 

caractericen  nuestra  forma  actual de vida. El construccionismo  nos da la oportunidad  de 

aceptar el hecho de  que no existe una única respuesta a un problema,  sino  que pueden ser 

válidas una serie  de  respuestas;  ello  enriquecerá  nuestro  trabajo y le librara  de toda rigidez 

científica. Así, se han aportado los criterios  de validacicin  no  para establecer  que la 

explicación  propuesta es la única  verdadera,  sino  que  constituye una de las posibles 

explicaciones  que las circunstancias  permiten. 

Es en las conversaciones  cotidianas en donde los  discursos  consiguen  fuerza, y es 

que “la función  primordial del habla no cs la de representar cl mundo,  sino la de coordinar 

las diversas  acciones  sociales”  (Shotter, en IDÁÑIX,  1989. p. 142), crear,  mantener, 

reproducir y transformar  ciertas  formas de relaciones  sociales. 

La perspectiva  sociocostruccionista ha ido emergiendo  como el intento de hallar una 

metateoría. Es Kenneth Gergen (1992) quien contribuyci a la articulacicin del 

construccionismo. 

El construccionismo  exige  que no se  acepte la evidencia con que  se imponen a 

nosotros las categorías  naturales, es decir, los conceptos  socialmente  construidos y 

aprehendidos, y que se investigue el grado en que los mencionados  referentes pueden no ser 

sino  meras  construcciones  culturales y socialmente  situadas, o meros productos  de las 

convenciones  lingüisticas; “...el construccionismo es intrínsecamente  critico en la medida 



en que  cuestiona  todo  aquello  que  hemos  considerado  como  garantizado  porque  era auto- 

evidente,  obvio o natural ...” (Sampson, en 11hiÑf;Z, 1994; p. 37). 

La sensibilidad  ante  el papel de las convenciones  lingiiísticas y la negativa  a  dar por 

supuestas  las  categorías  “naturales” del sentido común han originado  interesantes 

investigaciones  sobre  la.agresión  como  discurso, y sobre la identidad  sexual  (Sampson, en 

IBÁÑIX, 1994; p. 40). 

El construccionismo  considera  esenciales  dos  aspectos que permiten conocer la 

realidad: 

a)  Hace  referencia a la naturaleza del saber  científico  como  producto  socialmente 
elaborado  a  través de unas  prácticas  colectivas,  propias  de una comunidad  social 
particular. 

b) Pone  énfasis en la comunicación, la argumentación y el acuerdo  interpersonal en la 
determinación de lo que  se  acepta o se  rechaza  como  conocimiento. 

“...no son entonces los procesos  internos de los individuos los que  generan lo que  se 

acepta  como  conocimiento,  sino un proceso  social de comunicacitin. 13s en el seno de u n  

proceso  de  intercambios  sociales,  donde se engendra la racionalidad. La verdad c‘s el 

producto de la colectividad de los hacedores de verdades”  (Gergen, en IBÁÑEZ, p. 107). 

Es así  como el construccionismo  destaca los diferentes  intereses  que guían las 

diversas  racionalidades y concluye  a la inevitabilidad de  que los conocimientos  conlleven 

opciones  normativas y repercutan  sobre la propia  realidad  social. La opción 

construccionista se aleja  del  interés por la predicción y el control,  identificándose con el 

interés por la comprensión y la emancipación. 

Se  puede  decir  entonces,  que los ob.ietos que  componen la realidad psicológica no 

proceden de una supuesta  naturaleza  humana en la cual estarían  prccontenidos de forma 

natural,  sino  que  resultan  de las prácticas  de  objetivación  que  nosotros  mismos  hemos 

desarrollado;  esto  significa  que  los  fenómenos  psicológicos no vienen dados,  sino  que son 

construidos  a  través de unas prácticas  que son inevitablemente  contingentes  sociales  e 

históricos. Es decir,  cambiantes y relativas  a una cultura dada. 

El construccionismo nos dice  que el “pensamiento  humano  constituye  sus 

elaboraciones  de manera argumentativa y contraargumcntos sin perder nunca de vista, por 

consiguiente,  que toda postura se inserta en u n  conjunto abierto de posturas  posibles” (p. 

273). 
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Metemos en  el análisis  del  mundo, y muy especialmente  desde  esta  perspectiva, en 

estos  terrenos,  es  revisar las condiciones  de la rcalidad en  la cual vivimos y estamos 

insertos, y si miramos a nuestro  alrededor  veremos  que las visiones del mundo no son las 

perfectas,  vivimos  entre  visiones  disueltas de la realidad. 

Si reflexionamos  sobre  nuestra  propia  existencia  cotidiana  podemos  ver  que,  cuanto 

más restringidos  nos  hallamos en nuestra  capacidad de actuar, de “hacer una diferencia”, 

tanto más tendemos a ver el mundo  del  que  formamos parte como m u y  “sólido” y resistente 

a nuestros  actos. Si somos más capaces de actuar.  de e-jercer  una práctica,  de  “hacer una 

diferencia”,  nos  encontraremos en una circunstancia  tanto más maleable,  apta para ser 

remodelada.  “Ver el mundo  como construccicin” viene  como  resultado de nuestra 

capacidad  de  actuar. “Las posiciones  epistemológicas  cotidianas no provienen de ejercicios 

mentales  desencamados” (PAKMAN, 1997; p. 254). sino del modo como nos encontramos 

restringidos en nuestros  empeiios  cotidianos. Nos interesa el construccionismo  social  como 

corriente para recuperar  esa  posibilidad  de actuar que nos hace experimentar el mundo 

como  construcción,  siempre  social. 

En este  sentido  vamos a tener la posibilidad  de mirar la esencia del alma  humana 

que se deja  ver  siempre  que  nosotros.  seres  fisicos,  creamos una dimensión  espiritual. 1 3  

alma  es una dimensión  virtual  ubicada  plenamente en e1 plano de la subjetividad  humana. 

Del mismo  modo el construccionismo  social n o  es una posición  acerca  de lo que el mundo 

es. sino  acerca de cómo  puede  ser  cuando  trabyjamos hacia ello. 

Heinz von Foerster  dice  que el mandato  básico del Construccionismo  es: “Si quieres 

ver, aprende  cómo  actuar” (en PAKMAN. p. 255) .  

I’ara que el construccionismo  social  sea una thrma de respaldar  una investigacicin, 

tiene  que  constituir  prácticas  reflexivas  de  seres  encarnados, ya que  esta  corriente  tiene 

como  precepto  básico  promover la retlexicin. Ademlis trajo la necesidad de incluirnos a 

nosotros  mismos  como  observadores  participantes, una necesidad quc reclama que n o s  

veamos a nosotros  mismos  de  modo  reflexivo. 

I:I construcciot~ismo social, como ha  dicho rcpctidamcntc (;crgcn, licnc SUS 

principales  raíces en el pensamiento crítico, ya sea social, cultural, político o Iingiiístico. 

‘ ‘ E l  pensamiento  crítico  es por definici6n un intento de revisar nLlcstros propios  sesgos, 



determinantes y supuestos. La reflexión no es algo  que  se hace en  el aislamiento,  sino un 

proceso  social de aprendizaje  mutuo, de observación  mutua”  (en PAKMAN, p. 256). 

De esta  manera  nuestro  trabajo no lo hacemos con mentes  desencarnadas (al hablar 

de mentes  encarnadas  nos  referimos a que  están  insertas en tradiciones  familiares, 

culturales, de género, de clase  social,  etc.)  guiadas por teorías,  sino  todo lo contrario,  nos 

movemos en  el terreno de la realidad construida por las propias  personas en su vida 

cotidiana.  Suele  decirse  que no  hay mentes sin que haya cerebros  en  algún lugar cercano. 

“Pero  parece  que las mentes  se  encuentran  también  encarnadas  siempre en tradiciones de 

diferente  tipo:  tradiciones de familia y clase  social,  tradiciones  ktnicas y de  género, 

tradiciones  lingüísticas y culturales, y también  tradiciones  biológicas”  (p. 256). 

El proceso  reflexivo en  el cual  se  involucra la gente  (seres  encarnados),  es  a  través 

de la conversación,  así  que de esta  manera la entrevista  utilizada  como  instrumento, puede 

ser un espacio  para  reflexionar  sobre las condiciones  de  vida,  sean  estas  económicas, 

familiares,  políticas,  fisicas,  emocionalcs,  socioculturalcs,  simb6Iicas.  etc.,  de los mismos 

entrevistados. 

El construccionismo  como  metodología  nos  permitiri  organizar  diálogos  como 

proceso  reflexivo de cambio, o sea como  proceso  social  crítico. U n  proceso  social  crítico 

de  esta  clase  tiene  que  estar  abierto para reflexionar  sobre  diferentes  tipos de historias a 

través de las cuales  se  organiza  nuestra  experiencia.  Marcelo Pakman considera út i l  pensar 

en términos de tres  clases  diferentes  de  historias: 

1. Historias que narramos: los relatos.  descripciones y documentos  cuyo  aspecto  central 

2. Historias de las que somos parte: acontecimientos  interactivos en los que somos 

3. Historias encarnadas: que  hacemos y dentro de  las cuales  vivimos.  Deberiamos 

es el contenido del intercambio verbal a nivel de la represcntaci6n. 

participantes,  básicamente no mediados por  el lenguaje  como  representación. 

incluir  aquí  aspectos  biológicos y culturales. (p. 258) 

Siguiendo  esta  manera de indagar  tendremos la  posibilidad  de ver cómo  es  que la 

gente  organiza su vida cotidiana y cómo L‘S que  sus  historias.  vivencias,  creencias, 

narracioncs,  relatos,  dcscripcioncs. visioncs dc la v ida  y todo a q w l l o  que pertenece al 

mundo  ‘de “lo imaginario”  que  mueve y guía sus acciones en la vida. En la entrevista 

provocamos  que la gente  reflexione  sobre sus p[~pias  hktorias y las historias  de su 

alrededor; tal vez  ayudemos a que crezcan como 6g,res hu~pnos .  aqxque eso no  lo podemos 

saber con precisión. 



La gente va construyendo a lo largo de su vida su idea de normalidad, l a  cual 

encaminará sus acciones a lo largo de ella.  Nosotros  como  Psicólogos  Sociales  somos los 

encargados de encontrar el trasfondo de normalidad  sobre el cual estas  personas  se  guían. 

Ese trasfondo de normalidad es raramente objeto de rctlexión, y se  mantienen  además a 

travds de micropráctic&s cotidianas  de  inducción  social  mutua  que  sería  interesante 

caracterizar. 

“Podríamos  reconocer  dos  formas  diferentes  de induccicin social. Las indzrcciones 

negativas son las que la  ley emplea con mayor frecuencia. Son explícitas y apuntan, en 

general,  a  actos  que se prohiben. Esio y uyuelko L‘S lo que no p e d e s  hacer. En cierto 

modo  deja  lugar  a  muchas  opciones, o, digamos,  grados de libertad”  (p. 259). En  el 

sentido  común se manifiesta así: mientrus uno no hngu l o  que estú prohibido hay muchas 

cosus que tino puede hacer ytre son perficiamenle Ic>gíiitncrs. A l  construir  prohibiciones 

explícitas  es fhcil, en cierto  sentido,  rebelarse  contra  ellas. 

Pero tenemos  otras  formas  de  inducción  social quc podríamos  llamar “inducciorws 

positivas. Son las preferidas por los medius de comunicación y la propaganda, así como 

también por las  interacciones  sociales  diarias,  incluyendo los procedimientos  laborales”  (p. 

259). No apuntan  mayormente  a los actos, no constituyen  prohibiciones  explícitas. Son 

sólo recomendaciones  acerca  de lo que hay que tener o el modo de ser. Pero en alguna 

medida,  dejan  menos  grados de libertad,  porque a menos  que uno tenga lo que se espera 

que uno tenga, o que  uno  sea lo que  se  espera que uno sea, en th-minos  de  reconocimiento 

social, no se puede  esperar  demasiado. AI construir  inducciones  implícitas es más dificil 

ser  consciente de  ellas y a  menudo pasan inadvertidas. 

Cuando  empezamos a mantener  entrevistas con los  jóvenes  universitarios a f i n  de 

que reflexionen  honestamente  acerca de sus propias  vidas,  todo pasa como si ellos se 

rcbelasen  contra las normas  explícitas de la “buena  socicdad”, pero, en absoluto,  contra las 

inducciones  positivas  ocultas de esa misma sociedad,  cuyos  valores ellos han aceptado sin 

cuestionarlos. 

Una entrevista  reflexiva  como  esa  tiene la potencialidad  dc  construir una practica 

dcscolonizadora no shlo para ellos  sino  tambiin para nosotros  mismos. Una mente 

colonizada es la que  respeta la solidez del mundo tal como el postulado por e] colonizador 

(inchyendo SUS valores). Y el colonizador  sonlos  nosotros  mismos  siempre  que  perdemos 
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una postura  reflexiva,  pues  aceptamos una organizacicin social  de l a  interacción  que 

restringe  nuestras  posibilidades de actuar y mantiene el status. Una práctica 

descolonizadora  genera una dimensión  espiritual en  la cual la solidez del mundo es 

cuestionada y “se  disuelve en  el aire”. 

El papel de lo imaginario en la constrzrccidn de lu vida sociul 

Desde l a  perspectiva del construccionismo  social  analizaremos los procesos 

interactivos  mediante los cuales las ’ personas  construyen  “marcos  organizados” 

posibilitadores/constructivos “dentro  de” los cuales  se  canalizarán  sus  actos  futuros.  Estos 

marcos  suscitan lo imaginario y, de  hecho, a menudo  originan  objetos  “imposibles”  que no 

poseen una existencia real y que  solamente  subsisten en las prácticas  sociales de la gente. 

Hablando de  ello  podremos  entender las posiciones y el comportamiento  de la gente 

entrevistada. 

Es la gente  misma y su “yo” imaginario la que va a mantencr  cohcsionadas las 

múltiples  estructuraciones  parciales  de la vida  diaria, la que va a  complementarlas  como 

objetos  reales y a conducirlas a una forma  cerrada  (mecánica) en  su vida social. 

Existe una parte  del  mundo  social  que  es  innegable y real,  incluso  tiene 

representantes; tal es el caso  de las instituciones del Estado, así como los mecanismos 

económicos de producción.  Todos éstos son estructuras de la vida social  “oficial”,  existen 

y son detectables  fácilmente de manera  empírica. Por otro lado, existe un conjunto  de 

modelos  pertenecientes a la vida cotidiana  que son de  naturaleza  imaginativa,  es  decir, una 

naturaleza no existente  en la realidad, pero sí subsistente en  las accioncs  que  se  producen 

entre los individuos. 

Este conjunto  carece de una naturaleza  plenamente  desarrollada; scilo está 

parcialmente  estructurado y abierto,  hasta  cierto  límite, al posterior  desarrollo, a la 

incesante  configuraci6n y reestructuracicin por parte dc los q ~ ~ e  los llevan a cabo. Dc aquí 

que en nuestra investigacicin, en cuanto a las posicioncs que tenga la gente, en cuanto al 

enjuiciamiento  de las mismas, no debemos  decir si lo que dicen los entrevistados  es  falso, 

verdadero o carente  de  significado,  sino  que a veces a l o  que  se  retiere  es a lo imaginario. 

Algo cierto  es  que pueden darse  atirmacioncs  verdaderas, t’alsas o absurdas  sobre  cosas 

imaginarias. 
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Shotter  (1989)  pretende  mostrar  que “ l o  que  está en juego en la incesante 

configuración y reestructuración  del  carácter  imaginario de la vida social de cada  día  en su 

conjunto es precisamente  aquello  que la gente  gusta  imaginar  como su “identidad”, es 

decir,  quién y qué  piensan  que  son o intentan  ser, en relación a los  demás (y a la 

=alteridad=)  que les rodean” (en ISÁÑEZ, 1989; p. 136). 

Su inserción en las  actividades  formativas  es lo que  determina  sus  motivos y 

sentimientos, lo que  consideran  positivo  emprender, y l o  que les parece  inteligible y 

razonable,  Posiblemente  estamos  viviendo una vida conscientemente  alienada por  el 

Estado y por los mecanismos  económicos de la vida  social; son las prácticas de la vida 

cotidiana las que  parecen  estructurar la imagen que  tenemos de nuestra  verdadera 

naturaleza.  Además, lo consiguen con tal eficacia  que,  literalmente, no sabemos  cómo 

podríamos  ser  distintos de lo que  somos,  aunque  nos  sintamos  profundamente  insatisfechos 

con esas  imágenes de nosotros  mismos y de  nuestra  vida. En nuestro  caso  concreto, 

sabemos que hoy existe  mucha  gente  insatisfecha, en este sentido,  de  cómo  ejerce su 

sexualidad. 

Tales  imágenes  ejercen su influencia  sobre las personas,  como un ser  virtual  que 

nunca  aparece y que tan sólo se  ve en  las conversaciones.  lmhgenes -como la virginidad- 

son ilusiones  construidas y mantenidas  socialmente pues permiten  dar un sentido a la vida, 

y a las que  sienten  que  deben  subordinarse. Lo irónico  es  que la gente  misma se impone 

esa  subordinación, y ellos  mismos se recuerdan la imagen,  pero  cuando la olvidan  se 

permiten  prácticas y actividades,  conformadas por otras  identidades  e  imágenes. ¿Que 

pasaria si a una virgen se le olvida el concepto y la imagen de una virgen?  Sabemos  que 

esto  es muy difícil  a  menos  que  sea un caso  de  amnesia, y es así porque  estas  imágenes son 

el auténtico y verdadero  propósito  de su vida;  es il partir  de  ello  que  obtienen una 

identidad. Les dicen  quiénes  son, y no saben  cómo  darsc una explicacihn de si mismos si 

no es en esos términos . 
A menudo 110 hacemos  sino  hablar y analizar  cosas  que scilo existen en nuestra 

conversacicin y coordinamos  nuestras  acciones con los dcmás en usos tdrminos, y cuando 

hemos  de  hablar  de  nosotros  mismos,  sobre  nuestra propia naturaleza. el tema se hace más 

difícil.  Shotter ( 1  989) nos  explica  que: 

No se trata solamente de decir que nuestros mcdios de explicar o justificar nuestras 
actuaciones ante los que nos rodean -refirihdonos a supuestos estados mentales 



interiores,  motivos o sentimientos  que estin en algún  lugar  dentro de  nosotros-,  son  falsos 
y nos  ocultan  la  verdadera  relación  de  nuestros  actos  respecto a su contexto, a las 
circunstancias  que nos rodean.  Tampoco  se trata solamente  de  que se induce así la ilusión 
de una fonna de  agencia humana individualista,  ahistórica y descontextualizada  que 
descuida  erróneamente el  papel  desempeñado  por  nuestras  relaciones  con los demás, 
especialmente  con  nuestros  predecesores  que  dieron  forma al actual “marco o escenario 
organizado” en  el  que  nos  movemos  ahora (p. 139). 

La equivocación  consiste en creer  que los seres  imaginarios  que scilo “subsisten” en 

nuestros  discursos  sobre  nosotros  mismos  son  realmente el ser  que  somos. Para plantearlo 

más especificamente,  Shotter (1989) trata de demostrar  que  nuestra  naturaleza  es tal que 

siempre se está  formando,  que  nunca  está  completa,  que  siempre se escapa;  pero  que los 

lugares  reconocibles y bien definidos  que  nos  construimos para nosotros  mismos y que 

ocupamos al relacionarnos con los demás, pueden funcionar, por así decirlo, en lugar de 

nosotros  mismos. 

Las imágenes  mediante las cuales la gente  encamina su vida, las entidades  que 

denotan no son conocidas por lo que son en sí mismas,  sino por  su validez y actualidad en 

los distintos  modos  de la vida social,  esto  es, en términos  de lo que se puede  obtener con  su 

uso  en  las actividades de la vida  diaria. Para los construccionistas  “no  es suficiente 

considerar los aspectos  sociales,  culturales  e  históricos,  sino  también los biológicos y 

ecológicos, un proceso de desarrollo a gran escala  que  produce las subjetividades 

individuales y localizadas” (p. 143). 

Para que las personas  adopten una posición cn cuanto a la  sexualidad, y más 

específicamente a la virginidad, tienen que  pasar por u n  proceso de acción  conjunta, u n  

proceso  social  que  influye  sobre la naturaleza de los individuos  que  participan en él. 

Shotter  define bien este  concepto  dando  sus  características  principales: 

Dado que las personas han de  coordinar  sus  actos con los de los demás, a d6nde 
pertenecen y lo que se producen  suelen  ser  cosas  distintas.  Dicho de otro  modo,  se 
produce un  resultado no intencionado,  resultado  que es independiente  de los deseos 
particulares de cualquiera de los individuos. 
Aunque  dicho  resultado  humano no es  intencionado,  cualquier  acto  humano  tiene sin 
embargo una cierta  intencionalidad c11 el scntido dc que scilala algo que esta m6s a116 dc 
éI, un conjunto  de  actos  posibles  futuros.  Otra forma de plantearlo es decir  que una 
acción en curso,  antes  de  que  esté  acabada y se logre su fin,  funciona para especificar su 
objetivo  hasta un  cierto  punto,  además de  que  determina las posteriores  especificaciones 
permitidas  (p.  140). 
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Lo anterior nos explica  cómo  es  que las personas a través de esta  acción  conjunta 

crean entre  si.un escenario  organizado  que  puede  funcionar  entonces  como un  contexto ya 

parcialmente  estructurado en el  seno del cual pueden dirigir  sus  actos. Así pues, más que 

actuar  a  partir de un  esquema  ubicado en  su interior,  actúan  dentro de las posibilidades  que 

les  ofrece su situación  actual. 

Pero en ciertos  casos  “se  obtienen  resultados muy independientes de los deseos o 

intenciones de cualquier  individuo  concreto,  parecen no pertcnecer a nadie, y no puedcn, a 

un autor”  (Shotter, en IBÁÑEZ, 1989; p. 144). Tales  acciones  parece que simplemente 

ocurren,  además de  que las personas no saben  mucho  de  sus  causas, y sin embargo 

significan  algo para ellas. Es común  que la gente  conteste  imprecisamente en nuestras 

entrevistas  a  cuestiones  como: ¿De dhde crees qzre prcnvngun Ius ideas que ahoru 

expresas  acerca  de  la  virginidad? 

Shotter  explica  que “la importancia de  estas  acciones  conjuntas  radica en que 

pueden originar  realidades  sociales  que  funcionan  como un conjunto que  define 

posibilidades  e  imposibilidades de cara a una situacicin” (p.  145). 

Algunas  de las realidades  creadas por estas  acciones  conjuntas son puramente 

imaginarias en el sentido  de  que son las propias  personas las que las producen, y en 

ocasiones no corresponden  plenamente a la realidad. Existen independientemente de los 

deseos y opiniones de los  individuos, y aún más, tienen una aparente  necesidad de cierta 

estructura para que  se puedan llevar a cabo  interacciones  sociales. Lo cierto  es  que la gente 

realiza sus acciones en torno  a éstas realidades, y lo que  habría  que  cuestionar es si 

realmente son necesarias:  ¿,realmente  es  necesaria la imagen,  así  como la acción  conjunta 

acerca de la virginidad? ¿Esta realidad es real o es sólo  imaginaria? Si es  necesaria o no, 

eso no  lo trataremos de contestar en este  trabajo, pero sí aquello  que  corresponde  a su 

esistencia.  Después  de  todo  esto  es  imposible negar que en nuestras  charlas  habituales 

abundan referencias a esos seres  imaginarios. 

La  manera  de  manifestarse de aquello  que es “imaginario  “es a través  del  lenguaje, 

pues es en dste donde  se va depositado  todo el contenido dc la mente,  además  de  ser el 

medio que empleamos para desenvolvernos en el mundo. “Lo imaginario no es un objeto 

material,  sino  que forma parte de una actividad  comunicativa: u n  modo  de  hablar  empleado 



para influir  sobre los actos  de  otra  persona es utilizado  como  forma  intermediaria para 

influir sobre los actos  de uno mismo”  (p. 147). 

Es muy probable  que la gente  dentro una conversación  enfrente la situación de ser 

consciente de lo que  está  diciendo y empleé  esa  consciencia para determinar lo que  va a 

decir  a  continuación y así,  crear un  contexto  artificial  e  imaginario  completamente  nuevo 

para encaminar  sus  acciones  futuras en cuanto  a chno va a vivir su sexualidad, si de 

determinada  manera o de otra. Lo que pasa en esta situación es que la gente va 

construyendo  apoyos  necesarios en el nuevo  mundo  imaginario;  todo  esto lo hace a  través 

del propio  lenguaje. 

Pero,  ¿cuál es la funcionalidad de aquello  que llaman imaginario? La verdadera 

funcionalidad  radica en que su existencia  dentro  de la comunicación  humana  conduce y 

mantiene  todo un orden  social  práctico. Es de la misma manera como se mantienen  algunas 

de las normas  sobre  sexualidad,  entre  ellas la virginidad, que a su vez tiene su propio 

“imaginario”,  que regula su existencia. 

De esta  manera,  nosotras,  las  personas,  “nos  situamos bajo el dominio  de 

determinadas  imágenes,  debido  a su subsistencia en algunas de nuestras  pautas  de 

comunicación, hace que  quedemos  atrapados por ciertas  imágenes  que  nos  mantienen 

cautivos y que  sin  ellas no sabemos  como  ser” (p. 15); lo cierto es que no podemos  escapar 

de  ellas,  están  por  todos  lados  pues  se  encuentran en nuestra vida cotidiana, en nuestras 

conversaciones, en  el propio  lenguaje.  Semejante cosa cs m u y  dil?cil evadir, y es  que la 

gente  cree  que: Así es como ha de  ser.  Si  esto es así, ¿por qu6  nos subordinamos tan 

aferradamente  a  nuestras  propias  formas  de  discurso‘? Tal vez porque no queremos romper 

el sistema  cerrado  de  actitudes,  creencias y hábitos de pensamiento. 

A manera de cierre  podemos  decir  que las personas son “agentes  individuales  que 

hacen  uso de su conocimiento,  de su capacidad,  de su juicio, para responder  momento  a 

momento las contingencias  específicas y locales  que se les presentan en  las situaciones  que 

crean  entre sí durante  sus  intercambios,  convirtiendo  este  proceso en  una secuencia 

aparentemente  mecánica de episodios, en los que n o  son las personas las que  actúan, sino 

ciertos  mecanismos,  principios,  planes o tramas, donde Ins pcrson:ls quedan  animadas por 

ellos”(p. 152). De esta  manera la gente  actúa  (hablando en el terreno de las acciol1es 

sexuales y más específicamente en el de la virginidad) de acuerdo a esos principios, a esos 



planes, tal vez  tratando de encontrar una historia aún no contada pero ya concebida  que 

guíe nuestras acciones por el “mejor” camino, aquél que nos  haga sentirnos felices y nos 
ayude  a  relacionarnos,  así  como  tratar y valorar de la manera  correcta  a las demás  personas. 

Identidad Social 

Esta  tradición  se  remonta  a Mead, quien  establece las tesis  centrales  acerca  de la 

identidad  desde la perspectiva de la psicología  social. A partir de los aiios  sesenta,  éstas 

fueron  retornadas y desarrolladas por los interaccionistas  simbólicos,  particularmente por 

Goffman y Turner (1997). Para Tajfel y Turner se dan los siguientes  principios  teóricos 

a) Los individuos intentan acceder o mantener una idcntidad social positiva. 
b) La identidad  social  positiva se basa, en gran medida. en  las comparaciones  favorables 

que pueden hacerse  entre el grupo  de  pertenencia y algunos  otros  grupos. El grupo  debe 
ser  percibido  como  positivamente  diferenciado o distinto  de los demás  grupos. 

c)  Cuando la identidad  social no es  satisfactoria, los individuos  intentan  abandonar el grupo 
para unirse a un grupo más positivo. 

También los fenomenólogos  sociales  retoman los trabajos  de  Schutz (1974), entre 

otros, sin embargo los trabajos  que  más  destacan son los de P. Berger y T. Luckman (1995), 

cuyos  trabajos  contienen  contribuciones con respecto a la identidad, noción que 

retornaremos en este  trabajo. Para ellos, la idcntidad se dctinc como “ubicación en u n  

mundo  determinado” (p. 168), la concepción y percepción que cada  persona  tiene  de sí 

misma, en función de la ubicación social,  es  decir,  de lo que le han dicho  que es 

(socialización) y la manera de apropiarse  de  ello  (internalización). “Las apropiaciones 

subjetivas  de la identidad y del mundo  social son nada más que  aspectos  diferentes del 

mismo proceso de internalizacicin, mediatizados por los mismos otros signiticantes” (p. 

168). Es así como, a decir de Glcizer (1097), la idcntidad cs producto  de “la intcrrCJaFi6n 

entre e! mundo  social. la subjetividad y cl universo simbólico” (p .  3 I )  del s11.jeto;  en otras 

palabras,  es  resultado  de los grupos y las n o r p  sociales, del mundo  del  sujeto y de los 

significados  que  construye acerca de su real¡&@ social. 
p... 



La identidad  “constituye la dimensión  subjetiva de los actores  sociales  que en 

cuanto  tales  estan  situados  entre  el  determinism0 y la libertad ...” (SARAB~A y TORREGOSA, 

1986; p. 187). Resulta  de  transformar un  dato en valor; no es lo que uno realmente  es,  sino 

la imagen que  cada  quien  se  da  de sí mismo. Es entonces  que la identidad  social  tiende  a 

funcionar  como  una  especie de  súper 

ego idealizado: “...el actor  social podrá invocar  como  definitorios de su identidad  rasgos 

culturales  objetivamente  inexistentes y hasta tradiciones  inventadas ...” (p. 190); es así que 

la identidad  da  origen al autoreconocimiento,  autoreflexi6n,  autoexprcsión,  etc.,  que  es el sí 

mismo. La identidad  emerge y se afirma s61o en la medida en que  se  confronta con otras 

identidades en el  proceso  de  interacción  social. 

En tdrminos de  ttabermas ( 1  982), las personas y los grupos  sc  autoidentifican en  su 

participación en acciones  comunicativas, en  la medida en que  esa  autoidentificación  es 

reconocida  intersubjetivamente. Es por eso  que la identidad no es u n  atributo o una 

propiedad  intrínseca del sujeto,  sino  que  tiene un carácter intersub-jetivo y relacional,  es 

decir,  que  resulta  de un proceso  social, en el sentido dc quc surge y se  dcsarrolla cn la 

interacción  cotidiana con los otros. El individuo  se  reconoce a sí mismo  reconociéndose en 

el otro,  a  partir de la socialización  secundaria,  que le reafirma su identidad. 

El surgimiento  de la identidad en sus diferentes  dimensiones  presupone una 

continuidad  de las relaciones  sociales en  la vida del individuo,  es  decir, un mundo  común 

que el individuo  comparte, no sólo con sus  interlocutores  pr6ximos en  las redes de la 

sociabilidad  cotidiana,  sino  también con otros  individuos más lejanos,  desconocidos y 

anónimos. 

Según el modelo  dramatúrgico de Goffman (1997), los individuos  actúan en  la 

escena  cambiante  de la vida  cotidiana  tratando  de  presentar  cada  vez una imagen 

convincente y positiva  de sí mismo, según la naturaleza  de la escena  representada;  se puede 

decir  que  de  este  modo las personas utilizan máscaras que cambian al cambiar la csccna. 

L a  idcntidad, por lo tanto, no es  única, sino múltiple y se  expresa de diferente manera según 

el contexto. 

Es así  como en la sociedad  moderna la identidad  individual se percibe  como una 

opción y una construcción  del  sujeto. 



Identidad sexual 

Podemos  considerar  como  identidad  sexual la identificación de una  persona  con el 

imaginario  femenino o masculino,  tomando en cuenta  que el cuerpo y el sexo son referentes 

fundamentales  para la afirmación  personal,  es  decir, para l a  definición  de la identidad 

personal,  erigida en torno  a lo masculino y lo femenino. “La tendencia  a  ser uno mismo, a 

constituirse en persona con entidad y por ende  diferente de otras,  se  convierte en  el proceso 

de construcción de género” (ORTEGA, 1993; p. 16). 

Esta  identidad  sexual se construye  a  partir  de la identificacih con un modelo y la 

oposición  a  otro, es decir,  identificándose con las características del propio  sexo 

distinguiéndolas  del  contrario. 

Para hablar de identidad sexual, es necesario  recurrir ;1 otros  tirminos, como los 

estereotipos de género o los roles  sexuales; en cuanto a la percepci6n que  se  tiene  de los 

roles de gCnero, dice  Fernández  (1998)  que los papeles  que toca jugar a hombres y mu-jeres 

llegan a convertirse en un  sistema de creencias  que, al transmitirse de una generaci6n a 

otra, se tornan  inamovibles,  como si fueran consustanciales al sexo  biológico,  perdiendo de 

vista su cardcter  cultural y circunstancial. 

Así entonces, la identidad de cada persona está referida a un  contexto  objetivo 

concreto,  a un modo de relaciones  sociales y a un  universo de símbolos,  valores y normas. 

La identidad  personal se afirma en las relaciones  interpersonales y aunque es relativamente 

estable,  evoluciona  históricamente. La identidad  es al mismo  tiempo  producto  de la 

sociedad y de la propia  acción  personal. Por ello la personalidad  surge  como  producto de 

las relaciones  sociales,  cuando el individuo  asume la imagen de sí que le transmiten los 

otros  significativos y reacciona  ante  ella en forma  personal. La percepción de uno mismo 

influye en este  proceso, pero hay que  distinguir  entre el yo personal  (realidad  objetiva) y el 

concepto  que  se  tiene  de  uno  mismo  (imagen  sub.jetiva) ( b i A f < T í N - ~ A R ~ ) ,  1985). 

Esta concepción  se  conforma a través  de los estereotipos, que a decir del modelo 

sociocultural,  constituyen idcas propias  de u n  determinado  grupo, y por consiguiente, so11 

reflejo y expresión de ese  ámbito  social en el que surgen y progresan;  entonces los 
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individuos  adquieren y utilizan los estereotipos de la misma manera  que otras ideas y 

valores,  logrando con ello su identidad con el grupo. 

Los roles  sexuales, por otra  parte, tambikn configuran la identidad  sexual, ya que 

nos hacen percibirnos  como  insertos en un género que a SLI vez nos permite  movernos  de 

determinada  manera  en el contexto  social y cultural en que nos encontramos,  conformand,o 

la percepcibn  del  mundo y de  nosotros  nlismos. I’%tos inlluyen o incluso  determinan la 

concepción  que se tiene del sexo y la sexualidad,  debido a que  ”se  sostienen en una 

ordenación en que la diferencia  anatómica  tiene una  t’unción relevante” (Fl:RNÁNI)I:%, p. 

148). Consideramos el concepto de identidad  sexual  excediendo al concepto de sexo,  es 

decir, no reducimos el concepto de identidad sexual a todo  aquello  que sólo remite a los 

genitales y elementos  biológicos,  sino  abarcando el campo  psicosocial. La identidad 

sexual,  entonces, si bien surge  de  condicionamientos  biol6gicos. k t o s  son elaborados 

socioculturalmente,  sobre todo “mediante la  asignaci6n  de  actividades y tareas  sociales 

tipificadas” (MAlCl‘íN-BARÓ, 1985; p. 182), es  decir.  reforzadas en diferentes  formas. Así, 

podemos  considerar  que,  como menciona Amuchlistegui (200 I ). l a  importancia  de la 

identidad  de  género -y sexual-  radica en que es  ti~ndanwltal para nlantener “una existencia 

socialmente  significativa” (p.  133). 

Este concepto  de  identidad  sexual  (clasiticaciOn de si mismo).  es  fundamental para 

abordar  nuestro  trabajo, ya que  pensamos  que  es el principio  organimdor  de la concepci6n 

y vivencia  que la persona va a adquirir  respecto a su papel sexual. 

La identidad  sexual se refiere, t a m b i h  a las articulaciones y expresiones  que 

surgen de sus  ejes  constitutivos  fundamentales: P I  .wso ,  con todos sus  componentes y 

determinantes  biol6gicos: los pupeles x.wu/cs. con ” l a  actunci6n  social y la orien~rrcitjn 

scxtrul de la persona, en la cual se busca realizar la vivencia  placentera y ercitica” (I>clgueil, 

en M A I C I - ~ N - B A R ~ ,  p. 3 14). Dentro  de ella es comim encontrar  opiniones  morales y juicios 

de valor hacia algunas  actitudes y comportamientos  sexuales. En este desarrollo  juegan un  

papel importante los modelos  sociales y la irnagcn de sí mismo que  adquiere cada 

individuo.  Masculinidad y feminidad son, por tanto, 10s polos  de u n  colltinuo de rasgos y 

comportamientos. La imagen de si mismo cs para Rosenberg “ u n  producto  social” (el1 

MAll‘l ’ íN-BAR6, p. I25), es  decir, una realidad contigurada. Este concepto  surge a traves de 

u n  triple  proceso: 



1. como reflejo de la valoración  que de los  demás  tiene cl individuo, lo que se muestra 

2. como  resultado de las comparaciones  que el individuo  establece  entre si y otras 

3. finalmente,  como  resultado de la captación  que de sí tiene la persona, lo que en 

sobre  todo en cómo le tratan en la vida  cotidiana: 

personas en las diferentes  situaciones de la vida: 

buena  parte  puede  ser un verse a sí mismo  desde los demás. 

Las identidades  genéricas y sexuales  son  entonces  conformadas  por una contéxto 

determinado;  no son hechos  dictados por la naturaleza. sino lknómenos histbricos,  politicos 

y culturales;  así las identidades  muestran, de manera simultánea,  necesidad y posibilidad, 

imposición y decisión. Es así como se dan los comportamientos  genéricos  aceptados o 

esperados. 



LA METODOLOGÍA 

La ciencia es una estrategia, 
es  una forma de atar la  verdad, 
es algo más que  materia 
pues el misterio se oculta detr2is. 

Luis Eduardo Aute 

Un Estudio Cualitativo 

Para comenzar  este  capítulo,  consideramos  necesario  justiíicar  brevemente la 

utilización de una metodología  cualitativa  de  investigacitin. 

La investigación  cualitativa ha pasado por una etapa  de lirerte descrtidito en  las 

ciencias  sociales,  frente a la rigurosidad  cientítica  del  positivismo y los métodos 

estadístico/cuantitativos. Pero  consideramos  que  tiene una  gran riqueza: la profundidad del 

estudio; si bien no presenta  resultados  gcneralizables n i  tnuestrns representativas de stl+jctos, 

sí permite  insertarse en la subjetividad de los participantes,  que  de  entrada son consideradas 

personas, y no números  como en I n  investigacitin  cuanti[ativa. 

Esta limitante de la generalidad.  puede  ser strpcrada. creemos, si pensamos  que 

aunque lo estudiado e interpretado no pueda ser  planteado como vivido por u n  porcentaje o 

por u n  sector de personas en la sociedad, sí resulta 5cr un indicador de que  “eso”  está 

sucediendo en la sociedad. 

La investigación  cualitativa accede a l  escenario y a la personas  desde ltna 

perspectiva Ilolística, es decir, son considcmdos  como u n  todo y no variables ( l < o m í ( i ~  J I X ,  

1999); también intenta comprender ;1 las personas dentro del marco de refercncia de las 

mismas. Por ello  profundiza en dicho marco a traves de observaciones del entorno y de 

entrevistas en profundidad, a diferencia de la invcstigaciiin cuantitativa  que  utiliza 

cuestionarios y encuestas con preguntas  cerradas.  que  arrojan  datos  numéricos y 

especílicos. 

Sentimos, tambih, que la riquem de la invcstigaci6n  cualitativa radica en q t ~ e  se 

puede ver a las “personas”,  a los seres  humanos. como iguales. en una  conversació11  amen;L 

e  informal, en donde el entrevistado  se  abre J posibilita el acceso a su subjetividad, a 

experiencia  cotidiana, y el investigador cstii conscicntc J es sensiblc ;I los eli‘ctos que plledc 

causar  sobre los sujetos. 
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Un estudio  cualitativo lleva la intencibn  de  “comprender“. lwís que  de  “explicar” - 
causalmente-  el  objeto de  estudio (OI,AIHJ~JNAGA, 1995). En este  caso  buscamos,  mediante 

la interpretación -a partir de la Fenomenología y el Construccionismo Social-, comprender 

cómo  es que se concibe y se vive la virginidad, la primera rclaci6n sexual y la sexualidad 

en 12 sujetos -6 hombres y 6 mujeres- de la UAM Iztapalapa,  de  diferentes  licenciaturas, 

de las tres  divisiones  académicas  que  conforman el plantel. 

La tradición  fenomenológica  de la  investigacih cualitativa  tiene por objeto  conocer 

la “esencia”  del  fenómeno, en este  caso  de la virginidad. con  una enorme  preocupacibn por 

la propia  experiencia de la gente  narrada por ella  misma, para encontrar  ahí el signiticado 

del fenómeno, las “estructuras  significativas  internas”,  de  dicho  fenómeno  social 

(KODR~CUEZ; pp. 40-44). En esta tradicicin es  necesario  valerse  dc  múltiples  fuentes para la 

comprensión  del  fenómeno. En este  trabajo,  se  realizaron 12 entrevistas en profundidad, 

así  como el análisis  de 1 I ’  artículos  periodísticos  (que  aparecen en el Panorama  Social del 

capítulo I )  y un sin fin de bibliografia  que nos pudiera dar  cuenta no sdlo de  cómo  se vive 

la virginidad y la primera relación sexual. sino de que cs lo que se les dice  a los jóvenes, 

Diseño de la investigación 

El trabajo se llevó  a  cabo  tomando en cuenta los siguientes  objetivos: 

GcneruI: 

Conocer la concepción, posición y vivencia  de la virginidad y dc la primera rclación 

sexual  que tienen los jóvenes de la UAM-lztapalapa de la ciudad de Mixico, y proponer 

-a largo plazo-  estrategias  (como  pliticas o talleres) para que la gente  decida  libre y 

conscientemente la posición en que quiere  insertarse, las prácticas  sexuales  que  quiere 

llevar  a  cabo, y su  momento  idóneo para tener la primera relacicin sexual. 

E.vpC‘c~fic0.v: 

Conocer la vivencia, la posicibn y la conccpcicirl que se  tiene dc la virginidad en base a l  

género de la persona. 



Conocer  cómo se  concibe la virginidad  entre las mLl.ieres y l o s  hombres de la UAM- 

Iztapalapa, y las prácticas  que llevan a cabo de acuerdo con dicha concepcih. 

Conocer  cómo se conciben los jóvenes a sí mismos y a los demis en función  de una 

posición  adoptada y a l a  noción  que  de  virginidad  ticnen. 

Conocer la concepción  que  tienen los jóvenes de la  virginidad, la toma de postura frenté 

a ella, y sus prhcticas  scxualcs,  de  acucrdo a fhctores cotno I o  edad, la religicin, la 

cantidad de información  que  poseen, la independencia. el nivel dc razonamiento  (que la 

misma  etapa  escolar  les va exigiendo), el tipo  de  educación  recibida,  etc. 

Conocer si el modelo de virginidad  tradicional (el cuerpo  que no se ha iniciado 

sexualmente,  exigencia  sobre  todo en la  mujer, a l  menos hasta el matrimonio) ha 

cambiado, y de  ser así, cuáles son las nuevas  concepciones  de  virginidad. 

Conocer la repercusión, en In vida sexual  posterior  de los jiwenes (en caso de que 

exista), de la concepcicin y l a  posicicin con rcspecto a la virginidad, así corno de ]a 

vivencia de la primera relacicin coital. 

Para definir  nuestro  objeto dc estudio  se  tomaron en cuenta los siguientes puntos: 

El guión de investigacicin se rcaliz6  considerando  diversos  puntos  que  nos  permitieron 

conocer  de  manera  amplia y general, las  vivencias y collcepciones  de los entrevistados. El 

guión se  construyó  tomando en cuenta  primeramente los aspectos más generales del tema, 

para al final precisar en aquellos que tienen que ver con su propia  vivencia.  Posteriormente 

se  elaboró un guión de entrevista  basado en cl de investigación. A continuacicin se muestra 

la estructura general del guión de investigaci6n  (ver  Anexo I): 

1. Contexto 

I .  I .  I iistbrico 

I .2. Social 

2. Concepción  acerca de la virginidad 

3. Identidad sexual 

3. l. Vivencia de género 



3.2. Categorización  social 

4. Experiencias  sexuales 

4.1. Primera  relación  sexual 

4.2. Repercusión  en la vida  sexual  posterior. 

Dos preguntas  fueron  las  que  nos  llevaron  principalmente al estudio  de  este  tema, 

que  abarcan las tres  dimensiones: ¿La concepción  que tienen las mujeres y los hombres de 

la UAM - lztapalapa  acerca de la virginidad  determina la posición  que  asumen  respecto  a 

ella? Y: ¿De qué  manera  inciden  tanto la concepción  como la posición  que se tiene de la 

virginidad  en la vivencia de su primera  relación  sexual y en su vida  sexual  posterior? 

La construcción de nuestro  objeto de  estudio  se  llevó  a  cabo en base a cuatro 

suposiciones: 

1.  

2. 

3. 

4. 

El desarrollo de la sexualidad  depende,  en gran parte, de la identidad  social,  que  se 

adquiere  a  travks de un  proceso de socializacicin. en  el que  intervienen los esquemas de 

género,  que  hacen  que  padres y madres  eduquen a sus hij@s  de  manera  acorde con la 

deseabilidad  social,  inculcando las características,  habilidades y comportamientos 

deseables  socialmente  de  hombres y mujeres,  incluida en éstos la virginidad. 

Estos  papeles  que  toca  jugar  a  hombres y mujeres,  se  transforman en un  sistema  de 

creencias  que, al transmitirse de una generación  a  otra, se tornan  inamovibles,  pasando 

por consustanciales al sexo  biológico, sin tomar en cuenta el carácter  cultural y 

circunstancial de los mismos. 

A pesar de lo anterior, la identidad no es un  proceso  terminado;  nunca se completa, s610 

remodela y moldea “los fragmentos y diversas  experiencias de la vida personal y social 

en una narración  visible,  organizadas  como son mediante las violentas  jerarquías  de 

poder y de las diferencias” (AMUCI IASTEGIJI, 200 1 : p. 135). Por esta razón es probable 

que hayan sujetos en posibilidad  de  definir, de acuerdo a su entorno, su concepción y 

posici6n  acerca de la virginidad, y por lo tanto,  sus  prácticas  sexuales  (vivencia). 

Esto puede  deberse  también a que  parece  que en los últimos años, a  partir  del 

reconocimiwto de la diversidad  sexual,  gracias a movimientos  sociales  colno e] 

feminismo o la Iiberacibn sexual, SI: están  recsttxcturando  estos  esquemas  de gC.nero 

que, por un lado,  están  permitiendo  que se conciba y se  viva la sexualidad y la 
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virginidad de manera  diferente,  es  decir,  de  muchas  maneras, y por el otro,  que  estas 

maneras se tornen  confusas e inestables. 

E\ sigttiente  cuadro  muestra la estructuración básica de la investigación; se tomaron en 

cuenta  tres  variables, con sus respectivas  dilncnsioncs L' indicadores. 
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CUADRO UlW 
ESQUEMA  OPERACIONAL  DE VARIABLES, DIMENSIONES E  INDICADORES 

C O h C E X I 6 N  P O S I C I ~ N  V l V E ~ I A  

Tradicional-religiosa: 
- religi6n 
- virginidad en  la  mujer 
- no  placer 
- hasta  el  matrimonio 

* Moderada-afectiva: 
- contra  machiemo 
- con  entrega 
- diferentes  estados  de  virginidad 
(fisica,  mental,  emocional). 

*Liberal-erótica: 
- placer 
- erotismo 
- libertad 
- comodidad  con  el  cuerpo 

*Congruente: 
- lleva a cabo solo las 
prácticas  permitidas  en su 
concepción. 
- no e s  capaz  de  elaborar  ideas 
que  difieran  de su concepción. 

Incongruente: 
- concepción y prácticas 
contradictorias. 
- es  capaz  de  elaborar  ideas 
que  salgan  de  su  concepción 

*Emociones: 
- confusión 
- culpa 
- libertad 
- aceptación 
- miedo 
- rechazo 
- tranquilidad 
- satisfacción 
- amor 
- placer 

*Prácticas: 
- sexo  anal 
- caricias  con  ropa 
- caricias  sin  ropa 
- autoerotismo 
- relación  coital 
- sexo  oral 
- abstinencia  total 

Contacto de participantes 

La forma de localizar  a  nuestros  sujetos,  debido a que  es un  tema  delicado y sobre el 

que no toda la gente  está  dispuesta a hablar, se realizó  de  dos  maneras: en primer lugar 

invitando  a  participar  a  gente  que  conocíamos  poco o sólo de  vista; en segundo  lugar, a 

partir de amigos o conocidos  de  nuestros  amigos,  a  quienes les pedíamos  que los pusieran 

al  tanto  del  tema de la entrevista para que  nos la concedieran y accedieran  a  hablarnos 

abiertamente del tema. 

Construcción d e  guión d e  entrevista 

Una entrevista  a  profundidad  es una estrategia para la recolección  de  datos de campo, 

que  consiste en estructurar un guión de entrevista y tener una charla con el sujeto de 

investigación, de tal manera  que se pueda  obtener  toda la información  buscada  a  partir  de la 

propia  conversación  del  entrevistado. 

El guión de entrevista fue construido en base al guión de investigación,  tomando en 

cuenta los diferentes  apartados  que  aparecen en  el guión.  Obviamente, al ser u n  trabajo 
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cualitativo, las preguntas no eran rígidas n i  inflexibles,  sino  que  se  adaptaban al propio 

ritmo de cada  conversación. En ocasiones había que  hacerles a los sujetos  muchas 

preguntas de contexto, para lograr un buen "rapport" y aguardar u n  momento en que ya 

tuvieran  suficiente  confianza para hablar  de su intimidad. 

A continuación se muestran los temas  del guiOn de entrevista en que basamos las 

conversaciones  (ver  Anexo 2): 

Datos  generales 
Concepci6n y posición  acerca de l a  virginidad 
Familia 
Entorno  social 
Iniciación  sexual 
Religión 
Virginidad y género 
Historia  sexual 
Virginidad y matrimonio 
Información y opinión  sobre  sexualidad 
Expectativas  sobre la vida sexual  posterior 

Entrevistas 

Las entrevistas  se  llevaron a cabo en el espacio fisico de la universidad, por lo 

regular en las Breas verdes,  procurando  que fuera en lugares en que la gente  alrededor no 

escuchara  nuestras  conversaciones para dar más confianza y libertad a nuestros  sujetos. 

Por lo general,  se les pedía primero  que  dieran st1 nombre y algunos  datos  generales, 

aclarándoles  que si por razones  de  contidencialidad no querían  darlo, podían utilizar  otro 

nombre, algo que les daba  seguridad y decidían  dar su nombre y todos los datos. Aún así, 

omitiremos los nombres por cuestiones  de  discreción. I.uego se les hacía la pregunta: i,QuC 

piensas  acerca de la virginidad? O, ;que cs para ti virginidad?, para después  dejarlos hablar 

libremente  e  irnos  adecuando a sus  respuestas para preguntar. 

Las conversaciones  fueron, en su totalidad. con mucha confianza  gracias al 

"rapport" establecido. y permitieron 11 los participantes expresarse  libremente y sin 

inhibiciones. al menos sin las suficientes para conoccr algo de su intimidad;  aunque en 

algunos casos, sobre  todo de mu-jeres. terminaron  llorando por  el movimiento de 

sentimientos o por la incitacihn a la  reflesi6n  sobre l a  propia  vida. 



Algo bastante  interesante  fue  precisamente la reflexión  en la que  casi  todos  cayeron, 

fueron muy comunes los b‘fijate que no  lo había  pensado”,  “nunca lo había tomado en 

cuenta”, o expresiones  parecidas  que  denotaban  introspección. 

Todas  las  conversaciones fueron registradas en audiograbadora  de  mano. DespuCs 

de la entrevista se elaboraba el diario  de  campo para anotar  diversas  actitudes y situaciones 

de  contexto  que no quedaran  plasmadas en las cintas.  Posteriormente  se  transcribían 

htegras las conversaciones,  tomando en cuenta  pausas,  silencios,  risas,  llantos,  muletillas, 

etc. Ya estando  transcritas y en forma de archivos de texto cn la computadora,  se 

imprimían  para  hacer una primera  codificacihn, para luego ser  introducidas en disco al 

programa NUDIST. 

Análisis y presentación de resultados 

Como se mencionaba,  algunas  entrevistas sc‘ codificaron  primero a mano, para 

encontrar  primeras  categorizaciones y poder construir nuestro árbol dc análisis en NUDIST 

(Versión 5). Estas  primeras  categorías se realizaron  ubicando  palabras  clave en el  texto, es 

decir,  en la entrevista  transcrita. Una palabra  clave  es una palabra o grupo  de  palabras  que 

constituye en sí misma un indicador  de lo que  se est6 investigando;  estas  palabras  clave 

podían convertirse en códigos o incluirse en uno. U n  código  es  también una palabra o 

grupo de palabras  que  organiza los indicadores  -palabras clave- a manera de  título o tema. 

Posteriormente,  estos  códigos  terminaban por agruparse en categorías,  es  decir, en grandes 

temas  que podían ser  dimensiones,  variables, o algún tema que  consideramos  frecuente o 

relevante para l a  investigación. Una vez  hechas las categorizaciones  procedimos a 

construir el árbol. 

Un  árbol de análisis es un mapa conceptual  que  permite  organizar y sistematizar la 

información  obtenida en el  proceso de recolección  de  datos. Funciona como un índice o 

glosario dc un  libro,  que  contiene  informacihn mis o menos  organizada ( R I C I I A I ~ I ~ S ~ ,  

2000); a partir de este árbol, se comienza a introducir la información,  siendo  agrupada en 

cada nodo, es decir, en cada  categoría o cuadro del árbol. Este árbol  muestra el esquema de 

categorización del trabajo. 
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f Y  (irbol utilizado por nosotros tile elaborado cn basc a l  gui6n de investigacicin, cl 

cuadro  operacional  de  dimensiones,  variables  e  indicadores, y la codificación  de las 

entrevistas,  dando  corno  resultado el siguiente': 

VIRGINIDAD 

V v 
4 

V 

CONCEPCI~N VIVENCIA POSICI~N 

Este cuadro  explica  cómo se organizaron Ius II'L'S dimensiones de este  trabajo: la 

concepción,  es  decir las ideas que tienen los j6venes cn relación a la virginidad, la posicicin, 

o la forma en que  se  conciben a sí misnios y cn donde se ubican socialmente o 

ideológicamente en base a su concepciihl. y la  vivencia. no s61o de su virginidad o de su  no 

virginidad,  sino  de su sexualidad en gencral. A continuación sc ve dc manera especílica la 

manera en como se construy6 cada dimensicin  con sus  indicadores. 
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o CONCEPCIóN Las ideas de los sujetos en relación a la virginidad y la sexualidad. 
o INFLUENCIA: De d6nde proceden las ideas que tienen l os  sujetos acerca de la virginidad. 

o FAMlLIA (ubierru/cerradu): De  quC tipo de fidmilia proceden los sujetos y las ideas que  ellos 
tienen. La forma en que la familia abordó o no  dichos temas. 

o RELEVANCIA: Importancia que  tiene para los propios sujetos el concepto  de virginidad. 
o DIFERENCIAS DE CÉNERO: Cómo piensan los sujetos acerca de las ideas o concepciones del 

gknero opuesto o del  propio; en este nodo tanlbidn se'insertaron los comentarios  acerca  de lo que 1.0s 
sujetos consideraban  como propio  a  cada  género. 

sujetos, principnlmentc (I la fnmil io ,  los migas y I ~ I  prc.i;I. 

clasificaci6n (estos  tipos fueron  acuilados por nosotros). 
TRADICIONAL RELIGIOSA: La concepción  más  ortodoxa  acerca de la virginidad,  con 

o IlCfPORTANClA  PARA EL  ENTORNO: Qué tanto importa la virginidad en el medio social de los 

0 TIPO Caracteristicas aproximadas  de la concepción que tienen los sujetos, para tener un modo de 

preceptos  religiosos  arraigados, en  la que la  mujer debe llegar virgen al matrimonio, y que no 
concibe el placer, al menos en la  mujer. 

sexuales por amor y entrega; en esta concepción  existen  diferentes estados  de virginidad:  mental, 
emocional, fisica y espiritual. 
LIBERAL ERóTICA: Una  concepción  más  libre en cuanto a la sexualidad y el cuerpo  se refiere, 
que  permite el placer tanto en hombre  corno en mujer. que considera el sexo y el erotismo 
importante para un crecimiento y salud integral del ser  humano; en esta concepcibn  existe una 
comodidad  con el cuerpo y su uso. 

0 MODERADA AFECTIVA: Una concepción algo nienos  ortodoxa, que permite las relaciones 

POSICIÓN La forma en que se conciben a si mismos y en donde  se ubican socialmente o 
ideol6gicamente en base  a  su concepción. 

SE CONSIDERA: Desde su propia  concepción  y  perspectiva, se ubican en la categoría de virgen o de 
no virgen. 
DECISIÓN: Qué tan libres  se consideran de  decidir  sobre su sexualidad, o si no hay libertad de 
decisión  porque  ésta se  encuentre fuera de sí, ya sea en la familia. en la religión o en las normas 
sociales. 
CONGRUENCIA: Qué tan coherentes y flexibles  son sus ideas y sus  pricticas. 
FRENTE AL  ENTORNO: La actitud que  adoptan  frente a la influencia del entorno. 

VIVENCIA: La manera en que viven su experiencia  sexual. así mismo como la sienten y piensan en  el 
caso  de  quienes la hayan tenido. 

COMUNICACIóN: Si lo habla o no;  consideramos a lilmiliares. pareja. amigos y otros. 
ENTORNO  SOCIAL: Si la gente a su alrededor valora y enjuicia sus ideas y experiencias sobre 

EMOCIONES: Cómo ha vivido su experiencia, incluy~.ndo la  clrlpa, el m i d o ,  rechazo,  libertad, 

P K ~ C h k M ;  La forma en  que ha ejercido su sexualidad. considerando l a  abstinencia  total.  caricias 

virginidad. 

comodidad, aceptación,  idealización.  satisfacción,  indiferencia y tranquilidad. 

.con ropa, caricias  sin ropa, autoerotísrno, relación coital. rclacicin anal. 



En este  árbol  podemos  observar las tres  dimcnsiones  de  estudio  que  comprende 

nuestro  trabajo  (concepción,  posición y vivencia), Y dos niveles de andisis: SU relaci6n con 

el entorno  social, en cuestiones  como  intluencia, comunicacicin y posición  frente al entorno, 

y un nivel interno  como en  el caso de los nodos  emociones,  relevancia,  decisi6n y 

congruencia. Así mismo, tambikn se observan las trcs  conccpcioncs  que  encontramos de 

los artículos  de  revistas  (mencionados en el capítulo dc contexto  social). 

Despuds de la construcción del irbol, se comcnL) a estructurar la informaci6n de las 

entrevistas en los  nodos  correspondientes. para posteriormente hacer reportes  de lo 

encontrado en cada  nodo. De manera  más  explícita, el programa  NUDIST  permite 

introducir las entrevistas  transcritas  como  archivos  de  tcxto para despuks  copiar  fragmentos 

de las mismas e  insertarlos en algún  nodo (o cuadro) del árbol para comenzar  a  agrupar la 

información en categorías, y que todos los indicadores pudieran incluirse en algún código 

(que es tambidn un nodo o cuadro del árbol). Así, por ejemplo, si en al&’ r u n  momento  sc 

necesita  ver  todo lo que  dijeron los sujetos en  relacicin a CONCEI’C‘IÓN (ver  árbol), si se 

pide al programa, éste nos  mostrará  todo l o  que  nosotros  insertamos en aquél  nodo. 

Este programa  permite  hacer  operaciones 16gicas entre  nodos para encontrar 

relaciones en la información,  es  decir. en las entrevistas y los sujetos; pero nosotros  sólo lo 

utilizamos para hacer reportes  de  nodos +S decir.  pedirle al programa que  mostrara lo que 

estaba  contenido en un cuadro del árbol- y búsqucdas de texto por palabras -pedir al 

programa  que  nos  mostrara  todas las unidades  de testo  (cada párrafo o frase  que  hubiera en 

los nodos) de varios o todos los nodos que  contuvicran una palabra o grupo de palabras  que 

nos interesara-; por ejemplo, si nosotros  pedíamos al programa que nos mostrara las 

unidades de texto  que  contuvieran la palabra “machismo”. &te nos reportaba  todas las 

frases en las que  nuestros  sujetos  hubieran  mencionado  dicha  palabra. Así se  enriquecieron 

las categorías y se  analizó con más  detalle la informaciOn, que fueron más tarde  sometidas a 

intcrprctación. 

Interpretación 

En base a los reportes  mencionados  antcriormente,  se tile buscando lo que 

consideramos  más  relevante  de lo expresado por nuestros sLI-jetos, y esta  información ya 
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sistematizada se fire agrupando en categorías, que posteriormente fueron siendo 

comparadas con la teoría para darle  sustento  a lo encontrado. 

Entre los principales  hallazgos st: encuentran: I )  la contradicción y ambigüedad 

entre la concepción y las prácticas en la mayoría dc los participantes,  que se refleja 

principalmente en l a .  insignificancia de l a  virginidad en  el discurso de todos los 

participantes, y en la importancia del tema todavia en sus decisiones  sobre la propia vida 

sexual; 2) l a  influencia del entorno soci:ll en la conccpci6n dc la virginidad y la sexualidad, 

que  en  muchos  casos  es  contradictoria y confusa,  entre la que  sobresale la poca información 

familiar  sobre  sexualidad y la comunicación  familiar  anlbigua e indirecta en estos  temas; 3) 

los mitos y las creencias  acerca de la primera  vez que no les permiten  decidir  libremente 

sobre su sexualidad ni disfrutarla  plenamente,  como cl dolor, el embarazo, el rechazo, el 

que  se  pueda  notar  cuando ya se tuvo  relaciones sexuales; 4) los valores,  que  resaltaron 

d&p& del andisis  de los datos,  que llevan a l os  chavos  a  dccidir  sobre su vida S C X L J ~ ~  y 

convivir&  determinada  manera con los otros. 
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LOS PARTICIPANTES 

Los entrevistados  son,  como >'a l o  mencionamos,  estudiantes  universitarios, de 

ambos  sexos,  que  se  encuentran  entre los 20 y 26 años. pertenecientes a las tres  divisiones 

que  conforman la UAM-Iztapalapa. Son -j6venes thnados  en lhmilias con tradición 

cat6lica y aunque  algunos viven solos, tienen una estrccha relación fanliliar. 

Como un primer  acercamiento a su  sub-jet ividad,  quercmos  mencionar  algunas 

características  que  consideramos  relevantes. de cada uno, para su comprensihn; para 

posteriormente, en los siguientes  capítulos,  introducirnos en  su propia experiencia  sobrc la 

virginidad y profundizar  en  ella  mediante l a  interpretaci6n. 

Observamos que las mujeres y los hombres  conciben la virginidad y la primera 

relación sexual  de  manera  diferente ya que han crccido con ideas distintas,  debido, 

pensamos, a la concepción  social de género,  decidimos  mostrar  primero a los sujetos 

femeninos y luego a los masculinos. 

Los nombres de la gente  se omiten por discrecik, pues éste es u n  tema delicado, y 

debido a la ética  que  debe  cxistir  dentro dc la investigaci6n, ya que, corno es u n  trabajo 

realizado en la misma universidad,  existen  posibilidades de que lo Ica gente  que  puede 

conocer a las personas,  así  que  preferimos  mantener su anonirnato.  Además,  algunos  datos 

personales fueron modificados por las mismas  razones. así que si alguien se identilica o 

idcntiflca a algún conocido en alguno  de los sujetos swí por coincidcncia. 

Al finalizar  este  apartado. su harit u n a  rccapittrlacicin de las características 

nlencior?adas, y se comentarit l o  significativo de ¡ ; IS  dilkrencias y similitudcs enwe 10s 

ghcros. 



Las mujeres 

21 arios; Producción de Alimentos (21; P.A)‘ 

Nuestra  primera  entrevistada es soltera;  vivc con sus  padres y hermanos, en casa 

propia. De tradici6n católica.  Nunca ha tenido  novio. 

En lo que respecta a la influencia fBlniliar acerca de la sexualidad y la virginidad, se 

encuentra  el  hecho  de  que,  aunque la madre  atirma  habtrse  casado  virgen, el padre nunca  le 

creyó, así que  espera  conocer a una persona quc le de suficiente  confianza y seguridad para 

establecer una relación  afectiva. 

...y bueno, yo digo  que  esto  de la virginidad  no es tlluy importante  porque mi man18 se  cas6 
virgen,  pensando  que  esto  era en cierta forma felicidad, pero mi papá le achaca  que  no  era 
cierto, que no  era  virgen y aden& o sea, ella r n i s ~ ~ ~ a  dice  que  ella tanto guardarse  para  ser 
virgen,  para  que  una  persona  venga y diga,  que  dudc  sobre [u virginidad. 
...y o no  quiero a alguien  que  se  parezca a m i  padre. o sea,  creo cluc  he quedado marcada en 
el aspecto  de  que veo  cómo  pelean y digo, no, y o  IN) quiero  terminar así, mejor me espero, 
IW busco a u11:\ persona  que  realmctltc Scil l o  ~ U C  csloy b ~ ~ s c d o  :runc~ue me tarde los  afios. 

En su casa le inculcaron la idea de la virginidad hasta el matrimonio, pero ella no lo 

considera  indispensable para tener su primera relación sexual. No hay suficiente 

comunicación  familiar, y en casa no le informaron  sobre  sexualidad. De hecho,  posee poca 

información,  sólo lo que ha escuchado sobre el SIDA, n16todos anticonceptivos, 

homosexualidad,  aborto;  no  conoce el fitncionamicnto n i  la composición  anatómica del 

cuerpo y el aparato  reproductor  masculino y femenino. Para ella, c l  término  “sexualidad” 

significa  tener  relaciones  sexuales. 

El momento ideal para tener  relaciones  sexuales. segiln su concepción, en general, 

llega cuando ya se  cuenta con estabilidad econchica, para poder  afrontar  cualquier 

consecuencia  que pueda traer  consigo la vida sexual (como u n  embarazo,  situación que le 

preocupa);  tendría  que ser  como a los 25 atios, porquc a esa edad “ya sabes a q u i  le tiras y 

ya te puedes hacer responsablc”. 

La mayoría de  sus  amigas no 1 x 1  tenitlo relaciones  sexuales, y la comunicaci6n es 

abierta con ellas;  antes de entrar a la universidad casi no 11ablaba sobre  sexualidad, pero 

Los números y siglas entre parentesis  corresponden  a la edad y l a  carrera clue cursan los entrevistados. Esta 
sera la manera de diferenciar  a u11 sujeto  de otro a lo largo del trahgjo. 
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ahora se le hace  algo  natural, pero que de todos modos no se puede hablar con cualquier 

persona: 

- ¿Crees  que  puedes  hablar  con  libcrtad de este tema ( la sexualidad) con  cualquier  persona? 
E: Ah, pues  antes no  platicaba  cot1  nadie  de esto, y ya aquí en la universidad,  aquí  corno 
que, no sé, lo ven tan natural,  se  puede decir, que. pero sí son muy seleccionadas  las 
personas  con  las  que se puede  hablar  de eso porque  también hay muchas  personas  como 
vulgares  que ya lo toman  por  otra parle, no y ya no es algo serio y ya  empiezan  así  como, 
ell, no si." 

Acude a la iglesia cada  domingo y los días fkstivos. Dice que es importante la 

religión porque ha encontrado en ella gran apoyo cuando ha tenido  problemas o cuando no 

puede  hablar  de algo. 

La persona con quien  entablaría una  relacicin afectiva y sexual, aún sin haberse 

casado, debe  ser inteligente,  tener la capacidad de  rcspetarla y aceptarla tal cual es, y 

fisicamente  más alto que  ella. 

20 años; Hidrobiología (20; H.B.) 

Esta chica, soltera, es  originaria de Colombia;  vive  sola, pcro depende 

económicamente  de su madre,  quien  vive aim  en el país de  origen: la razón por la que 

estudia en México c's porque  piensa que la cducaci6n c11 Colombia cs muy religiosa, ai111  e11 

escuelas  laicas.  Quería  estudiar en ut1 país latinoarncricat~~~, y su madre  consider6  que 

MCxico era la mejor  opción por cuestioncs  econ6micas.  principalmcntc. I,leva vivicndo en 

México  aproximadamente tres aiios. 1% Colombia tiene novio, con el que lleva una  

relación de casi tres afios. 

En Colombia  vivía con su madre y su abuela: de su  paph no sabe nada, pues su 

madre no habla de éI, y prefirió no comentar más sohrc el  tcrna  e11 la entrevista. I $  l o  

ref'erente a comunicación e influencia  familiar, a pesar de que con su  mamá  no platica sobre 

la sexualidad, la considera  abierta,  pues  antes de venir a vivir a México, recibi6 de ella una 

curta, en donde le decía que ahora quc se cncontrulx~  sola dehía decidir por sí misma q11b 

hacer can su cuerpo y en qu6 momento tener relaciones. s6Jo que tuviera mucho cuidado. 

Lo anterior es expresado, en sus propias  palabras, en el siguienlc phrrali): 

.. 
- Entrcvistador; E: E~~trevistatl@,. 2 2 1 5 2 5  



... me escribió una carta y me dice  “hija”,  eh,  algo así como “yo SC que la carne es débil, y 
tarde  que  temprano  va a pasar lo que tiene que  pasar  con u n  chico,  hija,  está  usted  en  todo 
su  derecho, o sea si se siente  lista,  pero  eso sí, o sea, usted  sabe  que  hay  cantidades  de 
mdtodos  para  que  te  protejas” 
... una  vez  me  habl6  (después  de  haberle  dado  la carta) y me dijo  “es  verdad,  yo  así se lo 
digo,  yo SC allá  nunca  te lo dije,  pero, pero usted esti sola y debe  decidir  para sí, yo S& que 
no  encontrd las palabras  más  bonitas  para  decírtelo,  pero así es la  vida”. 

Pero no sucede lo mismo  con su abuela,  quien  tiene  ideas más conservadoras, y 

parece ser  quien  más influencia ha tenido  sobre  ella  debido a que su mamá  trabajaba y la 

abuela la criaba; la abuela  piensa  que la virginidad es importante en l a  mujer y que hay que 

cuidarse, y que se pierde  hasta el matrimonio: 

... con  mi  abuela  siempre,  siempre  desde  chiquita era, ell,  que  había  que  cuidarse  mucho, 
que  cuidado  en  estar  cayendo  en las tentaciones,  que sé yo, tú sabes.  mmm.  En la crianza  de 
la  abuela la  virginidad  siempre,  bueno  no  siempre se entrega, sólo es cuando  uno se casa. 

Ha discutido  con la abuela por estas ideas, pero cree  que  desde  que salid de 

Colombia, ha cambiado su forma de pensar, ya entiende que estando  sola, la decisión le 

pcrtenece s610 a ella, y que no pucde hacer nada dcsclc a l l r i .  

f’ertenece a la religión catdlica, y aunquc  critica  algunos de los preceptos que 

inculca, cree  que es la verdadera, la mejor religión;  sobre  todo  debido a que  estudi6 en una 

escuela  religiosa y a que  su  abuela la  llevaba casi todos los días a la  iglesia. Ella aún 

procura ir cada domingo. 

Esta  chica es virgen, y aunque con su novio 11~1 llegado hasta a verse desnudos e 

intentar  tener  relaciones  sexuales, pero 110 se ha concrctado la relaci6n coital. Afirma tcncr 

miedo de  que l a  distancia  termine con l a  relacicin, y a l  dolor. que sus amigas le han dicho 

que se siente l a  primera vez. 

Piensa que  debe  esperar a estar segura de estar  enamorada para tener su primera 

relación coital; no le gustaría  tener  relaciones  con  alguien a quien no  ame, en especial si es 

por presión  social; a pesar de  ello  se le hace una posibilidad  atractiva. 

Tiene  amigas  abiertas,  algunas que ya hun tenido  relaciones  sexuales y que le 

pl:Itican de SUS experiencias, lo clue  le inlirnde curiosidad por conocer y cxperinlcnl:lr: 

- ¿Te  gustaría  conservar tu virginidad  hasta  f‘ornlalic.ar una relacicin  con  alguien‘? 
E: Conservarla,  no  tampoco UII resto de tiempo ~nlis. picnso que pucda ocurrir con m i  novio, 
pero te  digo  no sé si  sea  con éI, o con  otro, a m i  nlc encantaría  experimentar y a  veces  colno 
que  llama  la  atencibn,  porque las mismas amigas sc encargan, de como que, no sé, colno 
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despertar tu curiosidad,  como  que  te  dicen  “caray, es que,  es  tan  sensacional,  tan 
esplhdido”. 

Piensa que, en general, el momento  adecuado para tener la primera relación sexual 

lo decide  cada  quién, pero que no se puede planear,  pues  cuando se planea se corre el riesgo 

de  que no resulte; lo principal  para  tener la relación es clue exista  amor. 

Considera que la virginidad  significa  no haber tenido ningún tipo de contacto, sin 

roces de ninguna  indole. Tiene poca información sobre sexualidad, pues en su casa no se 

hablaba mucho;  cuando se le preguntó qué  entendía por sexualidad. no respondici: 

¿QuC entiendo  yo por sexualidad?  Por qui nunca me había  preguntado  esto, ya ahorita me 
estan  dando  dolores, uy, no sé, iguay!  Neutra, o sea  no,  no ... 

23 años; Electr6nica (23; LE.) 

Esta chica también es soltera, dc rcligicín ca td i ca ,  vive con sus padres y con t l n o  du 

sus tres hermanos. No trabaja, así quc  dcpcnde econtinlicamellte de sus padres. 

‘Tiene relaciones  sexuales  con su novio  desde hace dos alios,  con el que manticne 

una relación de pareja desde hace seis. Para ella era muy importante  conscrvar la 

virginidad  hasta  casarse,  pero ante la presión de su novio y su propia curiosidad y dcsco, 

decidió  experimentar, a pesar de haber entrado en con tlicto por ello. 

...p ara mí fue  así  muy, muy duro, 110. Yo, yo  pensaba “no, es que  no”, o sea,  yo  rcalmcnte 
sí pensaba  que  no  debía  de pasar, que y o  sí debía de. de  aguantarme,  este, de esperarme, de 
darme  a  respetar. Y de pronto empiezan los conflictos así  entre lo Iisico y lo, l o  
psicol6gico,  no. Tú piensas  que no, piensas que 110 debes, pero sientes que sí, sientes las 
ganas.  Entonces  pues es u n  caos, no, porque a l o  mcjor tu pareja no, no entiende que tienes 
ese conflicto  en la cabeza. 
... sí, sí me  sentí  presionada, pero sí le dije  que no. no lo hice así de ”bueno”. I’ucs, si le dije 
yo  nluchas  veces  “es  que no, no mc gusta. ;,qtIC tiene de bucno?” 

En su casa le inculcaron la idea de la virginidad hasta el matrimonio, lo que 

contribuyó a que  se sintiera  contlictuada y culpablc. c incluso con miedo de  que sc pudieran 

enterar: 

- ¿No te  ocasionó conflicto pensar en lo que pudieran decir  tus papás‘? 
E: Pues,  pues,  siempre, o sea, me costó mucho  trabajo, me sentía  culpable, en el aspecto 
de ... y tambiL‘n  me sentía así con1o clue. ay, todos se van a dar cuenta, traigo  aquí  escrito cn 
la frente,  este, ay “ya  no soy virgen” (risa). Estc, y pues sentía  mucho, o sea  siempre me 
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sentía  así  como  que  con  miedo  de  rnentir,  con  miedo y con  la  inseguridad  de  mentir, no ... sí 
me sentía  abrumada las primeras  veces  de  tal cual cosa, no si, “se me  va a notar”,  este, “si 
se enteran mis papás  qué  vergüenza”, no sé. 

Posee  información  suficiente  acerca de  sexualidad,  que  ella  misma ha buscado,  a 

pesar de  que en su familia no recibió  mucha; la ha buscado en programas de  televisión, en 

centros de salud, en libros,  talleres y conferencias. Su familia es un  poco  abierta, en’ el 

sentido  de  que reconocen su autonomía. pues puede  salir y llegar tarde sin problemas, pero 

no  hay mucha  comunicación ni información. 

Con la gente  a su alrededor, SUS amigos, no comenta  sobre  sexualidad y menos 

sobre su vida  intima, sólo con su novio,  pues  siente  que si hablara de ello sería  como 

transgredir la confianza y la intimidad que sólo  concierne  a  ellos  dos: 

... sí me  da  vergilenza  compartir m i  sexualidad porquc pienso  que. es muy mío y de mi novio 
y que,  por  ejemplo, yo no podría decir, ay, tuve  relaciones  con m i  novio,  porque,  pues  nos 
incumbe a los dos y, y entonces yo lo hago, aunque t.1 lo sepa, cs algo  que,  que  conlo  que 
estaría  violando  sus  derechos de 61 para su i n t i m i d a d  conmigo. 

Considera  que hay que respetar las conviccioncs  de la gente. que  cada quiCn tiene su 

momento para tener  relaciones  sexuales y que  es muy válido,  dentro o fuera del 

matrimonio; para ella, el momento ideal para tener una relación sexual es cuando  exista 

convicción y cariño, y que la pareja lo merezca: 

... el  momento  cuando tú te sientas segura de ti lnisl11ij y creas  que In persona que est6 a t u  
lado  merece  compartir  contigo  ese  monlento. O sca, que tú quicras  brindarle  este,  ese 
momento a la  persona,  porque t ú  la quieres, porque til lo descas para t i  y deseas  compartirlo 
con 61. 

Es creyente y practicante  de la  religicin catdica: conoce los preceptos  que inculca su 

iglesia sobre la virginidad, pero no la  conflictúan. Piensa que  estaría en pecado si estuviera 

teniendo  relaciones con alguien que no amara, o s i  le cstuviera  ocasionando  daiio  a alguien 

con sus acciones;  además,  como  está  segura  de que su rclación cs para toda la vida, no tiene 

conflicto con la iglesia: 

... entonces, en ese  aspecto  se  viene a cumplir l o  de cluc l a  persona es para toda la vida, no. 

Yo, yo pienso con mi cllavo, o sea, y o  sí pienso llegar a  casarme u n  día con éI, l o  :lino 

mucho y yo sí pienso  que sí es la persona que yo descaria para m í ,  para el resto de m i  vida. 
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22 años; Bioquimica Industrial (22; B.I.) 

Esta  entrevistada  vive  con su padre y con sus cinco hermanas, algunas 

profesionistas y otras  estudiantes;  depende  económicamente  tanto de su padre  como  de las 

hermanas que trabajan; s u  madre  falleció. 

May comunicación  respecto a tomas de  sexualidad en casa, es un  tema abierto y 

comentado  cntre las hermanas. Su padre es de ideas  abiertas y permite que cada quidn 

piense  como  quiera y decida por sí misma;  por  ello  ella se siente libre de decidir  cuándo 

tener  relaciones  sexuales. Por ello posee suficiente información sobre  sexualidad y 

métodos  anticonceptivos,  ella  misma ha buscado  dicha  información. 

Por  parte de la familia de su madre, la  situaciOn es distinta. Ida considera  gente  más 

cerrada y tradicional, basada en convenciones y apariencias: 

...p ero de mi  mamh, o sea,  está  mucho el qué diríín. el tener que dar  explicaciones, en  que 
“si mi hija  está  embarazada,  tengo  que  explicarlc a la familia por  qué, tengo  que  buscar 
pretextos”,  es muy dado a, t u  conlo mujcr no wlcs. o sea. los Iwmhres valen mis, por  
ejemplo mi abuela sí es  mucho dc esas ideas. no. u 1 1 a  nlujer no t i w c  que hablar  mientras un  
hombre  hable, una mlI.jer  no tiene por  q u P  sentarsc ;I conlcr  mientras con~e un hon1bre. 

Entre sus amistades hay  comunicaci6t1, pero no  habla abierta y librenlente  sobre 

sexualidad, al menos  no  con  todas; por lo general ha logrado hacerlo con amigos varones 

más  que con sus amigas  mujeres. 

- ¿ I  Iablas  con  tus  amigos clc virginidad? 
E: No con  todos,  bueno yo he  aprerldido a ver a clt1iC;n le  puedes  Ilablar  de  eso y a qui6ncs 
no, porque se espantan, tal vez porque en sus C;IS:IS 110 les hablan de eso, o porque  rcnlnwnte 
sea muy inocente ... 
- ¿Con  quién  hablas más? 
E: Fíjate  que  los  hombres  son más abiertos  que las mujeres. a m í  me ha tocado  ver  que (las 
mujeres)  te  dicen “de qué me  estás  hablando”, o ponen unas  caras  que  dices  “bueno,  por 
dios, o sea, no  te  estoy  diciendo  nada ni satánico n i  nada por el estilo”; yo creo  que los 
hombres son más abiertos  que las mujeres ... o sea. b o  creo  que  entre un hombre y una  mujer 
es más  fácil  hablar  que  entre dos amigas ... solamente ha habido  dos  que  me han dicho, más 
los  muchachos, los muchachos  son más abiertos. 

No es religiosa; de hecho, considera que la rcligi6n “es cl absurdo mris grande”, 

porque impide pensar a la gente por sí misma. 

Ila tenido sólo una  relacicin sexual, a los  I9 afios. con u n  novio del que estaba muy 

enamorada,  con el que llevaba ya 4 aíios; lo hicieron antes de que dl se fuera a Canadá, 
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padre le ha  regalado  libros en los que ha podido  resolver sus dudas;  conoce  de  métodos 

anticonceptivos pero sólo ha estado en contacto con el condón. 

Cree  que el valor de una mujer no se encuentra en que  no haya tenido  relaciones, 

pero  ella se mantiene  virgen hasta que  encuentre una persona adecuada,  que sea sincera, 

que le dé  confianza  y  qué la quiera: 

... es mi cuerpo, mi manera  de  pensar, m i  manera de sentir, no  importa lo que  piensen, 
porque como tc  digo  no  hay quc d a r k  mhs dcl  valor  que ticnc. o sca L(I no valcs nada ln6s 
por eso. 
...( el  chavo  con  el  que  le  gustaría  tener  relaciones sexuales) he  pensado  que  fisicamente  no 
me importaría  cbmo  fuera,  bueno no soy fi'ada en eso (risa), emocionalmente,  pues, sentir 
confianza, sentir que es sincero y que me quiera ... si, no se la vas a dar al  primero  que se te 
cruce. 

i' 

Algunas de  sus  amigas ya  han tenido  relaciones  sexuales, y la presionan para que 

ella tambidn las tenga; ha llegado  incluso  a  mentir  acerca de su vida sexual, para dar la 

apariencia  de  una  persona con experiencia. 

... Pues en  ocasiones me  he sentido  presionada, cuando me dicen que ya es hora, que c6mo 
es  posible y hasta me han llegado a decir  que lo q ~ ~ e  no se usa se echa a perder. 
... hablando  de  presibn,  bueno,  fui a una fiesta, se fueron  la  mayoría y nos  quedamos  algunos 
y comenzaron a jugar botella y yo estaba ahí, no, y como  estaban  unas  amigas,  se 
levantaron y al regresar  comenzaron a decir  que  no  nos  dejaran solas con los chavos,  porque 
todavía  gramos  puritas y se  rieron,  entonces uno de los chavos al preguntamle, me dijo que 
si yo ya  había  tenido  relaciones  sexuales, y por todo lo anterior, yo dije  que sí, y le  empecé 
a invitar ... yo es la  única  vez  que lo he hecho  así, y esto porque los acababa  dc  conocer, y 
como  sentía  cierta  presión ... 

La razón por la que  quiere  esperar es que ha visto  que en el c;~so  de sus amistades, 

como en el de sus hermanas, los chavos no quieren a la persona con quien tienen relaciones, 

que lo  hacen  "nada más  así,  como para experimentar": en cambio las chavas sí tienen 

relaciones por amor.  Entonces a ella no  le gustaría  que la utilizaran y que no 

correspondieran su cariño,  pues sí quisiera  hacerlo por amor. 

Lo más  lejos que ha llegado con  una persona en el plano sexual,  es  a  estar  desnudos 

de la  cinlura para arriba, y aclara  que con su novio, pues menciona que 

... los que no han sido mis novios, no pasan dc bcsos ... 

Aim así,  respeta a la gcntc clue ha tenido  rclacioncs  sexualcs. y convive con clla 

comimnente, ya que piensa que el compromiso  de  tener o n o  tener  relaciones  sexuales es 



decisión  de  cada  quién, y se  debe hacer con  uno mismo antes que con la  religicin o con 

alguien  externo. 

23 años; Filosojia (23; F.) 

Es soltera;  vive con su madre y la fhrnilia de su hcrrnano: depende  económicamcntc 

de la familia, y de una pensión que  recibe  desde el t'allecimiento de su padre. Vive en u n  

departamento,  propio. 

Sobre  sexualidad, no existe mucha comunicaci6n en SU familia. la poca que  existe se 

enfoca en l a  proteccicin y es algo superf?cial. Su padre era nxís abierto  respecto a estos 

temas,  pero su madre es mhs "cerrada", y con su herm;lno no habla a profundidad,  aunque 

en sí, el tema de la sexualidad no espanta. De todos modos. ella  pretiere  reservarse su 

propia experiencia y no comentarlo,  debido ;t que su madre tictic ideas tradicionalcs y 

conservadora. 

... en el caso de mi papá, no, no manejaba eso ... e11 el caso de m i  1nam6 pues sí te pucdo 
decir  que,  que  "hasta  el  matrimonio". sí. "no mctas I ; I S  patas". 

Posec información  sobre  sexualidad,  aunque ella considera que no la suficiente, 

porque ni en su casa ni  en la escuela la tuvo. y cree q11e tampoco se tienen los libros al 

alcance para informarse: 

...( en la  escuela) pues  fue el mínimo. sí tile el m í n i m o .  no. y creo c l w  no hay una educacicin 
muy buena en ese  tema,  no,  que en otros países. pero aquí en Mksico creo  que  est6 muy, 
m u y  mala la informaci6n que sc da. Y los  libros. p w s  no tc llegan t a n  fAciImentc, no, no. 
no, 110 llegas y dices  "déme un libro de ..." o sca. no. no, no Ilny bibliogratia. no conoccs 
eso,  algo así, no. 

En  su entorno  social, en  el caso  de  sus  amigos, es poco común hablar de la 

virginidad, pues convive con gente para la quc este tema es ya poco rclevantc, y menciona 

qtw las convcrsaciones  sobre  estos  temas -sexualidad-, se enlhcan mds hacia las relaciones 

sexualcs. Es abierta al hablar  de SLI vida scxtral, pero reconoce clue por l o  regular no l o  hace 

libre n i  detalladamente. scilo con sus amistades más cercanas. 

Ha tenido  relaciones  sexuales con dos  personas;  ambas sus parejas, en SU momento. 

La  primera la tuvo  cuando  tenia 20 alios. despuk de llevar u n a  relaci¿)n de 8 meses con  el 
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chavo,  que no era  virgen,  situación  que no  le preocupci. Su segunda pareja es l a  que  tiene 

actualmente,  desde hace dos afios; reconoce  que ha tenido más oportunidades de tener 

rclaciones  sexuales,  pero que las ha rechazado  debido a que el chavo que se lo proponía no 

era el adecuado,  pues para que  ella tenga relaciones  sexuales, se deben  reunir  ciertas 

características en la otra  persona (y en ella  misma  también): 

... antes,  ¿que si lo había  pensado (la persona  con la que le gustaría mer  relaciones)? Si, si, 
sí, sí, por algo rechacC, o sea,  crecí  rechamndo,  no.  muchas de. cse tipo de propwstas ... 
porque  no sentia  que el chavo  era el adecuado ... 
. . .p ues una confianza, una seguridad  con la pareja que estoy, no,  con la pareja  que  tienes 
sobre  todo esa  seguridad. 
...q ue el tipo sea  prudente, no, que  tenga  prudencia ... que sepa callar,  que  sepa  mantener 
esa, esa intimidad,  no. 

Su familia  inmediata no es  religiosa, ella tampoco, a pesar de  que  sus  abuelas sí 

rezan y son un poco mhs tradicionales, pero a la vez algo abiertas.  Considera  que la 

religión se equivoca en algunas  ideas,  que ya no van  con la manera  de pensar de la sociedad 

y con lo que pasa actualmente,  como por ejemplo  decir no al cond6n. 

Para ella, la opción  de la virginidad  hasta el malrimonio es válida, siempre y cuando 

sca por una decisión propia y no  por tabires sociales. 

Las características  compartidas que encontramos en nuestras  participantes,  que 

mencionaremos  brevemente en este  apartado, sin interpretación, y que se desarrollarán más 

adelante, son las siguientes: 

I .  Para que  cualquiera de ellas tenga rclaciones scsuales (las haya tenido con antcrioridad 

o no),  debe  existir, si no amor en todas, al menos  cicrto  cariño; eso sí, es  indispensable 

mantener una relación con más o menos  cierta  estabilidad y duración. f 3  decir,  es 

importante la seguridad y la confianza que les pueda proporcionar la persona con la que 

decidan  tener  relaciones  sexuales. Mencionan otras  caractcristicas  como la prudencia, 

la discreción, la sinceridad y el respeto. 

2. Para todas, en  mayor o menor medida. es d i tk i l  compartir su csperiencia o la h l t a  dc 

ella  -en el entorno;  porque  aunque  todas tienen alguien con quien hablar  de su vida 

“intima”, w n o  rncncionan (al menos la pareja). no lo I~accn n i  con detalle n i  con 

libertad, y en  todas  aparece el micdo y la crítica de la fhmilia, pues el comlin de 

nuestras  entrevistadas no la considera lo suficientemente  abierta cn estos  temas. 



3. Todas han escuchado la importancia de la virginidad de la mujcr, y todas se han 

enfkntado a personas  (ya  sea  muy  cercanas o de trato lejano y poco importante) que 

todavía la consideran  importante.  Todas  en algún momento han sentido la presidn  del 

entorno  sobre  su  posible  elección, ya sea  para que tcngan o no relaciones  sexuales. 

4. Todas critican el machismo, los preceptos  religiosos  cerrados y tradicionales, y la 

imposibilidad de  decidir  sobre su cuerpo. 

5. ‘Todas e s t h  más o menos  informadas  acerca de la sexualidad, y coinciden en que 

recibieron poca información al respecto en su casa. 

Los hombres 

23 años; Antropología (23; A.) 

Este  chico  es  independiente cconbmicarncntc y vive con su pare.ja;  no cstrin casados 

ni por el civil ni por la iglesia,  pero se consideran esposos. No se considera  católico. 

Dice cosas  interesantes con respecto a su experiencia en la escuela. ÉI estuvo 

cursando primeramente la cerrera de Ingonieria Bioquímica y ello le permite emitir una 

opinión  sobre l a  virginidad en cuanto a la diferencia que hay en ambas divisiones, CSi1 y 

CBS: 

... de lo que  encontré  en  una  por  ejenlplo,  en una compaiiera  de CBS, es que  tenían acá, una 
carga  moral, y dices, ya  no  nlanches y a  tiene  vcilltc afios y no, y que pedo, ya tengo veinte 
aAos y no, y no, y andan  como burros en  primavera, así de  que  ya,  ya ... y yo  les decía, 
ustedes  tranquilas,  ¿quieren?,  pues  agárrense  cualquier  cabrón que les guste y no se van a 
negar,  entonces  como  que  tienen una especie  de  contlicto  no,  en  algunas,  en  otras no creo, 
en otras lo que dicen  básicamente es: “hay  tiempo para todo,  todo eso se va a hacer y hay 
que  hacerlo  bien ...” 
... las de CBS. como  que se daba mris el contlicto en ellas y pus es el hecho de que en una 
pinche  fiesta  no  faltaba l a  botella para girarla, y por  ejemplo en  Antropología,  en  una  tiesta 
no  falta  en  que  discutir, y ellas  no saben que hacer,  en  una  pinche  tiesta  lo  Único  que  se les 
ocurre es girar la  botella para entretenerse  besándose y esas  cosas. 

En cuanto a la vivencia de la  virginidad esta persona afirma  quc  sc vive de dos 

maneras de acuerdo a los contextos. puesto que estuvo viviendo en Guanajuato desde  que 

iba en cuarto  de primaria: 

... Posteriormente  nos  f’uimos a Guanajuato. y hay wa libertad ac i~  enorme  para  hablar  de 
este,  de  sexualidad, por lo menos entre los chavos. son más ... la dil’erencia total en el campo 
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es que los pinches  bailes  son  abiertos y van  desde  primaria  hasta  casados,  entonces se ven 
mucho  mhs  cosas, y hay  una  libertad  porque  no  necesitas  tomar  el  metro  para  llegar, s610 se 
tiene  que  caminar un ranchito  para  llegar a otro,  te  vienes  con  otros,  con  compaflía y... hay 
muchas  milpas ... ¿si entiendes? Está como más  libre, es como  paradisiaco,  entonces  hay 
como  que m b  libertad  para si se te antoja  ahí y acá  en  la  ciudad  si se te  antoja  no  puedes, 
tienes que ir a un  hotel y este, juntar la lana  para irte al  hotel , y este de ahí  toda  la  carga 
moral de entrar a un hotel y este,  siempre juntar la  lana  para ir al hotel, y allh  no,  nada mhs 
vas  caminando y ya te  metes  a la  milpa y haces lo tuyo ... 

El vivi6 su primera experiencia con confusi6n y desconcierto puesto que la vivici a 

muy temprana  edad, pues tenía once aiios, pero  ahora lo vive con autoaceptación: 

.... como  once,  ella  tenía  no sé, será,  no sé, tenía  veintisiete,  veintiocho y ella  tenía  cinco 
meses  de  embarazo,  cuatro  meses  más o menos,  porque  te  digo  que  ya  tenia  como un mes 
de casada y como  cuatro  meses  de  embarazo,  ahora  que lo ... que ya  ha  pasado  mucho 
tiempo, lo recuerdo  totalmente  con  sonrisas  no,  en  ese  instante  era  desconcierto,  era  chale 
quC onda  no, y pus  por  qué  no,  dejarte  querer un tanto. 

Tiene una posición  muy marcada en contra dcl machismo, debido a una postura 

familiar que  era  de  absoluto rechazo: 

...y para m í  el  machisn1o 110 tiene valide/. aunque  me  quieran decir,  que el ser 
hombre  por  la  Biblia  ya  trae  implicaciones de que el hombre es el que  nianda.  pero 
creo  que  al  final  de  cuentas  acabo  dándonle ... dejhdoles a  pensar y creo  que sí 
tiene,  creo  algo, o creo que sí este.  tiene  sentido  haber  discutido. 

Su comunicación  familiar  no fuc muy fluida, la manera miis común  que tenían para 

hablar sobre  cuestiones de sexualidad era a través del albur.  atribuyendo  esto a que  dentro 

de su familia todos sus hermanos son hombres: 

... la  verdad  no sé, eh  sinceramente no sé- mi jefB nunca,  como  somos  puros  hon\bres 
nunca  hablamos  de seso, m i  jefe sí pero ... suele  pasar  que  te  dicen  cosas, ya,  
cuando ya  pasaron  ya  para que te las dicen,  suele  pasar  que a los quince  aiios  te 
quiere  dar una cátedra  de  que  onda  con la scsualidad  cuando t u  ya, ya le  dices: ¿,qtd 
quieres  saber  jefe'? 

ÉI no le da  mucha importancia a la virginidad. a pesar de  que  defiende  que quien 

quiera una pareja que lo sea, debe  guardar l o  mismo para sí: 

... Entonces  yo no le doy  nlucho peso ;I la virginidad sino más  bien este  respeto 
siempre  no,  respeto la  opini6n de cada quicn. respeto la virginidad y al, bueno a m í  
nunca  me  ha  importado, no me  ha  importado,  este los aspectos, es más nunca lo 
había  pensado  así  con1o. algo inlportante.  cste yo creo que si  alguna  persona, u n  
hombre o una  mujer le ponc este  requisito a su  pareja  el ser  virgen, CI mismo  tiene 
que ser virgen  no,  porque si no, existe  descquilibrio  entre  que el hombre  no  sea y la 
mujer  por ser mujer sí tenga que ser virgcn. 



26 años; Ciencia Política (26; C.P.) 

Este entrevistado  trabaja y se mantiene por sí solo; tiene dos becas. Se considera 

creyente de la religi6n catdica, mas no sigue los preceptos que ella  indica; por otro  lado 

afirma que le interesa  pertenecer a alguna  religión. La educación que  hubo en casa I fue 

bastante cerrada, y explica el hecho tie que sus Iwrmanas tnayorcs  fueron las que mis 

resintieron la falta de información: 

... no  les  decía  nada ni cuando  les  bajó la regla ni nada,  ellas  tuvieron  que  enfrentarse  solitas 
desgraciadamente,  bueno! la  mayor  le  enseño a la menor  pero  eso  ya  fue  cuestión  de  la 
mayor  que  vivió la  experiencia,  ella  fue  viva y tuvo  que  aprender  muchas  cosas  para 
entrenar  a mi  hermana, mi mamá  todavía  hasta  la  fecha es un poco  cerrada, muy cerrada, o 
sea no acepta  cosas, se le  hace  mal  no sé ... no se abrió, yo  siempre  digo  que por su 
ignorancia  es  decir,  no SC que  tanto pudo  influir el no haber  ido  a la escuela,  creo fue  hasta 
cuarto aAo o hasta  tercero, el  nunca  informarse. 

La educacibn que recibió en casa fue la típicnmcnte tradicionalista, en dondc  no se 

hablaba de sexualidad, y en donde los valores  acerca de I n  virginidad estrin muy 

acentuados. Deja ver muy en claro la presicin que el entorno e-jcrcici sobre su madre en 

cuanto a la vivencia de la virginidad: 

... mi mama  sufrici  mucho  por eso, por  el  problema  de  la  virginidad, yo creo  que pueden ser 
varios  factores,  bueno,  además  de  las  creencias m i  mamá desde antes de m i  papá tuvo  otro 
hombre y ella pues chica, como de  dieciséis  años  tuvo  su  primer  hijo y murió, no se si 
aborto, se le  murió  de  una  pulmonía  entonces de alguna  manera  ese  hecho, y el  hecho de 
que mi  mamá  ya  no  era  virgen  le  trajo  problemas  con m i  propio  padre,  es  decir m i  papá no 
aceptaba  el  hecho  de  que  ya  no  fuera  virgen,  entonces  pues  algunas  personas  de ahí se 
enteraron  entonces  como  que  había mucha cuesticin  hacía m i  nladre por  ya  no ser virgen y 
por  haber  tenido  un  niño,  entonces ella lo que  quería  era  evitar,  yo  creo  en  cierta  tnnnera 
ahorita  ya,  aunque  todavía hay por ahí gente que está en  una  cerrazcin  total. 

Este  chico  cuestiona la idea de la virginidad.  cree que no  existe  partiendo de  que se 

ha  inventado  tan solo para  mantener  segregadas a 13s mujeres. La mayor parte de la 

influencia la recibió en la escuela; por medio de los libros logró  cuestionar lo que pasaba 

dentro de su familia. Por medio  de la educación  escolar  aprendió  cosas  relacionadas con la 

sexualidad, y le atribuye a esto poder haberse  salido de la dinámica  familiar, que n o  

promovía la infonnacicin sobre ternas dc sexualidad. 

Su primera experiencia la tuvo con una prostituta a los dieciscis aiios de edad; hace 

una difercnciacicin, en cuanto a l o  rpc  considera qtte la primera vez, pues  dice cluc la 



primera relación  sexual  fue  con una prostituta, pero la primera vez  que hizo el amor  fue  con 

una novia. Esto lo explica en el siguiente párrafo: 

...q  ue yo considere  una  primera  vez, sí hay,  pues yo estoy  confundido,  no sé exactamente,  a 
lo mejor fue con  una  prostituta, m i  primera  vez, m i  primer  gran  orgasmo fue con  una 
prostituta,  no sé por  qué,  tal  vez  de  vivir  tanta  tensión  con  mis  novias,  ya  llegaba  con  una 
prostituta  y  con m6s valor,  más  autoridad,  más  libertad, no sé, con  más  convicción ... 

Expresa que tiene  muchas  expectativas en cuanto a su vida  sexual y emocional a 

futuro, le gustaría una mujer experimentada que  decida  quedarse con él. Piensa educar a 

sus hijo de manera  abierta, con  mucha  comunicación: 

..yo educaría  a  mis  hijos de manera  liberal,  a  mis  hijos yo les  daría  condones, y yo, yo no le 
diría a mi hija  ve  a  darle  duro, no, no, yo creo  que si la dejaría, le diría  que  creara su espacio 
para  que  creara su momento,  que se cuidara,  que  siempre  platicara  conmigo de igual a  igual, 
y con su madre,  pero  que  ella  viviera su sexualidad y que  ella  siguiera  estudiando,  y  que  sea 
libre  en  cuanto  a  muchos  prejuicios,  que  ella  sepa  cómo vivir y que no se quede  con  el 
primer  chavito,  para  que  no  vaya  a  caer  en lo mismo,  igual  a mi hijo. 

24 años; Ingeniería  Electrónica (24; I.E.) 

Este entrevistado  vive solo en una pensión universitaria;  depende  económicamente 

de la madre,  trabaja  esporádicamente y es soltero.  Tiene  sólo un hermano y el padre se 

alejó de ellos  desde  que eran  muy pequeños. Tal parece que no existe  mucha comunicación 

dentro de la familia,  puesto que  con  su hermano  no se lleva muy bien  -afirma que en los 

amigos ha  encontrado a unos hermanos-, y con la madre poco habló sobre temas de 

sexualidad, y nada  propiamente sobre virginidad: 

- ¿Y cómo  confrontas  las  ideas  con tu  mamá? 
E: Pus  no sC, este,  este  tipo de cosas no las  hablo  con  ellas, de por sí yo  vivo solo, yo  no 
vivo  con  ella  pero  la voy a  ver  de  vez en cuando  entonces,  bueno pus este tipo de cosas,  te 
digo,  ni  pasan  por  aquí (seiiala la cabeza)  por  que  llega  a  ver otro tipo de cosas,  otros 
aspectos  de la  vida,  pus  la  chamba,  pus  este  tipo de cosas  no  las  hablo  con  ella ... 
... Eh  no,  que yo recuerde  no,  hablábamos en cuento  a las relaciones  sexuales,  cómo 
protegerte,  todo ese tipo de cosas,  pero  así  como  te  digo  propiamente  de  la  virginidad  no, 
que  te  digan es esto y hay  que  llegar  a  una  cierta  edad,  eso  nunca,  te  digo  que lo dej6  así 
abierto a mi criterio y eso  me  parecía  bien  porque no estás  escondiéndote o pensando que, 
que estas haciendo  algo  malo  no, al contrario, es abierto o sea cuando tu quieras lo haces y 
si lo haces  pues  chido y bien 

La  influencia de la escuela  fue un factor importante para este entrevistado, se educó 

en una escuela religiosa, sin embargo  afirma que  dejó la religión de lado: 



No, tiene  mucho  que  no,  no  bueno ya tiene  mucho  tiempo  que  no ..., lo que  pasa  es  que yo 
estudi6  en  una  escuela  religiosa,  ell,  bueno,  este, a m í  no se me  hacía  bueno,  pero cstc, 
estudit!  en  una  escuela  religiosa,  cada  viernes  íbatnos  a  misa,  cada  viernes  del  primer  mes, 
cada  viernes  de  cada  mes  nos  llevábamos  a ese tipo de cosas y así como que ... yo  no pus la 
verdad yo no las quería tomar, cuando ya  pude estar yo  aporté  ya  como  que es tipo  de  cosas 
l a s  dej6 a un lado. 

Su ideal de pareja es una persona que lo quiera, lo entienda y lo valore por lo que 

es y no por lo que tiene; f’ísicamente no  menciona  alguna  característica que le sea  relevante, 

pero sí afirma que “el aspecto  fisico es como el complemento” de la relación. 

Para éI no es importante la virginidad,  sin  embargo no le gustaría que la pareja  con 

la que  compartiera su vida  tuviera  mucha  experiencia  sexual, ya que no le gustaria que le 

ensefiaran: 

No pus así  como  hombre pus de preferencia  que  no  tenga  nada de experiencia,  pus  dicen 
por  ahí  a  uno no le  gusta  que lo critiquen  no,  pero pus a veces es lo que  aprendes y ya 
cuando  llegas tú y que ya saben,  ora si que  bcndito sea el que  estuvo  detrhs  de m í  no, 
porque  gracias  a  ellos  esa  mujer  es lo que  es, y este, ahora ya, ya sabe que  onda,  pus ... 
porque a veces  cuando  son  vírgenes  como  que  se  espantan. q~ le  les duele,  que  no  hagas así, 
entonces  como  que  no les gusta  mucho ... 

25 años; Historia (25; H.) 

Esta persona es independiente econcimicamente. Opina que la virginidad es u n  tabí] 

impuesto por la sociedad gracias a  la existencia de sistemas  patriarcales  dominantes en 

nuestra  sociedad.  Atribuye  que las ideas quc ticne  sobre virginidad provienen 

principalmente de la escuela.  Vivió la ausencia del padre, así  quc lo poco que llegaba a 

hablar era con la madre. La comunicacidn  dentro de su familia no sc dio de manera  directa, 

sino que se daba a partir de los medios de comunicaci6n  como  por e-jemplo  la  televisicin: 

... lo que sí podría  decir  es  que  hubo  comunicación de manera  indirecta  de  ciertas  cuestiones 
como  en  todas las familias  tradicionales,  como  que  si  este  por  ejemplo  en  las  películas,  ves 
que  estás  más  chavito y como  que  te  van  metiendo  la  idca  de  que  una  mujer  no  es  buena 
andando  con  muchos  hombres y ahí  te  da  una  idea  de  la  virginidad, no, como  que  ahí  te  van 
haciendo  a la idea  de  esas  cosas  que  no  debe  de ser ... 
...P ero  eso es viendo  algún  programa  porque así casi  de m í  no nace, o sea  realmente no 
nace,  ya  sean  diálogos  en  confianza o ese tipo de  programas  que  son  más  burdos y que 
realmente  mi  familia  ve y entonces tú empiezas a discutir todas esas  madres,  ya  empiezas tú  
a dar definiciones  que  aprendiste en la tclc. que al tin y al cabo son sblo eso. 
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Además  atribuye que la comunicación se da tnds en las mujeres,  marca  mucho la 

diferencia entre la madre  como mujer y dl como hombre. Se asume en un  proceso de 

crecimiento en cuanto a la concepción sobre virginidad, se considera en una etapa  de 

aprendizaje. 

. No ha tenido  ninguna  relación  sexual, y considera que no es por convicción  sino  por 

que las circunstancias no se lo han permitido. En una oportunidad lo intentó, pero 

considera que un problema de circuncisión le impidió  tener  relaciones  sexuales Piensa en 

la posibilidad de recurrir a una  sexo-servidora: 

...p ero es por lo mismo  porque  yo  me  he  dado  cuenta o al  menos  así  yo lo concibo  por mi 
propio  impedimento  que sí, no, si al  final  de  cuentas  si tú no  reúnes  algo  como  en el caso  de 
esta chava  que  no  la  pude  complacer  sexualmente,  pero  no  fue  por  que fiera yo un inútil, 
porque  no lo soy,  simplemente  no  tengo  la  circuncisión  y  no  pude  hacerlo y pues ni modo, 
entonces  esta  chava lo tomó  a,  “si  no  me satisfaces  simplemente  no  sirves y a la  goma” ... 
... Híjoles  pues  nada mhs que se pudiera dar y que  pues  esta  vez si pasara,  un  poco más de 
experiencia, y que  sucedan  las  cosas  de  manera  más  tranquila  nada  más ... 
... ¡Ah!, de repente  como  que  las  ganas,  la  desesperaci6n,  dices:  bueno ya que se haya 
pagado  unos  centavos y te  quitas  de la íi-ustración,  pensando  que sí te va a  aliviar ... 

Afirma  tener un  sentimiento  de frustración, y encuentra  algunas de las  causas en el 

tipo de educacih que se le dio  en  casa: 

Sí, tanto  como  para  mis  propias  frustraciones  e  impedimentos y carencias,  a  veces  pienso  yo 
digo  que mi  mama  nunca  habló de esos  temas  pero  en el  fondo, a  través  de  otras  maneras,  a 
travCs tal  vez  del  ejemplo, o de  ver  cosas  en  películas y de decir  “tales  cosas  no se hacen”, 
en  algo  yo  siento  que me  perjudicó  pero  también  me  ayudó,  no  le  puedo atribuir  que 
solamente me  perjudicó,  aunque  reconozco  que  hay  partes en quc si me  han  afectado y sc 
que  hay otras  que  son  buenas. 

Tiene la idea de  que la primera vez sea algo  tranquilo y que  sea con la persona con 

quien decida  compartir  más cosas además  de sólo sexo, pero ello no significa que  sea 

dentro de una relación de pareja,  simplemente en  donde  se  sintiera  satisfecho: 

Yo quisiera  pensar  que si lo hago y que  fueran  las  cosas  de  manera  espontánea,  natural y 
tranquila y se da lo que  normalmente se daría,  compartir  una  experiencia  de  una  manera 
rica,  y ..., como  te  podría  decir,  digamos,  tú lo haces  con  la  chava, lo disfrutan  ambos, 
terminan  bien,  yo  creo  que sí, si me  ayudaría  en  muchos  aspectos  de  mi  vida .... 
-iEsperarias tu primera  relación  dentro  de  una  relacicin  de  pareja?. 
E: No, son cosas  aparte,  porque si tienes la  posibilidad de hacerlo  de  otra  manera pus 
siempre y cuando  me  sintiera  satisfecho,  puede  pasar  que  tal  vez  con  una  persona de 
Sullivan  por  unos  cuatrocientos  toda  la  noche,  pero si a la  mera  hora  la  chava  dice, o sea  no 
lo disfruta  simplemente  ella lo disfruta y t ú  no, no SC esa chava  me  enseil6  que  tener 
reldciones  sexuales es fácil y ya,  no  tienes que sentir  que la  chava  esta  contigo, que  esta  ella 
en  su  pedo y tú nada m b  eres un artículo,  a mí me  pasó lo que  le  pasa  a  muchas  mujeres, se 
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sientes  como  mercancía, la  verdad sí se siente feo y pues  no  así no, así  nada  más  te estás 
vaciando, es como si la  otra  persona  te  absorbiera  todas  tus  energías y no,  no se trata  de  eso, 
debe ser un flujo de energía y no  nada  más  de  líquidos (risa). 

25 arios; Filosofia (25; F.) 

Es soltero,  vive con su madre y sus  hermanos;  católico  por  tradición y no es virgen. 

Afirma el hecho de  que  en su familia  siempre se ha hablado de sexualidad, pero 

nunca de virginidad; se habla, a decir del entrevistado,  de  protecci6n, la cual es únicamente 

de información y no del conocimiento del cuerpo: 

...p ues  (pausa) los medios, eh, los, cómo se llama,  de  protección,  no,  que  en  el  hombre  pues 
el  clásico es el condón,  pero lo que  siempre me ha dicho, y más  mi  hermano,  que es el 
mayor,  y  como  no  tengo la figura  paterna, éI ha sido de  alguna  manera,  eh, lo que es el 
cond6n y “acudrdate  que  hasta lo más  seguro  tiene  sus  riesgos” ... 
... no, o sea, es todo lo que se ha tocado,  nunca m e  dijeron  que i b a  a crecer,  que iba a  tener 
una  eyaculaci6n  que, eh,  todo ese tipo  de cosas. 

En  su familia, la madre fue quien lo educ6. ya que el padre no se encontraba con 

ellos. La educación sexual hacia hombres y mujeres.  no fue de la misma manera. 

... sí, yo  creo  que sí tiene  marcado eso m i  familia porque, en los  ch.  en los hombres.  así  no, o 
sea  mis  hermanos y yo, como  que  ah,  que  bueno.  se  sienten  que si tienes  vida  sexual,  no. 
...( a  su  hermana)  ”no  llegues  tarde,  no  te  quedes  en  casas ajenas”, la cuida más que a 
nosotros ... 

I d a  virginidad es para 61 ya 1111 tcm¿t sin itnportmcia; por tal motivo no lo habla con 

sus amigos. Piensa que es sólo una carga para las tn11.jeres. 

¿Yo quC pienso  de la virginidad?  Que  es un lastre  social  porque  repercute más en las 
mujeres.  De  hecho,  las  bloquea  muchas  veces para poder tener una relación,  para  gozar su 
sexualidad,  es  como un tabú,  digamos. 

Su primera relación sexual  fuc con una mujer tres  aiios mayor que éI y con 

experiencia, lo cual le fue grato y placentero. 

... no  pus, al contrario  (acerca de si le incomodaha qtle ella tuvicra experiencia sexunl), al 
contrario  porque  al, en el  momento de, pus ya. sc cucnta  con una cspcricncia, no, por parte 
de ella, hace que las  cosas  sean lnris fricilcs. hay t m ; t  guiír. y o  sicnto que siemprc: es una 
guía, y ella  pues.  en  ese  caso  con.  con m i  guía. 



Considera que el tener  relaciones  sexuales con la pareja le permite unirse con  mayor 

fuerza a ella, lo cual los, lleva a entablar una mejor  comunicacibn, por tal motivo son 
importantes. 

El momento ideal para tener una relación sexual se da  cuando hay consciencia  sobre 

éstas. 

... un momento,  yo  creo  que el momento,  no  tanto  en  lo  personal, sino del  ser 
hombre  eh, a ver,  lo  voy a poner  así, el  momento  adecuado  del  scr  humano  para  tener  una 
relaci6n  sexual, sí, es cuando,  cuando  alguien  haya  hecho  consciencia  en  todo  lo  que 
implica,  no,  hasta lo, hasta  cómo  protegerse,  con  quién  involucrarse, y todo  eso, y que 
cuando  tenga  toda  esa  preparación,  toda  esa  consciencia,  pues yo creo  que  es el  momento 
óptimo  de  la  persona  para  hacerlo. 

Desea que su siguiente  relación  (sexual y de pareja) sea con  una persona  preparada, 

menciona que en nivel de doctorado  -cuando éI también  esté en ese nivel-,  con quien se 

lleve bien y con  quien  tenga  estabilidad. 

25 años; Ciencia Política (25; C.P.) 

Vive  con su abuela y su tia, es soltero y trabaja como comerciante. Está convencido 

de  que la virginidad es una  ideología  creada  por  unos  cuantos para mantener el poder, que 

se basa en el predominio  del sexo masculino  sobre el femenino: 

... en esos  términos,  pues  se ve  cuando  varios eh,  conceptos  que  se  entrelazan,  no,  como 
parte  de  ese  proceso  de  dominación,  eh,  totalmente  legitimado y permisible,  entonces  creo 
que,  cuando  menos  en  México, los hombres,  una  de sus funciones  sociales  es,  eh, 
mantenerse en status, en  una  condición,  por  arriba  de  las  mujeres,  hasta  en  el  proceso  sexual 
arriba  de las  mujeres,  no. 

En la cuestión  familiar, su madre es quién  educa,  marcando  diferencias  entre 

hombres y mujeres,  a  pesar de  que nuestro  entrevistado  considera  que  procuró  darles una 

educación  igualitaria,  lo  cual  a su parecer  llevó  a sus hermanos  a ser machos: 
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Existe  comunicación  entre  hermanos, y sobre  todo  entre éI y sus hermanas, con 

respecto  a  sexualidad,  protección y amor; sin embargo, la comunicacicin más  abierta sc da 

con  la abuela 

- ¿Tu  abuela  c6mo  piensa? 
E: ... con ella es este,.  es  mucho muy abierto, no (pausa), no,  no,  no  llegamos  al  grado  de,  de 
contarnos  detalles  obviamente,  pero  este sí platicamos, ella me  platica  mucho  de,  de,  de su, 
de su cuesti6n  sexual ... tuvo  hace  poco un novio, y tuvieron  relaciones  sexuales y la  onda..'. 

Las relaciones  sexuales  con la pareja, son parte importante de la relación, ya que las 

considera  formadoras de la misma;  éstas les permiten  conocerse sin restricciones y además 

involucrarse  a  profundidad. 

...p ues  en  el aspecto  de  que  se  van  conociendo,  en  la  sexualidad  tambidn  muestras  tus 
temores y muestras  tus,  ah,  prejuicios,  malestares,  se  muestran sus relaciones  anteriores, 
entonces  este, si en  la  relación  sexual,  independientemente  de la relaci6n  intelectual y 
etcdtera, este se pueden ir relacionando  esas  cosas,  entonces  las  parejas  se van unificando. 

Le gustaría  tener  una relación dc pareja con  una mujer  inteligente, sin prejuicios, 

creativa,  divertida y físicamente  flaquita. No le importa que esa pcrsona pueda tener más 

experiencia  sexual que éI, pues si así fuera éI dice  que lo mejor  que  puede hacer es 

aprender. 

- ¿Seria  relevante  que  tuviera  tanta o más esperiencia que tú? 
E: No, no,  pus  porque  (pausa) pus porque  no  es un trámite  burocrático, no tengo  que  checar 
el curriculum ni nada, si una  persona  me,  me  doy  cuenta quc tienc mas experiencia (risa) 
pues lo disfruto y, y comparto, no, y aprendo. 

Considera  que la religión es una institución  que fomenta  las relaciones  asimétricas, 

el dominio del hombre  sobre la mujer en todos los aspectos;  rompió con ella  desde los 6 

años,  después  de  que  tuvo un enfrentamiento  entre la culpa y el placer. 

Entre lo más  relevante  que  encontramos en estas  descripciones, se encuentran las 

siguientes  características: 

1 .  Los entrevistados no expresan,  como en  el caso  de las mujeres, u n  problema  a la hora 

de  decidir c u h d o  tener  relaciones  sexuales;  parece en este  caso  que  no se trata de 

decisión  el  hecho de no haber  tenido  relaciones  sexuales en un momento  determinado, 

sino  que  se ha debido  a  cuestiones  como las ganas o el no encontrar  a  alguien para 

hacerlo. 
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2. Todos  mencionan la cuestión de la protección al igual que las mujeres,  sobre  todo del 

uso del  cond6n. 

3. Ellos tienen mayor posibilidad de hablar  sobre su vida sexual, sin que  ello les ocasione 

problemas de críticas en  su entorno. 

4. Todos, al igual que las chavas,  critican al machismo y los preceptos  religiosos. 

5. Su primera  relación  sexual no necesariamente  implica  amor,  aunque  en  algunos  casos 

fue con una pareja, no mencionan  este  valor  como  fundamental para sus  relaciones. 

6. Todos  viven y ejercen  su  sexualidad  sin  mencionar la culpa en su discurso. 

7. Todos  defienden la posibilidad de la mujer de decidir  sobre su cuerpo. 

Como conclusión,  podemos  decir  que los hombres y las mu-jeres viven de manera 

diferente su primera  relación  sexual,  comenzando  porque  aunque en  el discurso de ellas la 

virginidad  es  irrelevante, en l a  pr5ctica aún pesa su falnilia y su entorno  social, por lo que 

prefieren  esperar  a  reunir las condiciones  socialmente  aceptadas para tener una relación 

sexual,  al  menos  cierta  estabilidad y algo de cariiío.  Mientras  quc en  el caso  de los 

hombres,  no hay problema por tener esa  relación sin amor o a UIKI  edad temprana; al 

contrario,  como  podemos  darnos  cuenta en el caso del entrevistado  que aún  no tiene 

relaciones  sexuales, en ellos la presihn social es sentida pnra que tengan relaciones 

sexuales. 

Pareciera  que los hombres están más a favor de la Iibcracicin de la mujer que las 

mismas  mujeres, pues aunque hay quienes confiesan que no quieren una chaw con mucha 

experiencia,  todos  están  de  acuerdo en que  es  tan  válido  que  unas  tengan  experiencia  sexual 

como los otros. 

En este  sentido, los discursos  de los chavos están divididos: por un lado,  aparecen 

los que  creen  que la mujer puede  tener  experiencia,  pero con límites; y por el otro los que 

consideran  que puede tener  tanta  experiencia  como  quiera y si fuera más hasta ellos 

aprenden de ella. 

Pasando a otro  punto,  todos los sujetos,  hombres y mujeres  cuestionan los principios 

religiosos y se declaran en contra del machismo, aim cuando sigan algunos  preceptos 

religiosos y tengan prácticas  machistas. 
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Todos y todas  coinciden en la poca informacicin familiar que recibieron, y en la falta 

de comunicación en la familia, aún cuando  algunos  afirman que tienen una familia  abierta. 

Así, en  el caso  de la mayoria la información fue adquirida en la escuela y en libros. 

Aparentemente estos puntos mencionados no muestran nada nuevo, pero en los 

siguientes  capítulos se 'desarrollarán más a  fondo y serán  interpretados por medio de la 

teoría, y la importancia  de los hallazgose revelará más adelante. 



PRESENTACI~N Y ANALISIS 
DE LA INFORMACI~N 

Buscador tlc silencios;  eso es lo que 
soy; pero, ¿he encontrado  acaso 
algiln tesoro en los silencios que 
pueda  yo ofrendarlos  con con- 
fianza? 

Gibrán Jalil Gibx-án 

En este  capítulo  mencionaremos los hallazgos  más  importantes  del  presente  traba-jo; 

trataremos de encontrar la “esencia”  del  fenómeno de la \irginidnd,  comenzando  por lo que 

consideramos más relevante,  que  es la contradicción  entre la concepción y la vivencia de la 

virginidad y la primera  relación  sexual, y trataremos de justificar  por qué se da esta 

contradicción. 

Así mismo mencionaremos  otras  características  relevantes en la vivencia de! 

fenómeno,  como son la influencia, l os  micdos y l o s  ricsgos dc Iniciar una vida scs l~11  

activa. 

Influencia 

En lo que  se refiere a este  apartado.  encontramos que los entrevistados  reconocen 

haber  adquirido sus ideas  acerca de la v~rginidad y la sexualidad de hentes  como l a  í h n ~ l i a ,  

la religión, la escuela o los amigos, y encontramos en estas instítucloncs  aspectos  relevantcs 

y detemlinantes en la  posición y la  vivencia de los sujetos. 

Se  ohserva  claramente la poca comunicaci6n que los jóvenes tienen  dentro de su 

nilclco familiar. Los padres pocas veces liegan a hablarles sohre sexualidad, rlunqw 

cuando llegan a hacerlo,  por lo regular el padre  es  quien  habla a los hijos varones y la 

n \ndr t :  lo h:lce con Ins hijas;  esto,  siempre y cuando  ambos padres vivan con ellos. La 

infom1acion que se da a los hijos  varones es acerca  de  cómo  deben protegerse, y a las hijas 

se les enfatiza en que deben cuidarse,  es  decir, que no deben deiar que alguien toque su  



cuerpo.  Esto  sucede  en las familias  cerradas, pero en las familias  con  concepciones 

moderadas  afectivas se  llega  a  hablar  de nmnera similar a mujercs y hombres  sobre las 

diversas  maneras de protección  en una relación  sexual;  también se les enfatiza el amor en 

las relaciones  sexuales. 

Sin  embargo,  en  ambos  tipos de familias se dan dobles  mensajes a los jóvenes, lo 

cual les ocasiona  confusiones en el  momento  de vivir o de querer vivir su sexualidad. 

Algunos  de  estos  mensajes  son “los hombres sblo quieren eso”, “cuídate”,  “sería mejor 

hasta el matrimonio” (21; /’.A); “respétese y valórese  mucho, no se meta con  cualquier  tipo, 

si va a pasar que sea  alguien que valga la pena” ( 2 0 ;  H./].); estos  mensajes se dan a las 

hijas, y en caso  de los chicos el mensa-je es  “acukrdate  que  hasta lo más seguro  tiene sus 

ries_cos” (25; 4. 



Todos los entrevistados  provienen de una familia  católica,  algunos  tienen  padres 

todavía muy creyentes y otros no tienen  tradición  religiosa sino por sus abuelos. Pero aim 

con la fuerte  influencia  familiar  en lo que a religión se refiere, todos critican los preceptos 

religiosos,  especialmente  cuando la religión  tiene  que ver con sexualidad. 

- ¿,Con quc frccucncia  acudcs a la iSlcsia'! 
E: Cada  domingo y aparte los días  fcstivos . .si !'o dcsco tcncr csa relación hcra dcl 
matrimonio,  crco que 110 nlc  sentiría.  pucs sí en cicrta  l'onna  cl  rcmordimiento, pcro no así 
de "mc voy a ir al infierno. no tcngo  perdón".  pucs no. tampoco a tal grado, no. Rcalmcntc 
no mc va a pasar nada, no mc voy a calctnar. 2/; f ' .A .  

... vcngo dc Límilia calólica. pcro no somos  dc 1111 catolicismo  cslriclo, no. dc,  catolica, 
porque pus así como  que, por l a  inllucncia nada mis. pcro  hasta a h í  ... la rcligión yo sicnto. 
que se equivoca ... cuando l a  iglcsia dice quc no al  condón, si  i1 In rcproduccion, y puts 
actualmcntc ya no  pucdcs pensar as¡. 23; 1 1 :  

... son~os catóIícos  pcro por tradicicin. no somos  católicos por. por convicción. porquc 
qucramos  scrlo ...J. o picnso quc (pausa) quc ~ L I C J C  ilcgar a s u  llasta 1111 c6nccr cn la 
socicdad,  no, lo quc inculca In rcligibn. totaltncnte ... 2.5: /<: 

Y así en  cada  uno de los sujetos se ven claramente los r~rgun1entos en contra de la 

religión, y eI que  todos  afínnen provenir de familia cat6lica a i l n  sln convicción. 

Pero en el caso  de  algunos sujetos. vernos que este c~~estionamiento  es sólo en el 

discurso, pues  finalmente  hay  cosas  que sí siguen o quisieran  seguir, de todos los principios 

que la iglesia  difunde, o al menos  alcanzar el perdón  divino, con10 en cl caso de la siguicnte 

chica: 

Entonces  podemos  pensar  que  este  "temor a dios" es otro de los factores que l j p q n  

a \OS chavos y chavas a caer en contradicción de ideas, p0siciol.r y pricticas. 



Por lo que  cuentan los entrevistados,  vemos  que  conviven  tanto  con  gente que 

piensa de una  manera  parecida, como con gente que tiene una concepción y postura muy 

diferente a l a  suya. En este  caso  observamos  dos  cosas:  primero,  que  defienden sus 

posturas y sus ideas  frente a gente  que  piensa  diferente;  segundo, In presión  del entorno, 

especialmente  de la parte  del entorno  que piensa  diferente, es dificil de  defender  y de 

evadir. 

En lo que respecta al primer punto,  tenemos los siguientes  tcstinlonios, en relación 

al machismo y la sexualidad. 

Dcbalo, yo sicmprc. Me cncantan los dcbatcs, mc cncanta discuh- ... hc  cambiado  muchos 
puntos  dc vista (a sus  amigos)  ch, si, sí. hc cambiado.  porque cuando !.a Ics diccs  "tujcf'a  cs 
mujcr gücf', ya como quc Ics cnlra cl  pinchc madra/.o así !' qué pedo, no. "i,Tc  gustaria  quc 
tu jcfa, cstc, na más un giicy IC hicicrnjnladas y sc hubicra  largado"" . . .  23: ,4,tS. 

Respecto al segundo  punto,  tenemos a gente que siente presión  de  su  entorno, y le es 

dificil defender, a l  menus en algunas  situaciones, s u s  prntos de v k t a  

Pues  cn  ocasioncs me hc scntido presionada. cuando mc dicen que !'a cs  hora (dc tcncr su 
primcra  rclación scsual), quc  cómo  cs posiblc, y hasta me h a n  llegado a dccir qtlc lo que no 
sc usa se ccha a pcrdcr.  pcro  cuando  mc  molcstnn eon eso !' así. como quc mc IIC scntido 
prcsionada,  pcro  como  tengo el car3clcr nsi como  que  1ncdIo lilcrtc ... contcsto asi como que 
golpeado !' nsi cllns solilas !'a 110 m c  dicen nada. 23: )'..I. 



Mitos y creencias de la primera vez 

En este  apartado  consideramos  importante  mencionar  primeramente  algunas 

características de la virginidad y ía primera relación sexual que se encuentran en e/ 

imaginario de la gente,  pero  que  no  necesariamente  concuerdan  con lo que  acontece,en 

realidad, como veremos  en el apartado  del  dolor;  entre las creencias más comunes,  tenemos 

la idealización,  es  decir, la primera  vez como 1111 n~omento  especial,  que requiere 

preparación; la idea  de  que hay que  temerle,  precisamente por l o  especial que debe  ser, y 

entre las cosas a las que hay que  temer  están un embarazo. el rechazo,  sentirse  usadas  (en  el 

caso de las mujeres),  una  enfermedad, etc.  Todas  estas  creencias postergan el momento  de 

la primera  relación  sexual y la envisten de un carácter  solemne y peligroso. 

En este  trabajo se pudo  observar  claramente cómo para la 11layoria de los sujetos, la 

primera relacidn sexual es un momento idealizado desde mclcho tiempo antes be llegar a éi, 

que por lo regular no concuerda  mucho  con lo que  de  hecho  acontece llegado el momento. 

Sólo que el ideal para hombres y mujeres  es m u y  diferente: en el caso  de los hombres,  es u n  

momento  que los llará, precisamente,  “hombres”,  que les darn valor  social y que los hari 

pasar a otra etapa de su vida. En el caso  de las nl\1-ieres, este ideal se traduce en estar  con \ a  

persona  amada,  teniendo  plena  seguridad  del  amor y el compromiso  de la pareja para con 

ellas; deberá ser en u n  lugar  cómodo y con una persona con I n  que hayan decidido 

conlpartir su vida entera. A pesar de  que para los hombres parec~era no ser importante el 

amor para Is primera relación  sexual, y por lo regular la \.I\’en stn ese sentimiento, In 

mayoría, muy en el fondo, deja  entrever  que  les 11ubItm gustado que esta relación  hubiera 

sido con una pareja a la que  quisiesen  mucho. 

Esta idealización es mayor en quienes no han tenido  relaciones  sexuales, ya que 

piensan .que el esperar hará nle-jor el momento. Existen diferentes lisl-mas de idcalizacibn; 

cntre  ellas  encontramos: la búsqueda de U I M  persona  fisicamentc  atractiva, lo cual es 

~nencionado  principalmente por los  honlbres; sin embargo para las mujeres  es más 

importante  que las entiendan y las quieran. 



El no  planear la primera  relación  sexual en una de nuestras  entrevistadas  es 

fundamental,  ya  que  esto  hace  el  momento más romántico: 

- ¿,Un momcnto  quc  crcas  quc  sca  idcal? 
E: ...p lancar las cosas  como qulc no. no scl porquc  las cosas ;I \xxcs suclcn  darsc y cs  Incjor, 
eso que tú digas,  no, csle va a ser  el día,  haces  intimidades o arrcglas tu casa, la aromatizas 
o lo  que sea, y que.no resulte, por eso yo creo  que  planear no. 20; H. H .  

A que  se  note 

Un gran  mito  acerca de la pérdida de la virginidad en la  muJer consiste en pensar 

que "se nota", pues varias participantes  declararon  creerlo o haberlo  escuchado  de  gente 

cercana. Esta forma de  saber si una mujer  dejó  de ser virgen o no, sc encuentra en el modo 

de caminar. en la mirada, en la sonrisa,  e  incluso en la forma en que se ensanchan las 

caderas con el paso  del  tiempo.  Algunas  chicas  platicaron que: 

- 1Hablabas de que se IC nola a In mt!icr? 
...es yuc digamos,  sangras >' no sc qué. que t u  cucrpo cambia. t u  mirada, no sc. J. por eso 
pucdcn  dccir  quc ya no crcs \irgen. 21 : / ' . A .  

Al dolor físico 

En casi  todos los casos, las chicas hablan del dolor fisico, que les han dicho que se 

siente la primera vez que  se tienen  relaciones sexuales. En el caso de las chicas  que no han 

tenido  experiencia  sexual,  ese  dolor  está muy presente, y les causa  tanto  miedo  que  por  ello 

no se han atrevido a tener  relaciones  sexuales,  conlo es el caso  de esta  chica: 

- ¿,Qué es lo quc  te ha Ilc\,ado a no kncr tu primcra  rclación scsual'l 
E: (silencio) No sé, quizis, mmm. no sé ~01110. no sd si S C ~  tcmor a que corno que no si. no 
sc como  quc  dc pronto n quc. no sé... como  quc pienso e11 quc suclcn dccir "duck" o no sc. 
pcro >'o digo. >.o 110 sc quc pucda pasar. til sabes ha dc ser m5s h i w  c l  tanor al dolor lisico 



Pero en el caso  de  otra  entrevistada,  que ya tuvo  relaciones  sexuales, ella desmiente 

el dolor  de la primera vez, lo considera un mito,  pues su primera  experiencia  no fue 

dolorosa: 

... No me dolió ... prilnera  parte dc quc !.o crco lo quc mis mc bloqueaba a m í ,  cnlonccs 
como eso no pasó y 11 y >'o lo hablamos !. luego. no sd. con10  quc después ya IUC accptc, 
no ... 23; 1.1:. 

AI embarazo 

El miedo a l  embarazo en m a  de nuestras  entrevistadas  causa  tanto  temor  que 

prefiere no tenerlas  para no correr ese riesgo;  en  otra  también existe el temor, por ello es 

importante la protección. 

Digo, ¿por qué no mejor cspcrar un poquito mds?. no.  digo  aunquc  mucho tc cuides corres 
cl riesgo dc cmbarazartc. 21; P . A .  

En otra  entrevistada  se  habla  del  riesgo  de  tener un embarazo y por  ello  deciden ella 

y su pareja que  ambos  deben  protegerse  combinando varios mtitodos anticonceptivos: 

... dijimos,  "obviamente tí1 y !.o sabemos quc ningiln mctodo cs cicn  por  ciento  cficaz.  no. 
bucno quc nzctodos  conoccmos ... para que ninguno dc los dos cslc con quc ¡hijo, qué \.a n 
pasar!  Vamos a combinarlos". >. dijimos  "bucno. \.atnos n combinar  cl ritmo con  condón !' 

la  inyccción" ... 22; 11.1. 

De [os temores  mencionados,  nuestros  entre\ristatios L'aroncs 110 hacen  referencia en 

ningún rnomento de ellos. AI parecer no tienen  ninguna inlportrtncia dentro de sus vidas. 

Estos  miedos  inculcados,  a  nuestro  parecer, lo que hacen cs no permitirles  a las 

mujeres  tener su primera  relación  sexual sin preocupaciones: es como si al hacerlo se 

estuvieran  transgrediendo  normas  importantes y por tal motivo no se les permitiera 

disfrutarlo, pues  se relaciona  directamente la relación  sexual a i  embarazo en el imaginario, 

perdiéndose  de vista, en algunos  casos,  como  solo una posible  consecuencia,  convirtiéndola 

prhcticamente en una consecuencia  inevitable (es dccir, en I u y I .  dc pensar "si e en go 

relaciones  sexuales y no me cuido, me puedo  embarazar", el temor es "si  tengo  relaciones 

sexuales,  aunque me cuide, me voy a  embarazar"). 



En el caso  de los hombres,  conlo hemos observado, a ellos no se inculcan  tales 

miedos, ya que para ellos si está  permitido  tener  relaciones sexuales no controladas. 

A ser utilizados 

En casi  todas  nuestras  entrevistadas  existe  el  temor  a ser utilizadas, es decir,  a que 

un chavo sólo quiera  tener  relaciones  sexuales y se olvide de ellas; esto se observa  sobre 

todo  en las chicas que  no han tenido  relaciones  sexuales. 

... mc  da  micdo  que  llcgue a pasar y jugaran conmigo. mc cntcndcs.  cntonces  por eso a vcccs 
m e  dctengo ... 20; H.H. 

. . .p orquc para r n í  cs importante no scntir  que sólo tc quicrcn para cso. 23; P.A. 

... no nlc  gustaría  dcjar esa scnsación  dc quc ”tc utilicc. tc usc“, no  mc gustaría ni quc m c  \u 
hicicran, ni yo haccrlo ... 22; H I .  

En el caso  de los chicos, sólo uno de ellos habla de ese ternor  a  ser  utilizado, y es 

precisamente el chavo  que no ha tenido aim relaciones  sexuales. F~n los demás  chicos  este 

concepto no es  mencionado  es sus discursos. 

... cnLonccs csta c11a\4 lo tomó a. si 110 I11C satislhccs. silnplcmcntc 110 siwcs !‘ a l a  goma 
2.5. H. 

Todos  estos riesgos,  queramos o no,  llevan  a vivir a nuestros  entrevistados su 

primera  relación y su  vida  sexual  en  general  concierto  temor, que con10 seiíalalnos esta n~ks 

presente  en  quienes ailn no han  tenido  relaciones  sexuales. 

Otra de las creencias en torno  a la  primera  relación sestlal que coincide en muchos 

de nuestros  sujetos,  es la idea de  que  se necesita  estar  listo o lista  para  tener relaciones 

sexuales; es decir,  iniciar una vida  sexual  activa  impllca  prepararse para estar l isto cuando 

se decida  tener  relaciones. Pero la  cuestión 110 es tan scncilh. no se trata de  prepararse en 

cualquier  nlonlento para, cuando  se  presente la oportunidad, Iniclar la vida scsual, s ~ n o   d e  

“esperar” a estar  preparado para tener la primera relación (es  decir, postergar el mome1lto 

Ilnsta que te consideres  preparado). 



La  preparación  implica  tener  información  sobre  sexualidad y nlétodos de protección 

contra un embarazo y ETS, tener  consciencia de los riesgos y las consecuencias  que  puede 

traer consigo,  tener  cierta  estabilidad  con la pareja  (afectiva o económica), y en algunos 

casos tener "la edad"  para ser  responsable y poder  asumir los riesgos. 

Pues ... estar conscicntc  de  lo  que  estás  haciendo,  no. pus tanto  mcntal  como  fisicamcntc,  no 
sólo cs el scxo, no ... 24; I.E. 

Pucs cn m i  pcnsar,  scria nxjor cuando !'a ticucs una carrcr;\. 1tna cstabilidad  cconómica, cn 
cl  aspecto de qué tal  si salcs cmbaramda. quc \.as a haccr  si ticncs I5 alios, o sca a q u d  IC 
tiras ... 21; P.A. 

... el momento  adccuado del scr humno para tcncr una rclacíón scrual, sí, es cuando ch. 
cuando alguien un, un alguien 11al.a hccho  consciencia  cn  éI  dc  todo lo quc implica. no, 
hasta lo, llasta cómo  protcgcrse,  con  quidn  involucrarsc,  con  quidn  involucrarse y lodo CSO, 

y quc cuando  tengas  toda  esa  preparación,  toda csa conscicncin.  pucs yo creo  quc cs cl 
momcnto  óptimo de l a  pcrsona, para haccrlo. 2J: /I: 

...p ues una confianza, una scguridad  con la parcja  que esto!,. no. con la parcja que ticncs. 
sobrc  todo  csn  scguridad ... sabcr con  quicn, no, si. con q u i C n  porque (pausa), no se. a \*cr 
('risa), pucs sí csa scguridnd.  no. quc IC pucdc dar la. c l  clla\u. > la seguridad que ti l  IC 
pucdas dar tambicn a dl. 23: /#: 

Todos nuestros  entrevistados, de una u otra manera,  tienen  cierta  preocupación en el 

motnento  de  tener o pensar en tener su primera  relación sexual. En las chicas  que no I n n  
tenido  relaciones  sexuales, se observa que el embarazo, y sobre todo llegar  a ser  utilizadas 

es u n  riesgo presente y constante; sin embargo,  quienes ya iniciaron la vida  sexual,  piensan 

en los riesgos de adquirir  alguna  enfermedad  de  transmisión  sexual. En sus  discursos, cstos 

riesgos nu les permiten  tener una relación plena, o stcluiera tcnerla. Dos de ellas  hablar^ 

también del riesgo al rechazo del entorno hacia ellas: 

... también para quc no cstcn  hablando  de ti las \cctnilas !. digan "!,a con hlanito. !.a con 
uno 1. ya con  owo" ... 2/; L A .  
...>S 110 porquc !'O digo (111~ 110 SO>' COIVO CsíIs \.ic.iíls. ;Isí t(>díls lilll/iltlíls. !' por cso scria I n i  

no. 20. H .  11. 

El embarazo,  como  mencionamos en el apartado anterior, es ut1 riesgo en e l  que  

piensan  constantemente las chicas;  en los chicos, n i  esto ni lo anterior se percibe en sus 

discursos,  como  también  anteriormente  se  había  mencionado 



En lo que se refiere a las ETS, todos los entrevistados  hablan  del  riesgo  que  corren o 

que  pueden  correr al tener  relaciones  sexuales, Es a los hombres,  sobre todo, a quienes les 

preocupa o piensan  más  en  este  riesgo. 

Uy, no, l a  protccción, uy, sí, sí, no, eso scría csponcnnc. imaginate lo típico ... o quiz8 c\ 
tcnga más experiencia, qué tal que  diga  no. o sca. imaginatc. dl a116 yo acá,  pucs por'favor, 
ch, algo, um cnfchncdad: o 110 si ... 20; H B. 

... tcnctnos que cuidarnos  de  cnfcrmcdadcs . . .  25: ('.I' 

Entonces  podemos  ver  claramente en los discursos el temor  a  contraer una 

enfermedad de transmisión sexual, sin embargo, en la práctica eso no siempre  sucede,  pues 

algunos  chavos  no  se  cuidaron  desde la primera vez  que tuvieron  rclaciones: 

- ¿.Y l a  primcra V C L  se cuidaron'? 
E: Estc, la  prinlcra vez no  nos  cuidamos ... 23: I./!'. 

. . .J. o no tenía CSOS cuidados y no usaba  condó n . . .  m c  \.alía madrcs.. -76: ('.P. 

Valores 

En este  apartado  hemos  colocado  tres  valores  que  sobresalen en el discurso  de los 

jóvenes; el primero es el respeto,  que  tiene  que ver con la tolerancia t a n  pregonada  por In 

diversidad  sexual;  el  segundo  tiene  que ver con el  amor, l a  entrega, y el  placer, en el que 

encontrarnos  una  distinción  entre  hombres y mujeres; y el tercero se refiere a la 

connotacjbn q t ~ e  tiene para nuestros  jóvenes el fkrmino n~achismo, que se ha convertido ~ J I  

algo negativo. 

Uno de los valores más recurridos  por la gente  de esta  investigación, es el respeto; 

ellos expresan que se debe tcner respeto ante las posturas cic las otras personas. Sc dcbc 

tener tolerancia  hacia lo diferente, se este o no de acuerdo con las dilkrencias. Esto denota 

la coexistencia  de  diferentes  posiciones y alternativas,  de hecho todos los sujetos hablan de 

tener  amigos o amigas  con  concepciones y posiciones  diferentes ;I las suyas. Esto nos 

permite ver que  existe en los sujetos las posibilidad de decidir  entre  diferentes  alternativas 

sobre  cómo  ejercer nuestra sexualidad. 



De la misma  manera que  nuestros  sujetos  afirman respetar a los otros, dan por hecho 

que los otros deben  respetar a su vez la postura de  éstos. 

PUCS yo Ics hablo  directamente Io que picnso o Io qllc siento, así Ics digo que yo rcspclo lo 
que piensan, así que dcbcn dc respetantle ... 23; P.A. 

Ooy, pues yo le diría que (pausa) que lo primero'  que  debe  meter  cn su cabeza es cl rcspct,o, 
el respeto  hacia la gente ... 23; I.E. 

E: Mlnm (pausa), pucs surgcn nuc\'os tcrminos,  no.  cn la socicdnd 1, cs quc, es lo dc In 
tolcrancia, no,  que se  viene  manejando. Ell, no sc hasta que punto  sca  bueno o malo no sc, 
no, pero  aprendes a respetar, ya ni  siquiera sabes por qué ... 
- ¿Pero t l j  rcspefas las diferentes prcfcrmcjas? 
E: Sí, respeto, a j i  23; 1;. 

,:' . ,  

Para  nuestros  entrevistados, el amor  es un elemento  importante para formar una 

relación de pareja, sin embargo  existen  diferencias muy marcadas en las chicas para tener 

su primer  relación  sexual, ya que  en  este  caso  debe scI por amor, l o  cual sucede tanto en 

mu-jercs que  no  han  tenido su primer  relación sexual, como en las quc ya la tuvieron. 

EI siguiente  discurso es de una chica  que no ha tenido SII primer relación sexrrd: 

- i,Cuál scricl el moli\,o principal por cl que tcndríns t u  primcrn rolación scsual? 
E: Porque lo quiero.  porque lo amo ... 23: P.A. 

Una chica que  tuvo su primer  relación sexual: 

- i,Cu(il fue cl motivo quc  tc Ilcvo a tcncr t u  prinlcrn  rclncibn scsunl? 
E: El amor a csa pcrsonn ... 22; I]./. 

En tanto que los chicos, hablan de  amor, pero para entablar una relación de pareja y 

no para tener una relación  sexual.  Ellos,  en  ningún  caso.  hablan de  que el motivo  principal 

para tener su primer  relación sexual haya sido el amor, n i  siquiera en  el caso  del  ilnico 

chico  que  no ha tenido  relaciones  sexuales.  Nuestros  entrevistados hablan de  experiencia, 

es decir, lo hacen por vivir ese  momento, es como por la  cllriosidnd de conocer lo que  se 

cxperimenta al tener la primera rclación sexual 

i ,Y cuilcs son Ins rn/.oncs por las quc [endrins t u  primcr rclaci6n scxt~al? 
E: ...p ucs por In cspcricncin. o scn por tcncr In cspcricncin dc Ins rclacioncs scsunlcs ..." 23: 
N .  



Otro concepto  que  existe en el discurso  de las chicas  es el de la entrega, como un 

darse  completas, por ello  es  que  deben  sentir  amor por el hombre al que  le darán todo  lo 

que  son: 

Siento que cada  quien sabe hasta  cuando consenlarla, no. pero cso si, cuando la \rayas a 
entregar,  como  se  dice,  que  sea a alguien a quien arnas. 23; P.A. 

... tiene  que scr muy especial esa  persona,  como para cntrcgartc ... 21: P.A. 

Uno de  nuestros  entrevistados  habla  de l a  entrega,  pero de la que les  hacen las 

chicas a ellos. 

... este (las  mujcrcs), se entregan por amor. no. ... digamos  quc  busca Inis la  parte 
scntimental,  pcro un hombrc ... o sca cso uno  no lo hace .... ellas buscan mis que nada el 
cariño. .. 24; I. I<. 

Debido a lo anterior se  puede  observar  que las chicas  desean o tienen  su primera 

relación  sexuai  por  amor,  para  poder  con  ello,  manejar el conflicto  que les causa  tener su 

primer  relación sexual.  Consideran que su cuerpo y s u  virgtnidad "se entrega", como un 

regalo,  como  consecuencia de  ese  amor. Para los honlbres es distinto; los chicos ven 

claramente  esa  primera  relación  sexual,  como una manera de  conocer lo desconocido  que 

incluye la búsqueda del placer. 

Con relnciOn n cste tcrna, podcmos obscrvar quc. todos los  cntrcvistndos, hotnbres y 

mujeres se pronuncian  contra el machismo,  es  evidente  que el concepto es negativo  para 

todos; las chavas  no  quieren  encontrarse  con  hombres  machos, y los chavos  temen cluc sc 

les califique de machos. 

Algo interesante  que  se  puede resaltar, es que  son los mismos  hombres los quc 

hablan mis en contra del machismo, lo discriminan y estigmatizan ;t las personas que tienerl 

actitudes  relacionadas con éI: 

E: ...p ucs \'o pienso qttc los p a p i s  quc poca mndr-c  ticllcn. porquc cso habla del mncllismo. 
"ah, si, m'hijito. !'a ticncs cicrta cdnd (>.a ticncs que tcncr rclacloncs scsualcs)" ...J. hasla 
ahorita a lo mcjor 110 quicrc. a lo nxjor cl chn\,ito lo quc quicr-c cs jugar con. hasta con 
muriccas, 110 ... 25; 1 9 :  



E: . . .p  ucs  prcicticanlcntc yo sicmprc he  ido cn contra  del  machismo. cs la vcrdad, Lodas Ins 
cosas que  trae el machismo  implícitas,  vicnc  el  maltrato a l a  mujer. la discriminación a la 
mujer,  equis cosa. .. 23; A.S. 

En los discursos  de las mujeres se hace  menos alusión al machismo  en  comparación 

con los hombres, es mayor el número  de veces que los hombres se refieren a l a  virginidad 

como  producto  de la manera de pensar  machista. De lo que ellas  expresan  acerca  del 

machismo: 

E: Yo creo  que la cultura  quc hay cn  Mdxico  dc quc cl machito. no, IC digo,  ”ticncs quc 
tcncr tantas mujeres  como te sea  posible.  Porque  sino no crcs hon1brc”. J. a la  tnujcr así dc 
“sino sangras  cuando l a  relación1  cntonccs !.a no eres \irgen. !. qu~cn sabc quc habri pasado 
por ahí ...” 21; P.A. 

E: Ay, machitos  (risa),  si, no, que  se  pucdc espcrar dc un chavo as¡ (quc quicra  casarsc  con 
una  mujer  virgen),  no,  para mí no  valcn la pcna,  se me hnccn machos. no, sc me haccn quc 
esperan ... 23; 1,: 

De  las  incongruencias  que se encontraron en algunos  honlbres en relación al 

machismo, se ve  que hacen una  fuerte  crítica  a la relevancia d c  I n  virginidad para s i  

mismos,  pero se  reconoce una preferencia  hacia las mujeres con menos experiencia sesual, 

o se critica a las mujeres  que han decidido  ser mis activas  sesualmtwtc  itldependientenlellte 

de las razones  del  por  que lo hace. 

-2,QuC opinas de las ~ h a \ ~ a s  libcrnlcs que si ICS gusta on c11a\.0 lo IIXCII?, i,Q& opinas dc 
quc  cjerzan SU sexualidad  de csa mantra'?. 
E: (silencio) Tc voy a scr franco, por una parte digo. cst3 t i w  no. 1. por In otra soy a la idea 
de quc pues la cham ahí IC ponc, y tc qucdas  con la idea  de que es la porledora ... 23: I/. 

-i,QuC  esperarías  dc t u  chava con  rcspccto n si tu\.icra m u c l ~ ~  erpcr~cncin scsual? 
E: No pus, así colno  hombre.  pus  de  prcfcrcncia que no ~enga  1li11l;l dc espcricncia. pus 
diccn  por ahí, a uno  no IC gusta quc lo critiqucn. i,no‘l ... 24: /./<. 

Es interesante  observar  también en las mujeres el machismo en el discurso, pues 

como vimos  en  el  apartado  referente a amor y entrega, las chams srguen  considerando que 

deben  “entregarse” al hombre  que  aman, lo cual, de entrada, Implica concebirse o concebir 

su cuerpo C O I ~ O  L I ~  objeto para el  disfi-Ute del hombre; esto se hace 11x1s fuerte si pensamos 

en las mujeres que  deciden  no  tener  relaciones sexuales hasta quc encuentren  a quien 

entregarse. 

Es curioso ver cómo los discursos de los chavos  no sólo son  liberales  respecto de si 

mismos,  sino también  respecto a la mujer,  porque  aunque  acabamos  de ver que todavía ven 



de manera negativa,  algunos,  que  pueda  tener  mucha  experiencia  sexual,  tenemos la 

contraparte, los que abogan por que se libere y decida  sobre s u  cuerpo, y tenga  toda la 

experiencia  sexual  que  desee. Si reflexionamos un  poco,  podemos  preguntarnos por q u d  

los honlbres estin  mis a f ivor  de la liberación de las mujeres  que  ellas  mismas; y podemos 

aventurarnos a concluir dos cosas: I ) como todos los sujetos  son  universitarios,  pudiera scr 

que el Ilecho de convir i r  cotidianarnente con chavas a las que  se trata cornu iguales,  en la 

convivencia  social y en el plano  académico, los hace  tener  expectativas  de  igualdad, 

incluyendo en su relación de pareja. 2 )  El hecho  de  que, por cuestiones  de  educación de 

género, a los hombres se les ,pennitan más cosas y se les de mayor  libertad,  los hace 

concebir la libertad de la mujer de manera más sencilla  que a ellas mismas, que han estado 

bajo represiones y restricciones  sociales desde muy pequeñas, 

Confisión y contradicción entre las  ideas y las prácticas 

Se puede observar  que los sujetos tienen  conflictos o han  pasado por ellos, que los 

\la11 llevado a conhsiones, con  respecto a cuándo y cómo vivir su primera relación sexual. 

Esto dcbido  a  que su  núcleo  familiar  les ha inculcado  ciertas  formas  de  pensary el entorno 

social en general  les  proporciona  otras. 

Por una parte las mujeres  reciben cuidados  distintos  a los hombres; por ejemplo, 

ellas no deben llegar  tarde a casa, y ellos  pueden no llegar.  Otro ejemplo  seria  que a las 

chicas  se les  habla  del  respeto  que  deben  tener  a  su  cuerpo, y a ellos  no se les  habla  del 

cuidado y respeto a sí nlismos. 

Por otra parte, I n  concepción  tradicional de la familia y lo que observan en  el 

entorio acrecienta esta confusibn. 

En nuestros  entrcvistados, en todos y cada  uno se hace  hincapié en cuanto  a que la 

virginidad ya no es importante,  que ya no tiene  ningún  valor, cuando menos en su persona. 

Esto se debe, a nuestro  parecer, a lo mirltiples  discursos  en los que se encuentran  inmersos, 



qlrc pro\,ienen de los tncttlc\s dc comunicación,  de las instituciones  escolares, los amigos y 

la familia; l a  influencia clue en ellos e-iercen, les pemlite ver y concebir la  virginidad c.otno 

algo ya sin importancia 

Esta es la concepcton dc 11na.ioven que no tia tenido  relaciones  sexuales: 

... no  mc  intcrcsn  dcmostrnr  quc soy virgcn o digo. mc da lo mismo  scrlo o no scrlo.  no.  no 
nlc afcctn  cn  nndn. 21: I' A .  

De u n  chico  quc 110 ha tcrlido rclacioncs: 

- 2,Para tcncr crpcrtcrlcin pucdc scr cunlquicr chn\,n? ;.Y para u11 novin/.go espcrns a utln 
chavn con mucha cspcricncin? 
E: Para un no\,in/,go no. digamos.  scrin l tnn  chn\.a no  cn tcnninos  dc  cspcricncia scsunl, 
sino simplcn~cntc. que scpn  conlpnrlir. [it csc  cspncio  cot1  clln.  quc  scn park  dc t u  vida. 25; 
1-1. 

Es así como su propio  discurso nos permite acceder a una concepción  de  poco  valor 

hacia la virginidad. 

Pero en  este apartado la situación se complica, ya que  si  en el anterior  veíamos  que 

todos los entrevistados  tienen una actitud, en el discurso, en contra de la virginidad, o al 

menos  de  poca  importancia,  aquí  vemos  diferencias  significativas en la manera de  vivir o 

ejercer su sexualidad, así como en la posición  que  asumen  frente a la virginidad y las 

relaciones  sexuales.  Principalmente  encontramos  diferencias  importantes  entre  hombres y 

mujeres. 

En cuanto a las mujeres se observa que el ser o permanecer  virgen les da  ciertos 

valores  como  que  son más respetadas,  valoradas, y en ciertos  casos el que  su pareja sepa 

que lo son les permite  consolidar su relación. 



Tambien  es  importante  debido a que por ser  vírgenes  es  posible  pedirle a los otros 

que las  reconozcan  como tales, es decir, se constituye la autoaceptación a partir de l o s  

otros, y les  da  cierto  estatus  sobre las que ya  han tenido  relaciones  sexuales: 

- ¿,Te  agrada  que la gente  sepa  que  eres virgen? 
E: Eh, yo creo  que si. como  que  te da un tanto  de  respeto,  porque  por lo regular. ch. cuando 
te  dicen  "no eres virgen", o sea, ya te  tachan  de  loquita o de  fácil ... 21; P.A. 

... (porque no ha tenido  relaciones  sexuales)  hubo  fortaleza  en  la  relacion. si claro, 
hartísimo,  bueno ... si, muchísimo  más  unidos,  creo  que si, hasta los sentimientos  crecieron 
más ... 20; H.B. 

- ¿,Te molestó  que  tu  amiga  pensara  que ya no  eras  virgen? 
E: ... o sea. si de  repente  sentí  feo.  no.  porque  dije, ay. ¿qué habri pensado  de mi'? ... 23: P.A. 

En contraparte  encontramos  a las mujeres que ya han tenido  experiencia  sexual: 

para dos de ellas haq' mis o menos  coherencia  entre lo que piensan de la birgintdad y la 

manera en que la  viven. Sin  embargo, para una de ellas,  aún son dignas  de admiración las 

mujeres  que  son  vírgenes; para esta  entrevistada  fue muy dificil  tener  su primera relación 

sexual, y le ocasionó  mucha  culpa,  como  se  mencionó en el  capitulo de descripción de los 

sujetos 

- ¿,Y tú qué  piensas  de las chavas  que  quieren scr vírgenes  hasta  que sc casen'? 
E: ... es una  decisión muy bonita,  este,  estar  dentro  de susI de  sus  posibilidades ... yo pienso 
que,  que si son  admirables  (pausa) y que  no sé, quizá  son muy, son muy inteligentes y no 
puedo  decir  que  son  muy cerradas. 23; LE. 

En el caso  de las otras  dos  chicas, para las que  no fue  importante  ser o dejar de  ser 

virgenes, h e  gratificante y no  nos hablaron  en  ningún momento  de la culpa,  antes o 

después  de  su  primera relación  sexual. 

... nunca  me  puse a pensar  si  era o no  (virgen), o si  éramos  vírgenes, yo pienso  que  para 
ninguno de l o s  dos (ella y su pareja) fue importante ... 22; B.I. 

... me sen[Í corno que se me quitó un peso  de  encima (despuis de su primera relación 
scsual), si, sí, me senti normal,  no  sufrí  depresión,  no ... 23; F. 

Para nuestros  entrevistado  hombres, la virginidad en  su  persona no tuvo 

importancia, ya que el termino  ni  siquiera se encuentra en sus discursos, y por ende  ni 

siquiera  en  su  primera relación  sexual, y en el caso de la mujer,  para ni,nguno de  ellos es 

importante la virginidad, aún  cuando para  uno de  nuestros  entrevistados sí sena preferible 

casarse con una persona con poca  experiencia  sexual, y eso  porque  considera  que en estos 

días es muy dificil  encontrar  mujeres  vírgenes. 

1 



- ;.@t.piensas dc 13 \-@ginidad? 
E: ...q uc cs un lastrc social  porque  repercute más en l a s  mujeres. De hecho las bloquea  para 
poder  tener una relación,  para  gozar su sexualidad ... 25: 1.1 

...o sea corno  que  no.  te  digo este que las mujeres  son las que mis este. mis lo  sienten (la 
virginidad) y uno como  hombre  casi no. 
... lo veo muy difícil aparte de  que  es  muy  difícil, seria una estupidez  pensar  que tu chava \'a 
a llegar a ser virgen.  no, o sea ya es muy  dificil ... no  pus así como  hombre pus de 
prcfercncia  que no  tenga  nada  de  experiencia,  pues  dicen  por  ahí. a uno no  le gusta que lo 
critiquen ... 24; I.E. 

De  hecho  ellos  hablan de  que tuvieron  su  primera  relación  sexual  por  conocer, por 

curiosidad, y en  algunas  ocasiones  hablan  de  comodidad con  la  pareja. Debido a que  no 

tiene importancia la \.ir(,rinidad de la mujer, viven con libertad sus  relaciones  sexuales  con 

13 pareja 

- i,En q u i  momento  consideras  que  dejaste  de  ser  virgen'! 
E: (silencio) Uff. eh, creo  que  nunca  lo fui, no  creo  que  un  persona sea virgen,  no. ni un 
hombre ni una mujer (risa), ah, o sca. eso es un pequeño  título  que  no  tiene \dar. entonces. 
cn ese  sentido. nunca lo  he sido. 
-¿,Seria para tj rclc\,nnle que t u  pareja hubicra tenido tanta o mis  cspericncin que til'? 
E: ... no  porque  no  es un trámite  burocritico,  no,  no  tengo  que  checar  el  cumculum ni nada. 
si una persona me doy  cuenta  que  tiene mis  experiencia (risa) pues lo disfruto y. y 
comparto.  no. 1. aprendo. 25; C. P. 

- 2.Y cómo  viviste tu sexualidad en esa relación'? 
E: Más plena, más plena,  pa  tenía  más  consciencia ... 26; C.P. 

Interpretación de lo encontrado con  la teoría 

El conflicto y conhsión  que presentan algunos  de los  entrevistados  en  cuanto a la 

forma en que  conciben su vida  sexual y en la manera en que la llevan a la práctica, puede 

explicarse a partir de la no correspondencia  existente  entre l a s  imágenes  ideales  que 

promueve la moral, fa sociedad, y los hechos y prácticas  sexuales que se dan en la realidad. 

Es muy probable que la gente reflexione continuamente  sobre  sus  condiciones y la 

realidad  en la que se encuentra inserta; en estas reflexiones es cuando se da el conflicto, 

pues  encuentran estas no  correspondencias:  sin  embargo el conflicto se da  debido a que 

ayuellns  imágenes  son csirnil,?das por l a s  personas como la manera  ideal en que se  debe 

vivir la sexualidad. 
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rigido”,  aceptado  socialmente.  que les Iimlta \a  propia eustencia al restringir SG iapaCid3d 

de  actuar. \’en ante  sus ojos una  amplia y n l a  de  poslbilldades en el senttdo de como 

dirigir S U  \.Ida sexual. pero  aquel  ]deal. aquel Imaynarlo.  nene  lndlcaclones e Informacton 

específica de  cómo  se  debe llevar a cabo una prlmera relación sexual.  Todo  aquello  que no 

se hace  conforme a las indtcac~ones,  pertenece a l  plano de lo anormal. de lo nu correcto 

Es a partir de su propia  consciencia y experiencia  que  algunos  otros  de los 

entrevistados  cuestionan “lo imaginario”  y  reconstruyen la realidad en  la que viven. Es a 

panir  de  sus  experiencias  sobre su primera relación sexual cuando  comienzan a hacer una 

diferenciación  entre  lo  ldeal y lo que es proplo de la realldad. ademas de conlenzar a 

articular  su  propio  imaginario y expectativas en relacion a la  manera  en que quleren  Ilei-ar 

su  vida  sexual,  además  del  tipo  de  persona  con  qulen lo harian 

En esta esperiencta 1og;In c ~ ~ c s t ~ o n a r  >[I  entorno > cuesttonarse a 3 1  mismos 

constituyendo  elaboraciones cie pensamrento que consrru~w 3 partrr de sus : ~ r g u m r n t ~ ) ~  

que los ayudan a tomar  diferentes  posturas  que  pueden  ser  inclusive  contradictonas 

La confusión y el conflicto  están m u y  re!aclonados a la  falta de  ~nformac~ón. la 

mayor parte de la gente  expresa que httbo h i t a  de ~nfonnación dentro del nucleo t’nm~ltar. 

Esto se explica si ubicamos la idea de  que la mayor parte de los  entrevistados se educó en 

una  familia  cerrada  (según el concepto  de Virginia Satir) en donde los temas sobre 

sexualidad se manejan con  muchos tabúes y el ilujo de la Información dentro de la  familla 

no se da de manera  directa y abierta. 

Y es que la familia es el I inculo  entre el individuo y la sociedad,  es en ella donde se 

aprende l o  imaginario, donde  se aprenden  conductas  encaminadas  hacia el “cómo” guiar 

nuestra  vivencia  en tomo a la sexualidad. 

Es también  en la familia donde  se educa  diferente a los hombres y a las mujeres. 

Gracias  a las entrevistas y a los entrevistados  pudimos  \.er  esta  cuestión en terminos reales. 

Pudimos ver. efectivamente,  que 13 familla prcporciona  valores y creencias. x ,que como 

afirma  Satir, es la formadora de  sujetos  soc~ales. 

La falta de   cor~~unic~ción  clam y abiega, en las familias de 10s entre\ 1SIadoS. da 

corno resultado el que no se hable del terna con Irbertad. pro\.ocando estos senrlmlellros de  

cotlfllslon al \.¡\.ir SU pnn1P;a e\rperiencia se\cunl. SentlmlentoS que eitin d l r ~ < ; ; l ! l l ~ ~ l : ~  



relnclonados  con Is ~ u t c w s t i n ~ a .  El pertenecer a u n n  famllla cerrada en donde poco se habla 

de  virginidad,  implica no haber  sido  educados para  hablar  del  tema;  es probable  que por 

ello las  personas solo lo hablan  con  amigos o gente  de su confianza (en el caso de que lo 

hagan). 

. .  

La mayor  parte de la información la obtuvieron en la escuela  y  con los amigos, 

aprendiendo  con  ello.  también,  algunos  de los tabúes que existen  en la sociedad, y otros 

tantos  de los medios  de  comunicación. 

Es curioso  ver que los entrevistados  que  no  han  tenido  experiencia  sexual o que han 

tenido muy poca, consideran valiosa la virginidad,  pero  por otro lado los que mis 

experiencia sesual han tenido  son  quienes  menos valor le dan a la virsinidad. Los primeros 

tienen u n  ideal acerca de  cómo debería ser la primera relación sexual,  haciendo referencia a 

ese  algo  imaginario  que  está rondando en la sociedad,  mientras  que los segundos hacen una 

crítica  constante  a  ese  todo  imaginario y cuestionan l o  que Pakman llama las inducciones 

negativas. que  se refieren a “esto y aquello  que  no  puedes  hacer”;  estos  ultimos  sujetos 

ponen en juego su legitimidad. 

Lo cierto es que todos nuestros entrevistados  hacen  una  critica  a la relevancia de la 

virginidad,  critica que se encuentra  dentro de sus “marcos  organizados”,  inclusire  algunos 

hombres afirmaron que “ya  es muy dificil  encontrar  vírgenes”.  Consideran  innecesaria la 

virginidad  aunque  en  algunos  se dejan ver  contradicciones,  al  momento de llevar  esas  ideas 

a la experiencia  propia. 

Por otro lado, la mayor  parte de los sujetos afirman haber  experimentado una 

reestructuración  en su manera de  pensar. El antes  se  ve m i s  impregnado por ideas 

machistas,  en el caso  de los hombres,  mientras que  en las mujeres se deja  ver  mucho la 

idealización  del  primer  encuentro  sexual. El ahora se caracteriza  por sostenerse más en 

hechos reales, ya es construido en base  a la experiencia,  en  ideas más flexibles y Inis 

alejadas  de las  ideas  institucionalizadas  como  es el hecho  de la virginidad.  Pero en el caso 

de la gente  que  no ha tenido experiencia  sexual, esos  “ideales”  imaginarios se mantienen. 

El tener  ideas más flexibles en tomo a la virginidad  abre la posibili&d de que las 

mujeres liberen la carga  social y moral que  implica esta  idea  institucionalizada. Y no sólo 

esto,  sino  que  permite  que  se mejoren las relaciones de  género en e]  sentido  de  que  se 

eliminaria u n  pretexto más por el cual la mujer se vea  discriminada. 



Es interesante  \-er como nl Ir hnclttndo reflc\l?n?, e ; I  cut.stlonnildo 12 ic‘3lld3d. 13 

gente va flexibilizando o endureciendo una postura. y como ello \ a  consolidando su propia 

identidad  corno  personas. inclusiL-e para que lleguen a  estructurar  a  traves de las practicas 

en su  \.ida cotidiana la imagen  que  tienen  de su L Ida social. a tal grado  que  constnl>.an  su 

propia  realidad. 

Es curioso  \.er  cómo la gente  que basa sus conductas  sesrrales en torno a la  Idea de 

virginidad  tiene una identidad  dependiente del  “otro”, en el sentido  de  que  se definen 

vírgenes  en  relación a si ha  habido o no  contacto  fisico  con  otra  persona,  a si el cuerpo  ha 

sido  tocado  por otra  persona y sentido  sexualmente.  Además, se busca que los otros 

reconozcan su virginidad. y se cspera que actuen de derermlnada  manera frente a ellas por 

su etlqueta  de  “vlrgen“ 

Es interesante obsenar que los sujetos  que son  mas apegados  a la lellglon  tienen 

mis idealizaciones  dentro tie sus  argumentos. tal \ e z  porque I:1 rellglon pronlue\c. Smn 

parte de lo imaginario a {rat 6s d e  la regulacion de las conductas sexuales El m~srno clelo. 

la  gloria y el infierno  son imigenes  que guían el camino  de  rnillones  de  personas. 

Podemos  observar con claridad, que la virginidad  es un tema m u y  cuestlonado. 

Insistimos, al  menos en el dlscurso,  algo  que nuestros  entrevistados dejan ver 

perfectamente.  Puede  decirse  que  esto  es un avance en el sentido  de  que  ponen en duda \a 

naturaleza .y validez  del  tema,  tratando  de  buscar  alternativas en cuanto  a  cómo y bajo que 

términos y circunstancias  debe iniciarse una vida sexual,  considerando  aspectos  sociales, 

culturales,  históricos,  biológicos,  existenciales. 

Alsu cierto es que mientras mis se cuestione la gente  acerca  del tema. aquellas 

imágenes  se  vuelven  cada  vez más  conscientes y se expresan a través de las conversaciones 

cotidianas,  creando un contexto imaginario  completamente  nuevo,  que se encargar-á de 

encaminar sus acciones  futuras en relacibn a cómo llevar una vida sexual.  Todo  esto  trae 

como  consecuencia el desarrollo  de las capacidades  autoreflexivas y analíticas de S U  propia 

capacidad de elección 2: SU libre  albedrio. Esre es el punto 31 que  quisiéramos  que la gente 

llegara. 

ES x i  cnmo van construyendo todos los apo!’,x J: herramientas simbo!ic;ls 

Recesarlas q u e  nos ayudarán a encaminar  nuestra conducta sesclsl J’ por conslg,.uien[e, 3 

construir  nuestra  propia  identidad  sesusl  Ob\ iatnente. Io nntrrior se dejar;? \ er ell 1 3  forn1;1 



en la manera en que nos r&clonamos con los demas. pues 51 Ilegmos 3 ser seres plenos. 

cómodos y seguros con nuestro cuerpo,  podremos  establecer  relaciones  interpersonales  (no 

necesariamente de  pareja) más sanas, más libres y con  menos  miedo al contacto y al afecto. 



ÚLTIMAS REFLEXIONES 

Yo no se lo que es r1 desrino 
Camlnando ful lo qur ful. 
Alla dios que sera dlvino. 
Yo me  muero  como viví ... 

Sil\ i o  Kodriycz 

La virginidad y la sexualidad en la  era de la posmodernidad 

Como pudimos  ver a lo largo del trabajo. la característica más relevante del 

fenómeno  de la \.irginidad. en nuestros su-jetos. es la contradicci6n tan grande  que  existe 

entre sus ideas y sus prácticas.  pues en  el discurso han logrado superar  prejuicios >’ dogmas 

que hacen de la sexualidad u n  tabú: sin embargo. en la práctica vemos  que hay un gran 

miedo y culpa para tomar la decisi6n de tener relaciones sexuales. 4 aún mis. de decidir 

sobre su cuerpo. En el caso  de los hombres. específicamente,  observamos  que ya se 

pronuncian  a  favor de las mujeres, del derecho de &as a vivir su sexualidad libremente. 

pero  nos  podemos  dar  cuenta del machismo  que se esconde detris  de su discurso. 

En los capítulos  anteriores  intentamos  comprender y encontrar  razones para lo que 

acabamos  de expresar:  pero en este  apartado intentaremos ir más allá de la sexualidad y 

hacer  algunas  reflexiones  acerca  de la identidad y la posmodernidad. 

Algunos  autores  mencionan  que la posmodernidad es una era en la que  se puede 

elegir  entre  múltiples  opciones por la posibilidad del acceso  a la información y distintas 

formas de pensamiento (GLEIZEII, 19971, ya que las transformaciones  culturales, políticas. 

sociales,  económicas y simbólicas  de las sociedades  posmodernas han originado que la 

identidad “ya no puede  entenderse  como  heterónomamente  determinada, ya sea  ‘por la 

estructura  social o por  una  cosmovisión  religiosa” (p. 17). debido  a la complejidad de 

dichas  sociedades. En otras palabras, con el decaimiento de las nonnas y valores 

tradicionales, se tiene  acceso  a  otras  alternativas  de vida, pensamiento,  información, etc., 

que hacen  que los sujetos tengan un abanico  de  posibilidades  (que  a  decir de Gleizer 

constituyen la complejidad) para elegir sobre sí mismos y su entorno. 

Idealmente,  esta libertad de eleccibn genera un aumento de  reflexividad. 

entendiendo  este  concepto  como “el proceso por el cual se trata dc. hacer frente a esta 



conciencia  de  complejidad“ (p. 22). Esto quiere  decir que. gracias al discurso de la 

identidad  individual  vendido por la posmodernidad,  que prioriza la decisión del sujeto 

sobre SU propia vida. éste  debe elegir entre sus múltiples  alternativas  “conscientemente“. y 

esto  trae  consigo el aumento  de  reflexividad  mencionado. 

No dudamos  que  pueda  ser así, sobre  todo en paises de primer  mundo,  donde cada 

vez se  pone más énfasis  sobre la individualización,  y  donde  instituciones como la religión, 

la familia y la comunidad van perdiendo su carácter de formadoras del sujeto. Pero en 

países  como  el  nuestro, “en vías  de  desarrollo”,  este  discurso  ocasiona  una  fuerte  confusión 

en la gente,  pues aún están  arraigadas  costumbres y tradiciones que  impiden la libre 

elección,  algo que vimos en el caso  concreto de la virginidad  a lo largo de  este trabajo. 

Esta retlesividad.  así  mismo,  se  ve  coartada por los mensajes  ambiguos del entorno 

y los modelos  que presentan los medios  de  comunicación  masiva (televisih. revistas, 

canciones: etc.)  que logra que los sujetos  no piensen libremente, y que  se sigan  adhiriendo  a 

dichos  patrones. 

Esto, aunado al descrédito de  la religión y la tradición, ya inserto  en el discurso de 

los jóvenes, al menos  de  nuestros  participantes,  genera un vacío  de  normas  y  valores, por la 

imposibilidad  de  trazar el propio  camino,  conformándose los jóvenes  con los modelos 

presentados en los  medios. 

Pensamos,  por  ello,  que una manera de liberarse  de esa conhsión, de la culpa, el 

miedo y la ambigüedad, es llevando la reflexión  a un nivel más prohndo que la simple 

elección de un  modelo; la propuesta de nosotros,  en ese sentido, es  que  cada  quién piense, o 

continúe  pensando,  que la realidad no está  dada,  que es posible  transformarla en el discurso 

y en la práctica, y que  cada  quién se detenga  a  pensar  qué  es lo que  está  asumiendo, sin 

cuestionarlo,  de esta realidad  construida  e  impuesta  por los medios de  comunicación y ]as 

instituciones, y así pueda decidir  libremente  sobre su cuerpo y su vida y constituir su 

identidad  desde sus propias bases. 

Por otra parte, lo que hemos  concluido de  esta investigación, es que  en la mayoría 

de las narraciones se ven presentes  dos  tipos de discursos: uno es el del poder, el cual está 

representadu  principalmente por la moralidad católica y, aunque con menos  frecuencia, por 

las construcciones  relacionadas con  la salud; el otro  discurso  proviene de las prácticas )- 



experiencias  personales.  \ucstros c n t m  istados se desplazan cn este ú l t imo  tli.;curw. E n  

algunos  de los casos los discursos se ataban > dependían de los valores  morales catcilicos en 

cierta  manera para describir su sexualidad.  mientras  que los discursos  modernos emplean 

expresiones y justificaciones  de  ciertas  necesidades. 

En los relatos  de los entrevistados. los discursos  católicos  dominantes  tocantes  a la 

virginidad se perciben como voces imperativas y autoritarias,  independientemente  de que 

sean  citadas en forma  directa o indirecta. Su presencia  puede  considerarse  como una 

colección de  preceptos  que invaden las historias  de los participantes. En contraste, los 

discursos  de la experiencia se ofrecen de manera más bien fragmentada y menos 

organizada, y en ocasiones  matizada por las expresiones  emocionales y las descripciones de 

acciones y cuentos. 

La dinámica  de  esta relación entre  discursos. no  toma lugar únicamente en  el plano 

social y cultural.  sino tambien en la experiencia > en l a  acci6n personal. N o  obstante. la 

relación entre  estos  dos  discursos no es  de oposicicin o de lucha frontal. sino más bien de 

ambigüedad y tolerancia: es decir. los discursos  coexisten sin realmente llegar a chocar 

entre sí o eliminar el unos del otro. 

Podemos  decir,  entonces,  que hasta ahora la ambigüedad y el doble  discurso han 

constituido  estrategias  de  supervivencia  eficientes para la gente  que sólo busca encontrar 

explicaciones  que le ayuden a  entender su propia realidad sexual, y la del entorno social. 

Propuestas para trabajos posteriores 

Como último punto  quisiéramos hacer algunas  propuestas que sirvan para 

posteriores  trabajos  de investigación o para la utilización de la información arrojada por 

éste. 

En primer lugar, creemos  que integrar diversas  fuentes  de  información en los 

trabajos es importante,  pues por todos lados nos  encontramos  rodeados de imágenes de 

Virginidad y sexualidad: esplotar más a profundidad artículos  dc  rekistas qui: puedan 

compararse  minuciosamente con los discursos  de los sujetos  de investigación y así poder 

conocer  qué  tanto lo que los medios de conlunicacicin proponen es asimilado por los 



sujetos: hacer un análisis  telsvisivo de series  nacionales y extranjeras y de telenovelas. pues 

es muy probable  que de  ahí tomen también los jóvenes ideas y concepciones  sobre la 

virginidad.  También  sería  interesante  revisar más a  fondo las imágenes  religiosas para 

conocer si los jóvenes siguen  orientando su concepción y su comportamiento  para  alcanzar 

tales  imágenes,  como la de la ”virgen  María”. 

En segundo  lugar  sería  interesante  tomar en cuenta  diferentes  poblaciones, 

considerando la edad, la escolaridad, l a  religiosidad y otros  factores  para  observar  más o 

menos  en  qué  sector  social  existe una concepción  más  tradicional y en cuál hay mayor 

apertura. 

En tercer lugar. en cuanto  a la utilización  que  se pueda hacer de  este  materia], 

creemos  que a partir  de lo aquí  expuesto  se pueden generar estrategias  (como  pláticas o 

talleres) para que la gente  decida  libre y conscientemente la posición cn que  quiere 

insertarse, las prkticas sexuales  que  quiere  llevar  a  cabo. y su momento idbneo para tener 

la primer& relación sexual. 



ANEXOS 

AXEXO UNO. 
GUIÓN DE I N V E S T I G A C I ~ N  

1 .  CONTEXTO 

e Vivencia de la virginidad en generaciones  anteriores. 
e Diferencia  entre la concepción  de los jóvenes  sobre la virginidad en la actualidad y la 

e Surgimiento  de la noción de  virginidad. 
1.2 SOCIAL 

I .  I H I S T ~ R I C O  

de  generaciones  anteriores. 

El entorno  social  como moldeador de la postura que se tonla respecto a la vi\.encia  de In 
\,irginidad. 
El medio  familiar  como  intluencia en la edad de la primera relacicin sexu i .  
Congruencia o incongrucncia  entre el tipo de educacitin recibida de los  padres ! la 
concepción  acerca  de la virginidad. 
Semejanza de ideas en relación a la  virginidad con sus  amigos más cercanos. 
Frecuencia de  comentarios  sobre  este tema en los diferentes  entornos en que se 
desenvuelven los jóvenes (casa. escuela. amisos. otras  actividades). 
Libertad de  asumir una posición en torno a tener o no tener relaciones sexuales. 
Estereotipos y patrones  culturales  tomados como "correctos" o "normales" 
determinantes  en la primera relación sexual. 
lnfluencia  de sus preceptos  religiosos en la concepción que tienen de la virginidad y en 
la posicicin que asumen. 
La idea de virginidad como u n  factor que  delimita las relaciones humanas. impidiendo 
el buen y sano  desarrollo  de éstas. 
Estigmatización del entorno hacia alguno  de los dos géneros por ser o no virgen. 

Lo que entienden los jóvenes  de hoy por virginidad. 
La  virginidad  como un  valor moral. 
La idea de virginidad  como un elemento esencial en la identidad sexual de los jóvenes. 
Concepción de la virginidad de  acuerdo  a la edad y  escolaridad  de la persona. 
Congruencia o incongruencia  entre  creencias y valores en tomo a la virginidad y 
prácticas  sexuales. 
Seguridad o inseguridad al asumir una posición respecto a la virginidad. 
Información que tienen los jóvenes para temar la decisión  de tener o no relaciones 
sexuales. 
IDENTIDAD  SEXUAL 
La concepción. posicicin y vivencia  de la  virginidad como  aspectos  de la identidad 
sexual. 
[.a identidad sexual como producto de estereotipos !' patrones de Sénero as,)ciado.; 3 1  
sexo biológico. 

C O N C E P C I ~ N  ACERCA DE LA VIRGINIDAD 



0 La identidad  sexual  como una forma de autocategorización. 

o Diferencias  de _género en torno a la posición que  se asume  respecto  a la virginidad,  a la 
vivencia de la primera vez y a la edad en que  se  tiene  esta  primera  relación. 

o Carga  social para la mujer y para el hombre al tomar una postura  acerca de la 
virginidad. 

o La virginidad  como  uno de los mitos y ritos  que  impide el libre  ejercicio de los 
derechos  sexuales  de la mujer. 

o La virginidad  como una característica de un género en particular  por los patrones 
preestablecidos  socialmente. 

3.2 CATEGORIZACIÓN  SOCIAL 
o Categorización de la gente  de su edad  que  tiene  una posición distinta  (u  opuesta) en 

0 Capacidad  de  asumir su posición y defenderla frente a los demás, en los diferentes 

0 Conflicto por la posición  que  asumen con respecto  a la virginidad en comparación con 

4. EXPERIENCIAS  SEXUALES 

Vivencia  de la primera experiencia  sexual  (coital). 
Conciencia  de las consecuencias  de la primera relación  sexual en relación con la edad. 
Conciencia  en  tomo a la posibles  consecuencias  (positivas o negativas) que puede traer 

e Carga social  de  la  primera  relación  sexual. 
6 Información que poseen en relación a sexualidad  cuando  tienen su primera relación 

3.1 VIVENCIA DE GÉNERO 

torno  a la virginidad. 

grupos en que  están  insertos. 

otras  personas que asumen  una posición diferente. 

4.1 PRIMERA R E L A C I ~ N  SEXUAL 

la primera relación sexual. 

sexual. 
4.2 REPERCUSI~N.EN LA VIDA SEXUAL POSTERDR 

Conciencia  al  tomar una decisión  acerca  de  tener o no  tener  relaciones m u a l e s .  
Consecuencias  de k posicicHl que asumen 10s jóvenes con respecto  a la virginidad ea la 

0 Influencia de la pimera rekih-sexual  en el curso  posterior de sus prácticas =&les y 
libertad y comodidad con que vivea su sexualidad. 

de la forma de vivir su sexuaiida4. 



>\'€-Yo 2 
GUIÓN DE ENTREVISTA 

Datos generales 
1 .  Edad. sexo.  nivel socioeconcimico (dependencia econcimica. zona  en la que vive. con 

C'oncepción y posicióu ac'ercu de Iu virginiducl 
2. ¿Qué piensas  acerca  de la virginidad? ¿Qué es para ti virginidad? 
3. ¿De  dónde  crees  que  aprendiste o adquiriste las ideas que  tienes  sobre  virginidad? 
4. ¿Desde  hace  cuánto  piensas  esto  acerca  de la virginidad?  ¿Antes  pensabas  diferente? 

5.  ¿Crees  que tu concepción actual pueda cambiar con  el tiempo? ¿De  qué crees que 

Fcmiliu 
6.  ¿,Qué ideas tiene t u  mamá acerca de I r t  virginidad'! ¿,Y'  t u  papi ' l  ¿,Y' el resto de la f'dmilia 

7. ;Concuerdas  con las ideas  que  ellos tienen'!  Si ditieren en algo. Len qui? 
8. ;,Estás de  acuerdo con la concepcih que tienen tus padres acerca de la virginidad. y en 

9. ¿Qué  diferencias  encuentras  entre la idea que  tienes  de la ~irginidad y la que tus padres 

I O .  ¿Te ha sido  dificil  sobrellevar las diferencias? 
1 1. Los valores  que  te han inculcado  tus padres, ¿crees  que influirían para que  tuvieras o no 

relaciones  sexuales? ¿Y !o que pudiera pensar l a  gente de ti? ¿Y lo que podrían pensar o 
decir  tus  amigos? 

quién  vive),  estado  civil.  Carrera (a nivel licenciatura) y semestre. 

¿Por  qué  formas  de  pensar pasaste antes  de llegar a tu concepción  actual? 

dependa? 

(hermanos. tios. abuelos. primos. etc. ) ?  

particular  con lo que  quisieran  ellos para t i  en ese aspecro'l 

trataron de inculcarte? 

Entorno social (amigos,  personus c'ercunas) 
12. ¿Comentas  tus  ideas  acerca  de la virginidad con tus amigos? 
13. ¿Comentan ellos las suyas  contigo? 
14. ¿Han  tenido  experiencia  sexual?  ¿Qué  tanto  te han contado? 
15. ¿Hay semejanza  entre lo que piensan ellos y lo que  piensas  tú? ¿Y entre lo que han 

16. Si no  sabes  cómo  piensan,  ¿cómo  crees  que  piensan? 
17. ¿Puedes  hablar con libertad de  este  tema, o en general de  sexualidad en tu casa. en la 

18. ¿Qué tan frecuentemente  hablas  acerca  de  esto? 
19. ¿Qué tan frecuentemente  te permiten hablar acerca  de  ello? 
20. ¿Qué  tanta  libertad  crees  tener  de  decidir  cuándo  tener  relaciones  sexual+? 
2 1.  ¿La  gente  a tu alrededor  sabe o piensa que eres  virgen?  ¿Qué pasaria si pensara ]o 

22. ¿Es importante para ti que piensen de  ese modo'? 
23. ¿Qué te gustaría  que  pensara la gente de t i  (en  diferentes Areas del  entorno)? 
24. ¿Has  hecho algo. O harías  algo para que  piensen  de ti 10 que quieres  que pi-? ¿QUé? 
25. [.Qué piensas de la gente  que rime una opinióu  distinta a t i  acerca de la virgiilidad? 
26. ;Convives con gente  (amigos) que piense d m t e  a ti:' 
27. ¿Qué tanto  hablas con la gente que piensa dfiqnte a ti acerca de lo que t ú  piensas? 

vivido  ellos y lo que has vivido tú? 

escuela, con tus amigos, o con otras personas? 

contrario? 

;Prefieres  defendm t u  p w t o  de L ista o concordar con los h i s ' :  



28. ¿ES fácil convivir con gente  que no piense  como tú? Si  no.  ;qué preferirías. pensar 

29.  ¿Han  llegado  a  hablar mal de ti  en caso  de  que  pienses  diferente? 
Iniciación sexual 
30. ¿Hay una edad ideal en  la que  te hayan dicho  que  debes  tener tu primera relación 

3 1 .  ¿Cuál  seria el momento (no sólo la edad) ideal para tener la primera relación  sexual? O 

32.  ¿Por  qué  razones o motivos  tendrías  relaciones  sexuales  (amor,  placer, hombría, 

33. ¿Qué  haría  que te  detuvieras al querer  tener  relaciones  sexuales? 
Religión 
34.  ¿Perteneces  a  alguna  religión?  ¿Por  qué? Si es  afirmativo, icon  qué frecuencia  acudes  a 

35.  ;Sabes lo que tu religión inculca con respecto a los temas de  sexualidad?  ¿Qué piensas 

36.  ¿Estás  de  acuerdo con los preceptos  que inculca tu religión?  ¿Los  sigues? 
37. ¿Qué  crees  que  pasaría  contigo si no siguieras  dichas  normas? 
Virginidad Y género 
38.  ¿Crees  que la gente vale mris por ser  virgen? 
39. En tu  escala de valores,  ¿qué lugar ocuparía la virginidad? 
40.  ¿Crees  que  sea  importante la virginidad en la mujer? ¿Crees que deba conservarla hasta 

4 1. ¿Un hombre y una  mujer viven igual su primera relación sexual?  ¿Por qué? 
42. ;Cuál sería la edad ideal para  tener una relación sexual en el hombre y en la mujer? 
43.  ¿Por  qué  crees  que  durante  tantos  años se haya exigido  a la mujer  llegar virgen al 

matrimonio y a los hombres  no? 
44.  ¿Crees  que la mujer  tenga  derecho  a  ejercer su sexualidad de la misma  manera  que los 

hombres?  ¿Por  qué? ¿De dónde  crees  que  aprendiste o adquiriste las ideas  que  tienes 
sobre  virginidad? 

45. ¿Qué  piensas de la gente  que  cree  que la mujer  que es virgen vale y la que  no lo es no 
vale? 

Hisloriu sexual 
46. ¿,Hasta dónde  has  llegado  con una persona en el plano sexual? 
47. ¿Has  tenido  relaciones  sexuales? ¿Cómo ha sido tu experiencia? 
48.  ¿Qué te ha llevado  a  tener o no tener  relaciones sexuales'? 
49.  ¿Qué tan segur@  te  sientes al tomar la decisión de  tener o no relaciones  sexuales?  ¿Has 

50. ¿Cómo  fue tu primera  relación  sexual? Si no has tenido, ¿cómo  te  gustaría que fuera? 
5 1.  ¿Te protegiste de un embarazo? ¿De una  enfermedad  de transmisión sexual? 
52.  ¿Dónde  estaban al momento  de tener  relaciones  sexuales? 
53.  ¿Pensaste  qué  podría  pasar  después? 
54. ¿Con  quién  tuviste tu primera  relación? 
55. LC6mo te  sentiste? 
56. ¿Fue  agradable?  ¿Fue  cómodo? 
57. ;Cómo se  sintió la otra  persona? ;La seguiste viendo desputis? 
58. ¿Qué pensaste  después? 

como los demás o que  pensaran  como tú? 

sexual? ¿Cuál sería? 

¿Cuál fue tu momento ideal para  tener la primera relación sexual? 

curiosidad,  etc.)? 

tu iglesia? ;Es importante tu religión para ti y por qué? 

de  ello? 

el matrimonio? 

estado en esa  situación? 



I'irginiLludy  tnutrirnonio 
59. ;Te gustaría  casarte  con una persona  virgen? LPor qué? 
60. ¿Te  gustaria o te  hubiera  gustado  conservar tu  \.irginidad hasta el momento de casarte? 
61. ;Es importante  para ti el matrimonio'? ¿Y para tu familia'? 
lnj¿wrnución  y opinidn sobre seslruliducl 
62. ¿Qué  entiendes por sexualidad'? 
63. ¿Qué  tanto  sabes  acerca de lo que  es la virginidad. del SlDA.  de  métodos anticon- 

ceptivos, del aborto. el orgasmo. la salud sexual y reproductiva. el funcionamiento 
orgánico y la respuesta  sexual  humana? 

64. ¿Qué  piensas  sobre la homosexualidad, el aborto. la prostitución? 
65. ¿Qué  tanto te han hablado de todo lo anterior en  tu casa, en laescuela, con los amigos, 

Expectutivus sobre la vidu semrul posterior 
66.  ¿Te  gustaría  que tus relaciones  posteriores fueran como la primera'? ;,Por qui'? ;,($u6 

cambiarías'? 
67. ¿Con quién te  gustaría  tener  relaciones sexuaks más delante {que fuera t u  ami@. - tu 

novia ,  alguien  a  quien  apenas c o m c a s  y q e  no vuelvas a v e r .  tu  esposm,. e&.)?. 

en tu grupo  religioso,  etc.? 
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